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PREFACIO 


La  Iglesia  Presbiteriana  no  quiere  sujetar  á  sus  mi¬ 
nistros  á  ningún  ritual  obligatorio,  yen  nuestro  “Direc¬ 
torio  para  el  Culto  de  Dios,  ”  cuya  lectura*  recomen- 
daniQS  á  todos,  y  que  se  agrega  á  esta  nueva  edición  de 
nuestra  obra,  tenemos  indicaciones  bastante  claras  acerca 
del  orden  y  contenido  de  nuestros  servicios  religiosos  y 
ritos  especiales.  Sin  embargo,  creemos  que  hay  ocasio¬ 
nes  cuando  el  ministro,  especialmante  al  principio  de  su 
carrera,  desea  tener  una  fórmula  adecuada  que  pudiera 
usar  sin  temor  de  equivocarse,  ó  cuando  menos  para  leer 
y  estudiar  con  anticipación  para  informarse  acerca  del 
debido  orden  de  los  ejercicios,  y  el  significado  especial 
de  cada  uno  de  ellos.  Creemos  haber  preparado  semejan¬ 
tes  modelos,  cuyo  estudio,  y  á  veces  su  uso,  resultarán  « 
provechosos  para  el  ministro  y  su  auditorio.  Aunque  ] 
hemos  leído  las  formas  y  servicios  de  las  iglesias  que/ 
tienen  un  ritual  obligatorio,  con  pequeñas  excepciones 


*  Cómprese  también  la  Constitución  de  la  Iglesia  Presbiteria¬ 
na  en  México,  que  contiene  Ha  Confesión  de  Fe,  etc.,  de  dicha  Iglesia. 
Hay  una  edición  económica. 
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no  lo  hemos  copiado,  sino  que  hemos  tomado  como  mo¬ 
delos  más  bien  las  compilaciones  “Manual  of  Forms”  y 
“Forms”  de  los  Drs.  A.  A.  Hodge  y  Herrick  Johnsson, 
ambos  teólogos  distinguidos  de  nuestra  Iglesia.  En  al¬ 
gunos  casos  hemos  hecho  una  traducción  más  ó  menos 
literal  de  las  oraciones;  y  de  las  selecciones  bíblicas  he¬ 
mos  seguido  casi  siempre  el  orden  dado  por  el  Dr.  John¬ 
son.  El  resumen  de  doctrinas,  en  la  forma  para  la  orga¬ 
nización  de  una  iglesia,  es  también  la  preparada  por  el 
Dr.  Johnson.  Varias  de  las  Fórmulas  no  se  encuentran 
en  los  libros  mencionados.  En  lo  demás  hemos  usado  la 
mayor  libertad,  procurando  adaptar  la  obra  á  las  necesi¬ 
dades  de  nuestras  iglesias  evangélicas  de  México  y  los 
demás  países  donde  se  habla  el  castellano.  Dedicamos, 
pués,  esta  humilde  obra  á  los  ministros  de  nuestra  Igle¬ 
sia,  esperando  que  no  obstante  las  muchas  imperfeccio¬ 
nes  de  que  adolece,  sin  embargo,  les  podrá  ser  útil  en  el 
desempeño  de  las  altas  funciones  que  corresponden  al 
ministro  del  Evangelio  de  Cristo. 

La  Comisión. 

México,  mayo  de  1896  de  1905. 
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FORMULA  I 


OE  DEN  DE  CUETO 


Sucede  con  frecuencia  que  el  ministro  no  puede  visitar  todas  sus  con¬ 
gregaciones  cada  semana;  pero  como  es  de  desearse  que  los  hermanos 
se  reúnan  todos  los  domingos,  hemos  preparado  el  siguiente  orden  de 
culto  que  podrán  usar  ellos  mismos.  Uno  de  los  ancianos,  ó  algún  otro 
hermano,  podrá  hacer  las  veces  de  ministro  ó  de  director,  y  guiar  á  la 
congregación.  En  vez  del  sermón,  si  él  no  quiere  dirigir  la  palabra, 
puede  leer  uno  de  los  muchos  sermones  que  ya  tenemos  impresos  en  es¬ 
pañol,  ó  bien  algún  pasaje  bíblico  apropósito.  Si  quiere,  puede  susti¬ 
tuir  cualquiera  de  las  oraciones  que  damos  con  otra  espontánea  en  la 
que  tratará  de  las  necesidades  y  deseos  especiales  de  su  propia  congre¬ 
gación.  El  ministro  en  sus  visitas  puede  enseñar  á  los  hermanos  cómo 
usar  esta  forma,  empleándola  algunas  veces  él  mismo,  ó  haciendo  que 
otro  lo  haga  bajo  su  dirección.  Sin  el  sermón,  será  provechoso  el  ser¬ 
vicio  que  sigue,  y  cuando  hay  predicación,  alguna  parte  puede  omitirse 
para  no  prolongar  demasiado  el  culto. 

FORMUEA  SENCIEEA 

I.  Preludio  en  ee  organo. 

II.  Doxologia.  Todos  en  pie. 

A  la  divina  Trinidad 
Todos  unidos  alabad; 

Con  alegría  y  gratitud,  r 

Su  amor  y  gracia  celebrad. 

Himnos  Evangélicos,  Nútn.  328. 
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III.  Invocación.  Todos  en  pie. 

Puede  usarse  el  Padre  Nuestro ,  ó  tina  invoca- 
ció?i  breve. 

IV.  Himno. 

V.  Lectura  alternativa,  ó  en  concierto,  de  Ios- 

Diez  Mandamientos  (Exodo  XX)  ó  de  algún 
Salmo. 

VI.  Himno. 

VII.  Lectura  bíblica,  por  el  predicador. 

VIII.  Oración. 

IX.  Anuncios  y  ofrendas. 

X.  Sermón. 

XI.  Oración. 

XII.  Himno. 

XIII.  Bendición. 


OTRA  FORMULA 

1.  Organo.  Se  tocará  una  ?mísica  solemne,  adecuada  pa¬ 

ra  dirigir  los  pensamientos  hacia  Dios. 

2.  La  Oración  Dominical.  Repetida  por  todos  puestos 

en  pié.  Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  santi¬ 
ficado  sea  tu  nombre:  Venga  tu  reino:  Hágase  tu 
voluntad,  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  El  pan 
nuestro  de  cada  día,  dánosle  boy.  Y  perdónanos 
nuestras  deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  á 
nuestros  deudores.  Y  no  nos  dejes  caer  en  tenta¬ 
ción;  mas  líbranos  de  mal.  Porque  tuyo  es  el  reino, 
el  poder,  y  la  gloria,  por  siempre  jamás.  Amén. 

3.  Lectura  alternativa.  Todos  puestos  en  pié. 
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Ministro.  Yo  me  alegré  cuando  me  decían:  Ala  casa 
de  Jehová  iremos. 

Congregación.  Nuestros  *piés  estarán  en  tus  puertas, 
¡Oh  Jerusalem! 

Ministro  y  Congregación.  El  Señor  está  en  su  Santo 
Templo;  calle  toda  la  tierra  delante  de  él. 

Ministro.  Venid,  adoremos  y  postrémonos;  arrodillé¬ 
monos  delante  de  Jehová,  nuestro  Hacedor. 

Congregación.  Porque  él  es  nuestro  Dios;  nosotros  el 
pueblo  de  su  dehesa,  y  las  ovejas  de  su  mano. 

Ministro.  Postraos  delante  de  Jehová  en  la  hermosura 
de  su  santidad. 

Congregación.  Eas  palabras  de  mi  boca  y  la  medita¬ 
ción  de  mi  corazón  sean  aceptables  delante  de  tí,  ¡oh 
Jehová!  mi  fortaleza  y  redentor. 

Ministro.  Eos  sacrificios  de  Dios  son  el  espíritu  que¬ 
brantado:  al  corazón  contrito  y  humillado  no  despre¬ 
ciarás  tú,  ¡oh  Dios! 

4.  Oración.  Oremos. 

Ministro.  ¡Oh  Señor!  te  rogamos  que  escuches  miseri¬ 
cordiosamente  nuestra  súplica,  y  salves  á  todos  aque¬ 
llos  que  confiesan  sus  pecados  delante  de  tí;  que  aque¬ 
llos  cuyas  conciencias  les  acusan  á  causa  del  pecado, 
sean  absueltos  por  tu  perdón  misericordioso,  mediante 
Cristo,  nuestro  Señor.  Amén. 

Ministro  y  Congregación.  ¡Oh  Dios  omnipotente! 
Padre  misericordioso,  que  te  compadeces  de  los  hom¬ 
bres,  y  no  aborreces  á  ninguno  de  los  que  has  hecho; 
que  no  quieres  la  muerte  del  pecador,  sino  que  él  se 
convierta  y  sea  salvo;  perdona  con  tu  misericordia 
nuestras  trasgresiones;  recíbenos  y  consuélanos  que 
estamos  avergonzados  y  cansados  á  causa  de  la  carga 
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de  nuestros  pecados.  Confesamos  humildemente  nues¬ 
tra  vileza,  y  nos  arrepentimos  sinceramente  de  nues¬ 
tras  faltas.  Apresúrate  á  socorrernos  en  esta  vida  pa¬ 
ra  que  podamos  vivir  contigo  en  el  mundo  venidero; 
por  Jesu-Cristo,  Nuestro  Señor.  Amén. 

Ten  piedad  de  nosotros,  ¡oh  Dios!  conforme  á  tu  miseri¬ 
cordia;  conforme  á  la  multitud  de  tus  piedades  borra 
nuestras  rebeliones.  Esconde  tu  rostro  de  nuestros  pe¬ 
cados,  y  borra  todas  nuestras  maldades.  Crea  en  nos¬ 
otros,  ¡oh  Dios!  un  corazón  limpio;  y  renueva  un  es¬ 
píritu  recto  dentro  de  nosotros.  No  nos  eches  de  de¬ 
lante  de  tí;  y  no  quites  de  nosotros  tu  Santo  Espíritu. 
Vuélvenos  el  gozo  de  tu  salud,  y  haz  que  el  espíritu 
libre  nos  sustente.  Enseñaremos  á  los  trasgresores 
tus  caminos;  y  los  pecadores  se  convertirán  á  tí.  Amén. 

Ministro.  Señor,  abre  nuestros  labios. 

Pueblo.  Y  publicará  nuestra  boca  tu  alabanza. 

Ministro.  Bendecid  al  Señor. 

Poniéndose  en  pié ,  todos  cantarán:  ( Véase  Núm. 
328.  Himnos  Evangélicos,  ó  Núm.  331  si  se  pre¬ 
fiere,) 

A  la  divina  Trinidad 
Todos  unidos  alabad; 

Con  alegría  y  gratitud, 

Su  amor  y  gracia  celebrad. 

5.  Lectura  alternativa  de  un  salmo. 

El  ministro  anunciará  el  salmo ,  y  lo  leerá  alternan¬ 
do  versículo  por  versículo  con  el  pueblo. 

6.  Se  cantara: 

Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 

Y  en  la  tierra  paz; 
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Entre  los  hombres  buena  voluntad. 

Te  alabamos,  te  bendecimos, 

Te  adoramos,  te  glorificamos, 

Te  damos  gracias  por  tu  gran  gloria. 

(Himnos  Evangélicos.  Núm.  332.) 

7.  El  credo.  Repetido  por  todos. 

Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso,  Creador  del  cielo  y 
de  la  tierra; 

Y  en  Jesu-Cristo  su  único  Hijo,  señor  nuestro, 

Que  fué  concebido  por  el  Espíritu  Santo, 

Nació  de  María  Virgen, 

Padeció  bajo  el  poder  de  Poncio  Pilato, 

Fué  crucificado,  muerto  y  sepultado, 

Descendió  á  los  infiernos; 

Al  tercer  día  resucitó  de  entre  los  muertos; 

Subió  al  cielo; 

Está  sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre  Todopoderoso; 
Desde  allí  vendrá  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos. 
Creo  en  el  Espíritu  Santo: 

Ea  Santa  Iglesia  Católica:  * 

La  comunión  de  los  Santos: 

El  perdón  de  los  pecados: 

La  resurrección  de  la  carne; 

Y  la  vida  perdurable.  Amen. 

8.  Lectura  Bíblica. 

El  ministro  leerá  un  pasaje  del  Nuevo  ó  del  Antiguo 
Testame?ito. 

9.  Oración  espontanea. 

10.  Himno. 


*  Voz  griega  que  significa  “Universal.” 
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11.  Sermón.  Leído  por  algún  miembro  si  ?io  hay  minis¬ 

tro.  Este  puede  omitirse. 

12.  Ofrenda. 

13.  Himno. 

—  % 

14.  Los  diez  mandamientos.  Repetidos  por  todos  pues¬ 

tos  e7i  pie. 

Y  habló  Dios  todas  estas  palabras,  diciendo: 

“Yo  soy  Jehová  tu  Dios,  que  te  saqué  de  la  tierra  de 
Egipto,  de  casa  de  siervos. 

No  tendrás  dioses  agenos  delante  de  mí. 


No  te  harás  imagen  ni  ninguna  semejanza  de  cosa  que 
esté  arriba  en  el  cielo,  ni  abajo  en  la  tierra  ni  en  las 
aguas  debajo  de-la  tierra: 

No  te  inclinarás  á  ellas,  ni  las  honrarás;  porque  yo  soy 
Jehová  tu  Dios,  fuerte,  celoso,  que  visito  la  maldad  de 
los  padres  sobre  los  hijos,  sobre  los  terceros  y  sobre  los 
cuartos,  á  los  que  me  aborrecen, 

Y  que  hago  misericordia  en  millares  á  los  que  me 
aman  y  guardan  mis  mandamientos. 


No  tomarás  el  nombre  de  Jehová  tu  Dios  en  vano;  por¬ 
que  no  dará  por  inocente  Jehová  al  que  tomare  su  nom¬ 
bre  en  vano. 


Acordarte  has  del  día  de  Reposo  para  santificarlo: 

Seis  días  trabajarás  y  harás  toda  tu  obra; 

Mas  el  séptimo  día  será  Reposo  para  Jehová  tu  Dios; 
no  hagas  en  él  obra  alguna,  tú,  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija,  ni 


ORDEN  DE  CUL  TO  7 

tu  siervo,  ni  tu  criada,  ni  tu  bestia,  ni  tu  extranjero  que 
está  dentro  de  tus  puertas. 

Porque  en  seis  días  hizo  Jehová  los  cielos  y  la  tierra, 
la  mar  y  todas  las  cosas  que  en  ellos  hay,  y  reposó  en 
el  séptimo  día:  por  tanto  Jehová  bendijo  el  día  del  Re¬ 
poso  y  lo  santificó. 


Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre,  porque  tus  dias  se 
alarguen  en  la  tierra  que  Jehová  tu  Dios  te  da. 


No  matarás. 


No  cometerás  adulterio. 


No  hurtarás. 


No  hablarás  contra  tu  prójimo  falso  testimonio. 


No  codiciarás  la  casa  de  tu  prójimo,  no  codiciarás  la 
mujer  de  tu  prójimo,  ni  su  siervo,  ni  su  criada,  ni  su 
buey,  ni  su  asno,  ni  cosa  alguna  de  tu  prójimo.  ” 

Exodo  20:  i-i 7. 

15.  Bendición.  La  gracia  del  Señor  Jesu-Cristo,  y  el 
amor  de  Dios,  y  la  participación  del  Espíritu  Santo 
sea  con  vosotros  todos.  Amén. 


FORMULA  II 


ORDEN  DE  EJERCICIOS 

PARA  EE  CUETO  DE  EA  ESCUEEA  DOMINICAL 


Primer  toque  de  la  campa?ia:  Atención. 

Segundo  toque:  silencio  absoluto. 

Se  pasa  lista,  apuntando  los  presentes  en  el  libro 
del  rol  de  la  escuela. 

I.  SERVICIO  ANTES  DEL  ESTUDIO  DE  LA  LECCION 

1.  Himno. 

2.  IyECTURA  Bíblica. 

Esta  ó  una  de  las  otras  que  damos  al  fin  de  esta 
Fórmula ,  ó  en  los  Cuadernos  Dominicales . 

Superintendente . — Bienaventurados  los  pobres  en  espí¬ 
ritu. 

Escuela . — Porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 
Sup. — Bienaventurados  los  que  lloran; 

Esc. — Porque  ellos  recibirán  consolación. 

Sup. — Bienaventurados  los  mansos; 
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Esc. — Porque  ellos  recibirán  la  tierra  por  heredad. 

Sup. — Bienaventurados  los  que  tienen  hambre  y  sed 
de  justicia; 

Esc. — Porque  ellos  serán  hartos. 

Sup. — Bienaventurados  los  misericordiosos; 

Esc. — Porque  ellos  alcanzarán  misericordia. 

Sup. — Bienaventurados  los  de  limpio  corazón; 

Esc. — Porque  ellos  verán  á  Dios. 

Sup. — Bienaventurados  los  pacificadores; 

Esc. — Porque  ellos  serán  llamados  hijos  de  Dios. 

Sup. — Bienaventurados  los  que  padecen  persecución* 
por  causa  de  la  justicia; 

Esc. — Porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

Sup. — Bienaventuradas  sois  vosotros  cuando  os  vitu¬ 
peraren,  y  os  persiguieren,  y  dijeren  de  vosotros  todo 
mal,  por  mi  causa,  mintiendo. 

Esc. — Gozaos  y'  alegraos;  porque  vuestra  merced  es 
grande  en  los  cielos:  que  así  persiguieron  á  los  profetas 
qne  fueron  antes  de  vosotros. 

Mateo  5:  i-i 2. 

3.  Recitación  del  Credo  y  de  la  Oración  Domini¬ 

cal.  {Por  toda  la  escuela.  Véase  la  fórmula  ante¬ 
rior,  núms.  2 y  y.) 

4.  Himno. 

5.  Oración. 

6.  Recitación  de  memoria. 

Dos  diez  mandamientos,  (Véase  pág.  6).  ó  algún 
salmo  ó  trozo  corto  de  las  EvScrituras. 


lo 


LIBRO  DE  FORMULAS 


II.  ESTUDIO  DE  LA  LECCION 

1.  Lectura  alternativa  de  la  Lección  por  el  Superinten¬ 

dente  y  la  Escuela. 

2.  Himno. 

3.  Estudio  de  la  lección  por  las  clases. 

NOTA. —  Cinco  minutos  antes  de  la  hora  en  que  se  deba  terminar  el 
estudio,  tóquese  la  campana;  y  la  segunda  vez  al  fin  del  tiempo  de  es¬ 
tudio. 

4.  Himno. 

5.  Repaso  por  el  Superintendente  ó  el  Pastor. 
Catecismo,  Texto  Aúreo,  Preguntas,  Enseñanzas,  ó 

un  estudio  especial  en  el  pizarrón. 

6.  Informe  del  Secretario  y  Tesorero  acerca  de  la  asis¬ 

tencia,  ofrenda,  etc. 

7.  Reparto  de  hojas  y  cuadernos,  folletos  y  periódicos. 

8.  Anuncios  que  se  necesitan  hacer. 


III.  CULTO  PARA  CERRAR  LA  ESCUELA 

1.  Un  Himno. 

.2.  Lectura  alternativa. 

Superintendente . — “Sed,  pues,  imitadores  de  Dios,  co¬ 
mo  hijos  amados.” 

Escuela . — “Y  andad  en  amor,  como  Cristo  nos  amó,  y 
se  entregó  á  sí  mismo  por  nosotros,  ofrenda  y  sacrificio 
.á  Dios  en  olor  suave.  ” 


Efesios  5:  1,  2. 
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Sup. — “Y  aquel  que  es  poderoso  para  hacer  todas  las 
cosas  mucho  más  abundantemente  de  lo  que  pedimos  ó 
entendemos,  por  la  potencia  que  obra  en  nosotros,  ” 

Esc. — “A  El  sea  gloria  en  la  Iglesia  por  Cristo  Jesús, 
por  todas  las  edades  del  siglo  de  los  siglos!  ¡Amén!” 

Kfesios  3:  20,  21. 

3.  Silencio. 


Nota. — Siempre  que  el  pastor  no  pueda  estar  en  la  reunión,  los  her¬ 
manos  sirviéndose  de  esta  forma  para  el  culto,  podrán  celebrar  su  pro¬ 
pio  servicio  de  Escuela  Dominical. 


RECITACIONES  PARA  LOS  DOMINGOS 

SALMO  I 

Bienaventurado  el  varón  que  no  anduvo  en  consejo  de 
malos, 

Ni  estuvo  en  camino  de  pecadores, 

Ni  en  silla  de  escarnecedores  se  ha  sentado; 

Antes  en  la  ley  de  Jehová  está  su  delicia, 

Y  en  su  ley  medita  de  día  y  de  noche. 

Y  será  como  el  árbol  plantado  junto  á  arroyos  de 
aguas, 

Que  da  su  fruto  en  su  tiempo; 

Y  su  hoja  no  cae, 

Y  todo  lo  que  hace  prosperará. 

¡No  así  los  malos; 

Sino  como  el  tamo  que  arrebata  el  viento! 

Por  tanto  no  se  levantarán  los  malos  en  el  juicio, 

Ni  los  pecadores  en  la  congregación  de  los  justos. 
Porque  Jehová  conoce  el  camino  de  los  justos; 

Mas  la  senda  de  los  malos  perecerá. 
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Salmo  viii 

¡Cuán  grande  es  tu  nombre  en  toda  la  tierra, 

¡Oh  Jehová,  Señor  nuestro, 

Que  has  puesto  tu  gloria  sobre  los  cielos! 

De  la  boca  de  los  chiquitos,  y  de  los  que  maman  fun¬ 
daste  la  fortaleza, 

A  causa  de  tus  enemigos, 

Para  hacer  cesar  al  enemigo,  y  al  que  se  venga. 
Cuando  veo  tus  cielos,  obra  de  tus  dedos, 

La  luna  y  las  estrellas  que  tú  formaste, 

¿Qué  es  el  hombre  para  que  tengas  de  él  memoria,. 

Y  el  hijo  del  hombre  para  que  lo  visites? 

Pues  le  has  hecho  poco  menor  que  los  ángeles, 

Y  coronástelo  de  gloria  y  de  lustre. 

Hicístelo  enseñorear  de  las  obras  de  tus  manos: 

Todo  lo  pusiste  debajo  de  sus  piés: 

Ovejas  y  bueyes,  todo  ello; 

Y  así  mismo  las  bestias  del  campo; 

Las  aves  de  los  cielos,  y  los  peces  de  la  mar; 

Todo  cuanto  pasa  por  los  senderos  de  la  mar. 

¡Oh  Jehová,  Señor  nuestro, 

¡Cuán  grande  es  tu  nombre  en  toda  la  tierra! 

Salmo  xxiii 

Jehová  es  mi  pastor;  nada  me  faltará. 

En  lugares  de  delicados  pastos  me  hará  yacer: 

Junto  á  aguas  de  reposo  me  pastoreará. 

Confortará  mi  alma: 

Guiaráme  por  sendas  de  justicia  por  amor  de  su  nom¬ 
bre. 

Aunque  ande  en  valle  de  sombra  de  muerte, 

No  temeré  mal  alguno,  porque  tú  estarás  conmigo: 


LA  ESCUELA  DOMINICAL 


13 


Tu  vara  y  tu  cayado  me  infundirán  aliento. 
Aderezarás  mesa  delante  de  mí  en  presencia  de  mis 
angustiadores: 

Ungiste  mi  cabeza  con  aceite;  mi  copa  está  rebosando. 
Ciertamente  el  bien  y  la  misericordia  me  seguirán  to¬ 
dos  los  días  de  mi  vida: 

Y  en  la  casa  de  Jehová  moraré  por  largos  días. 

Salmo  cxxiii 

¡A  tí  que  habitas  en  los  cielos, 

Alcé  mis  ojos! 

He  aquí,  como  los  ojos  de  los  siervos  miran  á  la  mano 
de  sus  señores, 

Y  como  los  ojos  de  la  sierva  á  la  mano  de  su  señora, 
Así  nuestros  ojos  miran  á  Jehová  nuestro  Dios, 

Hasta  que  haya  misericordia  de  nosotros. 

¡Ten  misericordia  de  nosotros,  ¡0I1  Jehová!;  ten  mise¬ 
ricordia  de  nosotros, 

Porque  estamos  muy  hartos  de  menosprecio. 

Muy  harta  está  nuestra  alma 
Del  escarnio  de  los  holgados, 

Y  del  menosprecio  de  los  soberbios. 
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Bautismo  de  los  niños 


Instrucciones  para  el  ministro. — Sólo  los  miembros  bautizados  de  la 
Iglesia,  es  decir,  los  que  han  hecho  profesión  pública  de  su  fe  en  Crista 
el  Señor,  tienen  derecho  de  pedir  el  bautismo  ya  sea  de  sus  propios  hi¬ 
jos,  ya  de  los  huérfanos  ó  hijos  adoptivos  que  estén  bajo  su  amparo. 
Los  Ministros  ordenados,  es  decir,  los  presbíteros,  son  los  únicos  que 
están  autorizados,  según  nuestra  Disciplina,  para  celebrar  este  sacra¬ 
mento.  A  fin  de  acatar  la  ley  civil,  exíjase  á  los  padres  como  requisito 
indispensable  anterior  al  bautismo  de  sus  hijos,  la  presentación  de  la 
boleta  del  Registro  Civil  ú  otra  prueba  de  que  han  sido  registrados. 
Cuando  fuesen  varios  los  niños  presentados  para  su  bautismo,  colóque- 
se  junto  á  cada  niño,  sus  padres,  á  fin  de  evitar  confusión  y  conseguir 
que  ambos  asuman  para  con  su  propio  hijo  las  obligaciones  correspon¬ 
dientes.  Inscríbanse  los  nombres  de  los  niños  bautizados  en  el  registro 
de  la  Iglesia,  con  todos  los  datos  necesarios.  No  se  prohíbe  celebrar 
este  rito  en  casa  particular,  aunque  por  regla  general  es  mejor  verifi¬ 
carlo  en  la  Iglesia,  á  no  ser  que  exista  algún  inconveniente  insupera¬ 
ble.  Esta  fórmula  así  como  las  demás,  el  ministro  está  en  perfecta  li¬ 
bertad  de  variarla  en  toda  ó  en  parte,  según  lo  estime  conveniente. 

-  Orden  del  Culto 


I.  Himno. 

II.  Lectura  bíblica. 

III.  Oración. 

IV.  Instrucciones  a  los  padres. 
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V.  Preguntas  u  obligaciones  que  asumen  eos- 

padres. 

VI.  Bautismo. 

VII.  Oración. 

VIII.  Himno. 


FORMULA  SENCILLA 

-  I.  Himno,  núm.  94  de  los  Himnos  evangélicos. 

II.  Lectura  Bíblica. 

“Y  traían  á  él  los  niños  para  que  los  tocase,  lo  cual 
viéndolo  los  discípulos  les  reñían.  Mas  Jesús  llamándo¬ 
los,  dijo:  Dejad  los  niños  venir  á  mí,  y  no  les  impidáis;, 
porque  de  tales  es  el  reino  de  Dios.  ”  Lucas  18:  15,  16. 

‘  ‘Y  cualquiera  que  recibiere  á  un  tal  niño  en  mi  nom¬ 
bre,  á  mí  recibe.  Y  cualquiera  que  escandalizare  á  algu¬ 
no  de  estos  pequeños,  que  creen  en  mí,  mejor  le  fuera 
que  se  le  colgase  al  cuello  una  piedra  de  molino  de  asno, 
y  que  se  le  anegase  en  el  profundo  de  la  mar.”  Mat.  18: 
5,  6. 

“Mirad  no  tengáis  en  poco  á  alguno  de  estos  peque¬ 
ños;  porque  os  digo  que  sus  ángeles  en  los  cielos  ven 
siempre  la  faz  de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos.  ”  Mat. 
18:  10. 

“Así  no  es  la  voluntad  de  vuestro  Padre,  que  está  en 
los  cielos,  que  se  pierda  uno  de  estos  pequeños.  ’  ’  Matea 
18:  14. 

1  ‘Y  tomándolos  en  los  brazos,  poniendo  las  manos  so¬ 
bre  ellos,  los  bendecía.  ”  Marcos  10:  16. 

III.  Instrucciones  á  los  padres  que  presentan  sus  hi¬ 
jos. 
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Creemos  que  somos  todos  pecadores  y  para  ser  salvos 
debemos  nacer,  como  dice  la  Biblia,  “de  agua  y  del  Es¬ 
píritu.”  El  bautismo  con  agua  quiere  decir  que  el  Espí¬ 
ritu  Santo  lava  el  alma,  y  la  limpia  de  las  manchas  del 
pecado.  Es  también  el  sello  del  pacto  de  la  gracia  hecho 
por  Dios  con  nosotros  en  el  nombre  de  Cristo.  Los  ju¬ 
díos  circuncidaron  á  sus  hijos,  nosotros  bautizamos  á  los 
nuestros.  Según  los  pasajes  que  hemos  leído,  Jesu-Cristo 
tomó  á  los  niños  en  sus  brazos  y  los  bendijo  diciendo: 
.  “de  tales  es  el  reino  de  los  cielos.  ”  Por  consiguiente 
creemos  que  es  nuestro  deber  y  privilegio  bautizar  á 
nuestros  hijos,  pero  al  hacerlo  aceptamos  como  nuestros 
ciertos  deberes  y  obligaciones  que  se  señalan  en  las  si¬ 
guientes  preguntas. 

IV.  Preguntas. 

Vdes.,  los  padres  de  este  niño  (esta  ?iiña  ó ,  estos  niños, 
según  el  caso,) — 

¿Dan  su  hij¿>  á  Dios,  para  que  sea  regenerado  por  el 
Espíritu  Santo,  salvado  por  Jesu-Cristo  y  se  haga  tam¬ 
bién  uno  de  los  hijos  de  Dios? 

¿Procurarán  Vdes.  vivir  cristianamente  y  dar  así  buen 
ejemplo  á  su  hij¿?? 

¿Enseñarán  Vdes.  á  su  hij o  las  verdades  y  manda¬ 
mientos  de  las  Sagradas  Escrituras,  y  su  deber  de  obe¬ 
decerlos? 

¿Prometen  Vdes.  que  harán  todo  lo  que  pueden  para 
que,  cuando  su  hij¿?  tenga  bastante  edad  é  inteligencia, 
haga  una  confesión  pública  de  su  fe  en  Cristo? 

(Los  padres  co?itestará?i  que  si). 

V.  Oración. 

Pidiendo  que  Dios  ayude  á  los  padres  en  el  cumpli- 
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miento  de  su  deber,  y  al  nifi¿?  salvándola  y  santificándo¬ 
la.  Véase  el  modelo  usado  en  la  forma  que  sigue. 

VI.  Bautismo. 

N . ,  yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre,  y  del 

Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén. 

VII.  Bendición. 


FORMULA  MAS  LARGA 

Joyas  de  Cristo. 

I.  Himno  número  94. 

1.  Jesu-Cristo  ha  venido 

A  buscarse  joyas; 

Todo  niño  redimido 
Su  joyel  será. 

Coro. 

Como  estrellas  que  brillan, 
Son  los  niños  que  le  aman, 
Los  tesoros  que  adornan 
Su  Rey  y  Señor. 

2.  Tiene  Cristo  en  su  corona 
Brillantes  preseas; 

Cada  joya  que  le  adorna 
Con  sangre  compró. 

Coro. 

El  escoge  por  tesoros 
Los  niños  amantes, 

Y  en  su  seno  los  corderos 
Acoge  Jesús. 
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Coro. 

4.  Sí,  los  niños  y  las  niñas 

Que  á  Jesús  acuden 
Son  las  joyas  escogidas 
Preciosas  para  El. 

Coro. 

5.  Es  su  sangre  derramada 

Que  las  joyas  compra: 

Ninguna  alma  no  lavada 
Su  reino  vera. 

Coro. 

II.  Lectura  bíblica. 

“Como  pastor  apacentará  su  rebaño:  en  su  brazo  co¬ 
gerá  los  corderos,  y  en  su  seno  los  llevará.”  Isa.  40:  11.. 

“Y  las  calles  de  la  ciudad  serán  llenas  de  muchachas; 
y  muchachos,  que  jugarán  en  las  calles.”  Zacarías  8:  5. 

“Yo  .soy  el  buen  pastor:  el  buen  pastor  su  vida  da  por 
sus  ovejas.  Yo  soy  el  buen  Pastor;  y  conozco  mis  ovejas, 
y  las  mías  me  conocen.  ”  Juan:  10:  11-14. 

“Jesús  dijo  á  Simón  Pedro:  Simón,  hijo  de  Jonás,  ¿me 
amas  más  que  estos?  Dícele:  Sí,  Señor,  tú  sabes  que  te 
amo.  Dícele:  Apacienta  mis  corderos.  ”  Juan  21:  15. 

“Y  traían  á  él  los  niños  para  que  los  toca.se,  lo  cual 
viéndolo  los  discípulos  les  reñían.  Mas  llamándolos,  di¬ 
jo:  Dejad  los  niños  venir  á  mí,  y  no  los  impidáis;  por¬ 
que  de  tales  es  el  reino  de  Dios.  De  cierto,  os  digo,  que 
cualquiera  que  no  recibiere  el  reino  de  Dios  como  un  ni¬ 
ño,  110  entrará  en  él.”  Lucas  18:  15-17. 

“En  aquel  tiempo  se  llegaron  los  discípulos  á  Jesús 
diciendo:  ¿Quién  es  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos? 
Y  llamando  Jesús  á  un  niño,  le  puso  en  medio  de  ellos, 
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y  dijo:  De  cierto  os  digo,  que  si  no  os  volviereis  y  fue¬ 
seis  como  niños,  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos. 
Así  que  cualquiera  que  se  humillare  como  éste  niño,  es¬ 
te  es  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos.  Y  cualquiera 
que  escandalizare  á  alguno  de  estos  pequeños,  que  creen 
en  mí,  mejor  le  fuera  que  se  le  colgase  al  cuello  una  pie¬ 
dra  de  molino  de  asno,  y  que  se  le  anegase  en  el  profun¬ 
do  de  la  mar. 

“Mirad,  no  tengáis  en  poco  á  alguno  de  estos  peque¬ 
ños:  porque  os  digo  que  sus  ángeles  en  el  cielo  ven  siem¬ 
pre  la  faz  de  mi  Padre  que  está  en  jos  cielos.  Porque  el 
Hijo  del  hombre  ha  venido  para  salvar  lo  que  se  ha¬ 
bía  perdido.  ¿Qué  os  parece?  Si  tuviese  algún  hombre 
cien  ovejas,  y  se  descarriase  una  de  ellas,  ¿no  iría  por 
los  montes,  dejadas  las  noventa  y  nueve,  á  buscar  la  que 
se  había  descarriado?  Y  si  aconteciese  hallarla,  de  cierto 
os  digo,  que  más  se  goza  de  aquella,  que  de  las  noventa 
y  nueve  que  no  se  descarriaron.  Así  no  es  la  voluntad 
de  vuestro  Padre,  que  está  en  los  cielos,  que  se  pierda 
uno  de  estos  pequeños.  ”  Mateo  18:  1-6,  10-14. 

III.  Oración.  (Oremos).  Espontánea  ó  la  que  sigue. 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos:  Padre  del  Uni¬ 
génito  y  Bien-Amado  Hijo  Jesu-Cristo,  Hermano  Ma¬ 
yor  nuestro;  Padre  de  los  espíritus  perfectos  y  de  los 
hombres,  tú  eres  nuestro  Padre.  Reconocemos  en  tí  al 
que,  como  tipo  ideal  y  perfecto  de  la  paternidad,  debe 
inspirarnos  en  todas  las  relaciones  que  sostenemos  con 
nuestros  hijos,  porque  al  crearnos  á  tu  imagen  has  co¬ 
ronado  nuestra  existencia  con  los  goces  y  dignidad  de 
la  relación  paterna.  Mira,  pues,  con  tierna  misericordia 
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á  estos  padres  que  presentan  hoy  delante  de  tí  su  hijo,  * 
dedicándola  á  tu  servicio  y  rogándote  que  sea  también 
un  hereden?  de  la  salud  eterna. 

Ayúdales  en  el  fiel  desempeño  de  sus  deberes  pater¬ 
nales.  Ilumina  su  mente  y  despierta  su  conciencia  para 
que  con  pleno  conocimiento  de  las  obligaciones  que  con¬ 
traen  y  con  toda  sinceridad,  celebren  contigo  este  pacto 
de  la  gracia,  no  confiando  en  sus  propias  fuerzas,  sino 
sólo  en  la  muerte  expiatoria  de  Cristo  y  en  la  obra  vivi¬ 
ficadora  de  tu  Santo  Espíritu.  Al  aceptar  esta  responsa¬ 
bilidad  de  educar  á  su  hij o  según  los  santos  preceptos 
del  Evangelio,  que  pidan  la  cooperación  del  Espíritu  di¬ 
vino  para  que  puedan  presentar  siempre  un  buen  ejem¬ 
plo  ante  su  hijt?,  y  sean  fieles  en  el  desempeño  de  este 
sagrado  deber. 

Tú  nos  has  dicho  que  estás  siempre  más  dispuesto  á 
dar  buenas  dádivas  á  tus  hijos  que  nosotros  á  los  nues¬ 
tros;  concede,  pues,  á  este  niña,  tu  mejor  dádiva,  el  don 
de  tu  Espíritu  Santo.  Acéptate  como  á  uno  de  tus  hijos. 
Renóvate  según  tu  propia  imagen  en  justicia  y  verdade¬ 
ra  santidad.  Ha  nacido  según  la  carne,  haz  que  nazca 
también  para  la  vida  eterna  por  el  poder  del  Espíritu. 
Como  ha  llevado  la  imagen  del  terreno,  que  lleve  tam¬ 
bién  la  imagen  del  celestial.  Que  crezca,  como  crecía 
el  niño  Jesús,  en  sabiduría  y  en  estatura  y  en  favor  acer¬ 
ca  de  Dios  y  de  los  hombres.  Descanse  sobre  él  tu  gracia 
divina  hasta  que  llegue,  por  la  unión  armoniosa  en  su 
alma  de  todas  las  virtudes  cristianas,  al  estado  de  un  va¬ 
rón  perfecto,  á  la  medida  de  la  estatura  de  la  plenitud  de 
Cristo.  Fortalécete  siempre  con  tu  poder  para  que  pueda 

*  ó,  hija  ó  hijos  según  el  caso,  los  lugares  que  exigen  estos  cambios 
se  indican  con  letra  cursiva  en  el  texto. 
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ser  un  fiel  obren?  tuy¿>,  resistir  el  mal  y  hacer  el  bien, 
durante  los  días  de  su  peregrinación  en  la  tierra;  y  des¬ 
pués  de  esta  corta  vida,  concédela  una  entrada  triunfal 
á  la  herencia  incorruptible  y  eterna  de  los  cielos,  donde 
viv#  feliz  como  miembn?  de  tu  familia  celestial.  Estas 
gracias  rogárnoste  las  concedas  á  est¿?  niñ¿?  y  á  todos 
nuestros  hijos,  en  el  nombre  y  por  los  méritos  de  tu  Hi¬ 
jo  perfecto, nuestro  Señor  y  Salvador,  Jesu-Cristo.  Amén. 

IV.  Instrucciones. 

1.  El  bautismo  cristiano  significa  que  tanto  nosotros 
como  nuestros  hijos  hemos  heredado  una  naturaleza  pe¬ 
caminosa,  y  que  para  entrar  en  el  reino  de  Dios  debe¬ 
mos  nacer  de  “agua  y  del  Espíritu.  ” 

2.  Simboliza  el  lavamiento  espiritual  del  alma  y  su 
renovación- por  el  Espíritu  Santo. 

3.  Es  el  sello  externo  del  pacto  de  la  gracia  que  Dios 
hace  con  nosotros  en  el  nombre  de  Cristo,  por  los  térmi¬ 
nos  del  cual  nos  obligamos  á  nueva  obediencia,  á  servir 
á  Dios  con  todas  nuestras  fuerzas  y  á  amarle  con  todas 
las  veras  del  alma. 

Aunque  nuestros  hijos  no  pueden  entender  en  su  tier¬ 
na  edad  el  significado  de  este  pacto,  sin  embargo  nos  es 
obligatorio  bautizarlos,  porque  á  la  manera  con  que  son 
sin  saberlo,  partícipes  de  la  condenación  en  Adam,  de  la 
misma  manera  han  de  ser  recibidos  bajo  la  protección  de 
la  alianza  de  la  gracia  hecha  por  Cristo,  porque  Dios  di¬ 
jo  á  Abraham,  el  llamado  padre  de  todos  los  creyentes: 
“Estableceré  mi  pacto  entre  mí  y  tí  y  tu  simiente  des¬ 
pués  de  tí  en  sus  generaciones,  por  alianza  perpetua,  pa¬ 
ra  serte  á  tí  por  Dios,  y  á  tu  simiente  después  de  tí.” 
El  apóstol  Pedro  afirma  la  perpetuidad  y  lata  extensión 
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de  esta  promesa  cuando  dice:  “Para  yvosotros  es  la  pro¬ 
mesa  y  para  vuestros  hijos,  y  para  todos  los  que  están 
lejos;  para  cuantos  el  Señor  nuestro  Dios  llamare  (He¬ 
chos  2:  39).  Dios  mandó  á  los  fieles  judíos  circuncida¬ 
sen  á  sus  hijos  para  que  pudiesen  ser  incluidos  en  los 
términos  del  pacto,  cuyo  sello  antiguo  fué  la  circunci¬ 
sión.  Cristo  tomó  á  los  niños  en  sus  brazos,  puso  sus 
manos  sobre  ellos  y  los  bendijo,  diciendo;  “de  tales  es 
el  reino  de  los  cielos.”  Nosotros,  pues,  creyendo  que  el 
bautismo  ha  sustituido  á  la  circuncisión  como  sello  de  la 
alianza  de  la  gracia,  bautizamos  á  nuestros  hijos,  reco¬ 
nociéndolos  como  herederos  con  nosotros,  del  reino  y 
pacto  de  Dios. 

V.  Preguntas. 

Vosotros,  pues,  padres  de  este  niño,  ¿aceptáis  de  nue¬ 
vo  el  pacto  de  la  gracia,  cre}'eudo  que  incluye  también 
á  vuestros  hijos? 

¿Creeis  que  tanto  vosotros  como  vuestros  hijos  sois 
pecadores,  y  que  sólo  por  la  fe  en  Cristo  como  único  Re¬ 
dentor  podréis  alcanzar  la  salvación  eterna? 

¿Creéis  que  el  Espíritu  Santo  es  el  único  que  puede 
regenerar  y  santificar  el  alma? 

¿Presentáis  vuestro  hijo  á  Dios  ante  estos  testigos, 
para  que  conforme  á  los  términos  ofrecidos  en  el  evan¬ 
gelio  uecibo  el  perdón  de  sus  pecados,  y  la  regeneración 
y  renovación  de  su  alma  por  el  Espíritu  Santo? 

¿Prometéis  que  con  el  auxilio  del  Espíritu  Santo,  da¬ 
réis  siempre  buen  ejemplo  á  vuestro  hijo? 

¿Prometéis  instruirlo  en  las  doctrinas  y  preceptos  de 
las  vSagradas  Escrituras,  y  procurar  hasta  donde  os  sea 
posible,  que  vivo  conforme  á  las  enseñanzas  bíblicas? 
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¿Prometéis  que  cuando  este  nifte  tenga  la  edad  é  inte¬ 
ligencia  suficientes,  te  liaréis  saber  que  es  privilegio  y 
■deber  suyo  aceptar  personalmente  y  por  medio  de  una 
profesión  pública  de  su  fe  en  Cristo,  los  términos  de  es¬ 
te  pacto  que  vosotros  lioy  hacéis  en  su  nombre? 

Sabed  que  el  agua  no  tiene  en  sí  ninguna  eficacia  re¬ 
generadora,  y  que  es  sólo  el  símbolo  externo  del  don  que 
imparte  el  Espíritu  Santo  obrando  en  el  interior  del  al¬ 
ma.  Al  administrar  el  sacramento  roguemos  al  Espíri¬ 
tu  regenere,  si  es  su  santa  voluntad,  el  corazón  de  este 
nifte,  haciéndote  también  un  hij<?  de  Dios. 

VI.  Bautismo. 

N . ,  hijo  del  pacto,  yo  te  bautizo  en  el  nombre 

del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amén.  (Al 
pronunciar  estas  palabras ,  el  ministro  bautizará  al  niño 
con  agua  por  efusión ,  aspersión  ó  rociamiento ,  en  la  cara 
ó  cabeza ,  sin  agregar  otra  ceremonia ).  “Directorio  de  Cul¬ 
to,”  Cap.  VIII,  5. 

VII.  Oración.  Esta  ú  otra  espontánea. 

Padre  nuestro,  Dios  de  misericordia,  ayuda  á  estos  pa¬ 
dres  para  que  cumplan  fielmente  con  las  sagradas  obli¬ 
gaciones  que  en  bien  de  su  hij¿>  han  contraído  contigo. 
•Que  estudien  con  él  tu  divina  palabra,  enseñándote  la 
historia  sagrada,  los  preceptos  y  principios  de  la  reli¬ 
gión;  que  oren  con  él  y  por  él ,  enseñándote  también  á 
ofrecer  sus  propias  peticiones;  que  tanto  por  precepto  co-  ' 
mo  por  ejemplo  le  hagan  saber  que  es  menester  que  él 
también  te  adore  en  espíritu  y  en  verdad.  Ayúdales 
¡siempre  con  tu  presencia  y  cooperación.  Si  es  tu  volun¬ 
tad  concede  á  este’  ni  ño  el  que  viwz  largos  años  en  la  tie- 
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rra  y  sea  instrumento  útil  en  tu  mano  para  atraer  otros 
muchos  al  Salvador.  Y  que  la  bendición  del  Dios  del 
Pacto  de  la  gracia,  del  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de 
Jacob,  el  Dios  de  nuestros  padres  á  quien  adoramos  co¬ 
mo  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  sea  con  vosotros  y  con 
vuestro  hijo,  ahora  y  para  siempre.  Amén. 

VIII.  Himno. 


NOTAS. 

l  Idéase  el  cap.  VII  (Nuevo  Tibro  VIII)  del  “Directorio  de  Culto,” 
“De  la  Administración  del  Bautismo;”  y  el  cap.  XVIII  de  la  “Confesión 
de  Fe,”  sobre  “El  Bautismo.” 

2.  “El  bautismo  no  debe  diferirse  sin  necesidad;  ni  administrarse  en 
ningún  caso  por  una  persona  particular  ó  privada,  sino  por  un  minis¬ 
tro  de  Cristo,  llamado  á  ser  «mayordomo  de  los  misterios  de  Dios.»” 
Directorio  de  Culto,  Capítulo  VII  (VIII). 

3.  “No  sólo  los  que  personalmente  profesan  su  fe  en  Cristo  y  su  obe^ 
diencia  á  él  deben  ser  bautizados,  sino  también  deben  serlo  los  párvu¬ 
los  cuyos  padres  son,  á  lo  menos  uno  de  ellos,  creyentes.”  “Confesión- 
de  Fe,”  Capitulo  XXVIII.  4. 

4.  “Cuando  los  niños  dejan  de  estar  bajo  la  guarda  de  sus  padres  por 
muerte  de  éstos  ú  otra  causa  cualquiera,  el  tutor  ó  curador  de  ellos  que 
ha  aceptado  la  obligación  de  su  crianza,  tiene  el  derecho  de  presentar¬ 
los  para  el  bautismo,  siempre  que  él  por  su  parte  haya  cumplido  con  los 
requisitos  indispensables  para  poder  pedir  en  su  caso  el  bautismo  de 
sus  propios  hijos,  y  esté  dispuesto  á  asumir  la  obligación.”  Asamblea 
General  de  1786. 

5.  “Aunque  el  menosprecio  ó  descuido  de  esta  ordenanza  sea  un  pe¬ 
cado,  sin  embargo,  la  gracia  y  la  salvación,  no  están  inseparablemente 
unidos  á  ella,  de  tal  modo  que  sea  imposible  ser  regenerado  ó  salvo  sin 
este  sacramento;  y,  por  otra  parte,  no  todos  los  que  hayan  sido  bautiza¬ 
dos,  han  de  ser  necesariamente  regenerados.”  “Confesión  de  Fe,”  Cap. 
XXVIII.  5. 

NOTA. — En  toda  esta  fórmula  donde  se  menciona  la  criatura  que  se 
bautiza,  úsese  el  género  femenino  si  es  mujer,  y  el  plural  si  son  varios- 
ios  niños. 
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RECEPCION  DE  MIEMBROS 


Instrucciones  para  el  ministro. 

Eas  personas  que  se  presenten  para  su  admisión  pueden  ser  de  algu¬ 
na  de  estas  tres  clases,  á  saber:  i.  Eas  que  traen  carta  de  dimisión  otor¬ 
gada  por  otra  Iglesia  de  nuestra  denominación  ó  de  alguna  otra  evan¬ 
gélica;  2.  Eas  que  fueron  bautizados  en  su  niñez;  3.  Eas  que  nunca  han 
sido  bautizadas  en  ninguna  Iglesia  evangélica. 

Según  nuestra  disciplina,  los  individuos  que  pretenden  ser  admitidos 
como  miembros,  deben  presentarse  ante  el  consistorio  con  sus  creden¬ 
ciales  ó  dispuestos  á  sustentar  un  examen  religioso  ante  el  mismo.  Si 
no  hubiere  consistorio,  el  presbítero  en  calidad  de  evangelista,  está  au¬ 
torizado  para  recibir  miembros. 

Una  vez  recibido  el  peticionario  por  el  consistorio,  se  presentará  ante 
la  congregación  para  hacer  profesión  pública  de  su  fe. 

Aunque  los  ministros  y  ancianos  tienen  que  aceptar  nuestra  confesión 
de  fe  “como  conteniendo  el  sistema  de  doctrina  enseñado  en  las  Escri¬ 
turas,”  los  simples  creyentes  sólo  deben  “presentar  una  evidencia  creí¬ 
ble  de  tener  fe  en  el  .Señor  Jesu-Cristo  como  su  Salvador,  de  haberse 
arrepentido  de  sus  pecados  y  de  haberse  resuelto  á  obedecer  á  Cristo.” 
Sin  embargo,  es  bueno,  por  regla  general,  que  todos  acepten  pública¬ 
mente  un  sumario  de  doctrinas  parecido  á  la  declaración  de  fe  que  usa¬ 
mos  en  la  segunda  fórmula. 

Si  no  se  prolongare  demasiado  el  culto  puede  hacerse  uso  del  segun¬ 
do  orden  que  se  da  á  continuación. 
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FORMULA  SENCILLA 

I.  Anuncio  de  los  nombres  de  los  que  han  sido  reci¬ 
bidos  por  el  consistorio,  (ó  por  el  ministro  personalmente 
si  no  hay  consistorio). 

El  ministro  indicará  el  modo  de  la  recepción  de  cada 
uno ,  si  es  por  profesión  de  fe ,  si  fue  bautizado  en  la  niñez , 
ó  debe  bautizar  se,  ó  si  es  por  carta ,  y  en  este  último  caso  di¬ 
rá  el  nombre  de  la  iglesia  de  la  cual  viene. 

II.  Los  candidatos,  al  oir  su  nombre,  se  presentarán 
ante  la  congregación ,  en  pie  frente  al  'ministro ,  para  hacer 
la  profesión  piiblica  de  su  fe. 

III.  Declaración  de  fe.  El  ministro  hará  á  los  can¬ 
didatos  las  siguientes  preguntas  á  las  que  ellos  contestarán 
afi  rm  a  tiva  m  ente. 

¿Cree  Vd.  (ó  creen  Vdes.)  que  Dios  es  su  Padre  que  le 
ama  y  desea  su  salvación? 

¿Creí  Vd.  que  Jesu- Cristo  es  su  Salvador  que  murió  en 
la  Cruz  por  Vd.  y  que  teniendo  fe  en  él,  Vd.  será  salvo? 

¿Pidí  Vd.  á  Dios,  en  el  nombre  de  Jesu-Cristo,  el  per¬ 
dón  de  sus  pecados? 

¿Prometa Vd.,  con  la  ayuda  del  Espíritu  Santo,  obede¬ 
cer  á  Dios  y  vivir  según  sus  preceptos  y  mandamien¬ 
tos? 

¿Procurará  Vd.  estudiar  la  Biblia  y  asistir  á  los  cultos 
religiosos  de  su  Iglesia,  para  aprender  la  voluntad  divi¬ 
na  3^  poder  vivir  según  ella? 

IV.  El  bautismo  de  las  personas  que  antes  no  hayan 
sido  bautizadas,  diciendo: 

M — M.  — ,  YO  TE  BAUTIZO  EN  EL  NOMBRE  DEL  PADRE, 
Y  DEL  HIJO,  Y  DEL  ESPIRITU  SANTO.  AMEN. 

V.  Pacto  de  la  Iglesia  con  los  nuevos  miembros. 


RECEPCION  DE  MIEMBROS 


2  7 


Todos  los  miembros  en  pié  dirán  en  concierto  con  el  mi¬ 
nistro: 

Nosotros,  ministros  y  miembros  de  esta  iglesia,  les  re¬ 
cibimos  cariñosamente  y  en  nombre  de  Cristo,  les  da¬ 
mos  la  bienvenida  á  la  participación  con  nosotros  de  to- 
1  dos  los  privilegios  de  los  que  son  miembros  de  la  Iglesia 
de  Dios. 

VI.  Oración  pidiendo  la  bendición  divina  .sobre  los 
nuevos  miembros. 


II.  FORMULA 

Anuncio  de  eos  nombres  de  los  que  van  a  reci¬ 
birse.  El  ministro  indicará  el  modo  de  la  recepción  de  cada 
uno ,  si  es  por  profesión  de  fe  ó  por  carta ,  y  en  este  último 
•  caso,  dirá  el  nombre  de  la  iglesia  de  la  cual  viene. 

1.  A  los  recibidos  por  carta  se  les  dirá: 

Ainada?  hermana:  habiendo  presentado  vosotros  al 
consistorio,  (ó  pastor,)  de  esta  iglesia,  vuestras  cartas  de 
dimisión  de  otra  iglesia  evangélica,  habéis  sido  recibidos 
como  miembros  de  ésta  y  os  pedimos  repitáis  la  confe¬ 
sión  de  vuestra  fe  en  Cristo,  asintiendo  á  la  siguiente 

/ 

Declaración  de  Fe. 

2.  A  los  bautizados  en  su  niñez  el  ministro  les  dirá : 

Ainada?  en  el  Señor:  recibisteis  en  vuestra  niñez  el  bau¬ 
tismo  como  sello  del  pacto  de  la  gracia,  el  cual  vuestros 
padres  hicieron  con  Dios  por  vosotros;  pero  ahora  que¬ 
réis  asumir  personalmente  las  obligaciones  de  dicha  alian¬ 
za,  y  habiéndoos  presentado  ante  el  consistorio  de  la 
iglesia,  deseáis  hacer  de  esta  manera  pública  confesión 
de  vuestra  fe  en  Cristo  y  manifestar  propósito  de  seguir¬ 
le  con  nueva  obediencia  durante  vuestra  vida  sobre  la 
tierra.  Contestad,  pues,  las  siguientes  preguntas. 
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j.  A  los  que  tienen  que  ser  bautizados ,  el  ministro  les 
dirá: 

Amadw  en  el  Señor:  habiendo  sustentado  ante  el  con¬ 
sistorio  de  esta  iglesia  un  examen  satisfactorio  acerca  de 
vuestro  arrepentimiento,  experiencia  cristiana  y  fe  en 
Cristo,  os  presentáis  ante  estos  testigos,  para  hacer  con¬ 
fesión  pública  de  vuestra  fe  y  recibir  el  bautismo  cristia¬ 
no,  sello  del  pacto  de  la  gracia  divinamente  instituido, 
hecho  con  vosotros  por  nuestro  Padre  Dios  en  nombre  de 
su  Hijo  Jesu-Cristo  y  sólo  por  los  méritos  de  él.  Recor¬ 
dando  que  el  Salvador  dijo:  “Cualquiera,  pues,  que  me 
confesare  delante  de  los  hombres,  le  confesaré  yo  tam¬ 
bién  delante  de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos,  ”  ¿confe¬ 
sáis  que  sois  por  naturaleza  pecadora,  que  os  arrepentís 
de  vuestros  pecados,  y  que  esperáis  la  salvación  sólo  por 
los  méritos  de  Cristo  y  por  la  fe  en  El?  ¿Aceptáis  á  Cris¬ 
to  como  vuestro  Rey  y  Salvador?  ¿Su  vida  será  siempre 
vuestro  ejemplo  supremo;  su  muerte  expiatoria  la  única 
base  de  vuestra  esperanza;  sus  preceptos  vuestra  ley  por 
excelencia  y  su  intercesión  continua  y  todopoderosa  la 
base  de  vuestra  seguridad  de  gozar  de  la  vida  eterna  y 
feliz  de  los  cielos? 

¿Prometéis  evitar  siempre,  con  el  auxilio  divino,  toda 
conformidad  pecaminosa  con  el  mundo,  según  os  lo  pro¬ 
híben  las  Sagradas  Escrituras?  ¿buscaréis  siempre  que  sea 
posible  la  compañía  y  comunión  del  pueblo  de  Dios? 
aceptáis  gozosos  los  términos  de  la  alianza  que  hoy  ha¬ 
céis  con  Dios  y  su  Iglesia  y  pactáis  guardar  fielmente 
todos  los  mandamientos  y  ordenanzas  de  Nuestro  Señor 
y  Salvador  Jesu-Cristo? 

¿Así  creéis  y  pactáis? 

El  creyente  dirá:  Si,  así  creo  y  pacto. 
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En  seguida  el  ministro  bautizará  á  los  candidatos  que 
antes  no  hayan  recibido  el  bautismo. 


BAUTISMO 

M. — M — ,  creyente  en  Jesu— Cristo,  yo  te  bautizo 
en  EL  NOMBRE  DEL  PADRE,  Y  DEL  HlJO,  Y  DEL  ESPIRI¬ 
TU  Santo.  Amen. 

Entonces  se  harán  á  todos  los  candidatos  las  siguientes 
pn  guntas: 


DECLARACION  DE  FE 

1 .  ¿Creéis  que  las  Escrituras  del  Antiguo  y  Nuevo  Tes¬ 
tamento  fueron  dadas  por  inspiración  de  Dios,  y  son  la 
regla  única  é  infalible  de  la  fe  y  la  práctica  religiosa? 
(Rom.  1:  16;  2  Timoteo  3:  15,  16;  Ped.  1:  21.) 

2.  ¿Creéis  que  en  las  Escrituras  el  Dios  único,  vivo  y 
verdadero,  se  ha  revelado  como  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Es¬ 
píritu  Santo?  (Mat.  3:  16,  17;  28:  19;  2  Cor.  13:  13.) 

3.  ¿Creéis  que  el  hombre  hecho  primitivamente  á  se¬ 
mejanza  de  su  Creador,  cayó  del  estado  de  inocencia  pe¬ 
cando  contra  Dios,  y  que  como  consecuencia  de  esto,  to¬ 
da  la  humanidad  es  por  naturaleza  pecadora  y  está  des¬ 
terrada  de  Dios,  que  dijo:  “Que  por  obras  de  la  Eey,  na¬ 
die  será  justificado  de  ninguna  manera?”  (Tit.  3:  5.) 

4.  ¿Creéis  que  Dios  por  su  misericordia  infinita  ha  pro¬ 
visto  un  camino  de  salvación  por  la  única  mediación  y 
muerte  de  su  Hijo  Unigénito  Jesu-Cristo,  por  quien  el 
perdón  y  la  vida  eterna  se  ofrecen  sin  restricciones  y  gra¬ 
tuitamente  á  todos  los  hombres  en  el  Evangelio?  (Gál.  3: 
13;  Tit.  3:  6;  Heb.  2:  3;  Hechos  20:  21;  4:  12.) 
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5.  ¿Creéis  que  el  arrepentimiento  para  con  Dios,  y  la 
fe  en  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo,  son  requisitos  necesa¬ 
rios  para  nuestra  salvación,  y  que  participantes  de  la  re¬ 
dención,  somos  herederos  por  eldavamiento,  de  la  rege¬ 
neración  del  Espíritu  Santo?  (2  Tim.  2:  10;  Heb.  3: 
14.) 

6.  ¿Creéis  que  todos  aquellos  que  han  nacido  del  Es¬ 
píritu  Santo,  tienen  que  esforzarse  en  obedecer  la  per¬ 
fecta  ley  de  Dios  y  que  ellos  serán  guardados  en  la  vir¬ 
tud  de  Dios  por  la  fe,  para  alcanzar  la  salvación?  (1  Tim. 
1:  8;  1  Ped.  1:  5;  Gál.  3:  14). 

7.  ¿Creéis  que  al  fin  de  los  siglos  ha  de  haber  resurrec¬ 
ción  de  los  muertos  así  de  justos  como  de  injustos,  y  un 
juicio  final,  que  irán  los  malos  al  tormento  eterno,  y  los 
justos  á  la  vida  eterna?  (1  Ped.  1:  3;  Heb.  6:  2;  Mat.  13: 
40-49;  25:  41-46;  Juan  5:  29;  1  Cor.  15:  14-17;  2  Cor.  5' 
10;  Rom.  14:  17;  Fil.  3:  10). 

¿Es  este  vuestro  credo? 

Todos  contestarán  que  sí. 

Entonces  el  ministro  dirá  á  los  candidatos: 

En  la  presencia  de  Dios,  de  sus  ángeles  y  de  estos  tes¬ 
tigos,  habéis  afirmado  que  Jehová  es  vuestro  Dios;  Jesu- 
Cristo  vuestro  Redentor  y  Salvador  y  el  Espíritu  Santo 
vuestro  Santificador,  Consolador  y  Guía.  Humildemente 
confesando  vuestra  falta  de  mérito  y  pecados,  ¿os  entre¬ 
gáis  alegremente  á  Dios  en  el  perfecto  pacto  de  su  gra¬ 
cia,  os  esforzaréis  con  su  ayuda  divina  en  observar  cris¬ 
tianamente  el  santo  día  del  Señor  y  en  obedecer  todos 
sus  mandamientos  y  ordenanzas? 

¿Pactáis  con  esta  iglesia  que  os  conduciréis  según  sus 
reglas  y  os  someteréis  gustosos  á  su  disciplina  (Mat.  18: 
15-17),  que  procuraréis  su  paz  y  prosperidad,  que  trata- 
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réis  á  sus  miembros  con  la  ternura  y  fidelidad  que  con¬ 
viene  á  los  discípulos  de  Cristo  y  hermanos  de  una  mis¬ 
ma  familia? 

¿Prometéis  solemnemente  todo  esto? 

Todos  co?itestará?i  que  sí. 

Poned,  pues,  el  mayor  empeño  en  hacer  segura  vues¬ 
tra  vocación  y  elección;  añadid  á  vuestra  fe,  poder;  al 
poder,  ciencia;  y  á  la  ciencia,  templanza;  á  la  templan¬ 
za,  paciencia;  á  la  paciencia,  piedad;  á  la  piedad,  amor 
fraternal;  y  al  amor  fraternal,  caridad  para  con  todos. 
Porque  si  en  vosotros  abundaren  estas  cosas,  no  os  deja¬ 
rán  estar  ociosos,  ni  permaneceréis  estériles  en  el  cono¬ 
cimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo.  Pues  de  esta  ma¬ 
nera  suministrada,  tendréis  amplia  entrada  en  el  reino 
eterno  de  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu-Cristo. 


pacto  de;  la  iglesia  con  los  nuevos 
MIEMBROS 

Todos  los  miembros  en  pié  dirán: 

Nosotros,  ministros  y  miembros  de  esta  iglesia,  os  re¬ 
cibimos  cariñosamente  en  nuestra  comunión,  y  en  nom¬ 
bre  de  Cristo  declaramos  que  tenéis  derecho  á  todos  los 
privilegios  de  su  iglesia. 

Os  damos  la  bienvenida  á  la  participación  con  nos¬ 
otros  de  la  gracia  del  Evangelio.  Prometemos  amaros 
como  cristianos,  orar  por  vosotros,  y  procurar  vuestra 
edificación  espiritual  durante  el  tiempo  que  permanez¬ 
cáis  entre  nosotros. 

Ahora,  pues,  amados  en  elSeñof:  imprímase  en  vues¬ 
tra  mente  que  habéis  entrado  en  relaciones  solemnes,  á 
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las  cuales  nunca  podréis  renunciar  sin  faltar  á  vuestra 
fidelidad  para  con  Dios.  Sed  fieles  hasta  la  muerte,  por¬ 
que  en  permaneciendo  fieles,  pronto  en  aquel  mundo 
donde  ya  no  por  medio  de  ordenanzas,  sino  cara  á  cara 
miraréis  la  gloria  del  Señor,  transformándoos  en  su  se¬ 
mejanza,  moraréis  para  siempre  en  su  presencia. 

Que  el  Señor  os  bendiga,  os  preserve  del  mal  durante 
■esta  vida,  y  os  reciba  después  de  ella  en  aquel  feliz  mun¬ 
do  donde  nuestro  amor  y  gozo  serán  perfectos  para  siem¬ 
pre.  Amén. 


ORACION 

Esta  ú  otra  equivalente. 

Padre  santísimo  y  misericordioso,  cuando  tu  Hijo,  Se¬ 
ñor  y  Salvador  nuestro,  mandó  á  sus  discípulos  enseña¬ 
sen  á  todas  las  naciones  y  bautizasen  á  los  que  en  El  cre¬ 
yesen,  prometió  estar  con  ellos  hasta  el  fin  de  los  siglos. 
Confiando  en  aquella  promesa  y  en  obediencia  al  man¬ 
dato  del  Señor,  hemos  recibido  como  miembros  de  tu 
iglesia  visible,  á  estos  personé  que  prometa  con  el  au¬ 
xilio  del  Espíritu,  renunciar  á  sus  pecados  y  aceptar  á 
Cristo  como  su  Salvador.  Que  la  sangre  de  Cristo  que 
por  el  Espíritu  Eterno  se  ofreció  á  sí  mismo  sin  mancha 
á  Dios,  purifique  sus  almas  de  las  obras  muertas,  y  tos 
llaga  capaces  de  servirte  á  Tí,  único  Dios  vivo  y  verda¬ 
dero.  Bautízalas,  te  suplicamos,  con  Espíritu  Santo  y 
con  fuego,  y  llena  su  vida  con  la  plenitud  de  Cristo.  Pu¬ 
rifícalas  como  se  purifica  la  plata,  para  que  su  fe  que  es 
más  preciosa  que  el  oro  sea  hallada  redundar  en  alaban¬ 
za,  gloria  y  honra,  al  tiempo  de  la  manifestación  de  Je- 
.su-Cristo. 


RECEPCION  DE  MIEMBROS 


33 


Puesto  que  se  han  alistado  en  el  ejército  de  Cristo,  re¬ 
vístela  de  toda  la  armadura  de  Dios,  para  que  puedan 
permanecer  firm es  contra  todas  las  asechanzas  del  Dia¬ 
blo.  Que  sus  lomos  sean  ceñidos  de  la  verdad,  que  su  co¬ 
razón  sea  cubierto  con  la  coraza  de  la  justicia,  y  que  sus 
pies  sean  calzados  de  alegre  prontitud  para  propagar  el 
•evangelio  de  la  paz.  Que  lleven  siempre  sobre  su  brazo 
el  escudo  de  la  fe,  para  poder  apagar  con  él  todos  los  dar¬ 
dos  encendidos  del  Maligno;  sobre  su  cabeza  el  yelmo  de 
la  salvación,  y  en  la  mano  la  espada  del  Espíritu  que  es 
tu  Palabra  divina  é  inspirada,  estando  así  siempre  pron¬ 
tos  para  dar  respuesta  á  todo  aquel  que  Es  pidiere  razón 
de  la  esperanza  que  hay  en  ellos.  Que  estén  prontos  á 
sufrir  trabajos  como  buenos  soldados  de  Jesu-Cristo,  sin 
envolverse  en  los  negocios  de  esta  vida,  para  que  pue- 
Can  agradar  al  Capitán,  bajo  cuya  bandera  se  ha n  alis¬ 
tado  como  soldador.  Que  sea n  fieEs  hasta  la  muerte,  y 
•después  de  esta  corta  vida,  permite  que  se  reúnan  con  la 
multitud  innumerable  de  los  redimidos,  que  libertados 
de  grandes  tribulaciones  y  peligros,  tienen  sus  ropas  la¬ 
vadas  y  hechas  blancas  por  la  sangre  del  Cordero;  y  allí, 
ante  tu  tror.o,  cante??  el  cántico  de  Moisés  y  del  Corde¬ 
ro.  Haz  que  sea  así,  conforme  á  tu  infinita  misericordia 
y  amor  infinito,  para  con  todos  estos  y  con  nosotros  to¬ 
dos;  te  lo  pedimos  en  el  nombre  y  sólo  por  los  méritos  de 
tu  Hijo  bien  Amado,  nuestro  Salvador  Jesu-Cristo,  y  á 
Tí,  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu,  te  daremos  toda  la  glo¬ 
ria  por  siglos  sin  fin.  Amén. 
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I. 

II. 

III. 

IV. 

V. 

VI. 

VII. 

VIII. 

IX. 

X. 

XI. 

XII. 

XIII. 

XIV. 


r:  í 


FORMULA  V 


V  n.  t . «  -  ■■  r  ...  -  - 

FORMULA  PARA  LA  ADMINISTRACION  DF  LA 
SANTA  CENA  DEL  SEÑOR 


■  A-  - — ■  virrf  oír*  ■ 

Orden  del  Culto 

INVOCACION. 

Himno. 

Lectura  bíblica. 

Sermón  o  Discurso. 

Himno. 

Recepción  de  miembros  {si  los  hay.} 

Palabras  de  la  Institución. 

Oración  de  Consagración. 

Distribución  de  los  elementos. 

EXHORTACION. 

Oración. 

Colecta  para  los  pobres,  y  lectura  bíblica.. 
Himno. 

Bendición  Apostólica. 


i 

Si  hubiere  recepción  de  miembros,  será  después  del  sermón  y  antes, 
de  la  Cena. 
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El  ministro  invitará  á  todos  á  presenciar  la  ordenanza  aunque  no  to¬ 
men  parte  en  ella.  Puede  conseguirse  de  este  modo  que  los  inconversos 
piensen  seriamente  en  sü  estado  espiritual. 

Eos  himnos  deben  relacionarse  íntimamente  con  la  celebración  de  la 
Cena.  Hay  bastantes  en  nuestros  himnarios  que  son  adecuados. 


FORMULA  SENCILLA 

Después  del  sermón  y  de  la  recepción  de  los  miembros ,  el 
ministro  procederá  á  la  celebración  de  la  Cena,  de  la  ma¬ 
nera  siguiente: 

I.  Himno. 

II.  Lectura  de  I  Cor.  n:  23 — 29. 

ill.  Invitación  á  la  Cena. 

IV.  Oración  consagrando  los  elementos. 

V.  Distribución  de  los  elementos.  Los  ancianos 

gobernantes  se  pondrán  en  pié  ante  el  ministro 
y  harán  el  reparto  del  pan  y  de  la  copa  entre  los 
comulgantes ,  principia?ido  con  el  ministro,  y 
este  se  los  dará  á  los  ancianos  al  fin. 

Del  Pan  dirá  el  ministro: 

“Tomad,  comed,  este  es  mi  cuerpo  que  por 
vosotros  es  partido:  haced  esto  en  me¬ 
moria  DE  MI.” 

De  la  copa  dirá: 

“Esta  copa  es  el  nuevo  pacto  en  mi  san¬ 
gre,  HACED  ESTO  TODAS  LAS  VECES  OUE  BE¬ 
BIERES  EN  MEMORIA  DE  MI.  PORQUE  TODAS 
LAS  VECES  QUE  COMIEREIS  ESTE  PAN  Y  BEBIE¬ 
REIS  ESTA  COPA,  LA  MUERTE  DEU  SEÑOR 
ANUNCIAIS  HASTA  QUE  VENGA.  ” 

VI.  Himno. 

VII.  Bendición. 
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FORMULA  AMPLIADA 


LECTURA  BIBLICA 

De  los  siguientes  pasajes  léase  alguno. 

“Ten  piedad  de  mí,  ¡oh.  Dios!  conforme  á  tu  miseri¬ 
cordia;  conforme  á  la  multitud  de  tus  piedades  borra  mis 
rebeliones.  Lávame  más  y  más  de  mi  maldad,  y  líinpia- 
me  de  mi  pecado.  Porque  yo  conozco  mis  rebeliones;  y 
mi  pecado  está  siempre  delante  de  mí.  A  tí,  á  tí  solo  he 
pecado,  y  he  hecho  lo  malo  delante  de  tus  ojos:  confié- 
solo,  porque  seas  reconocido  justo  en  tus  palabras,  y  te¬ 
nido  por  puro  en  tu  juicio.  Hé  aquí,  en  maldad  he  sido 
formado,  y  en  pecado  me  concibió  mi  madre.  Hé  aquí, 
tú  amas  la  verdad  en  lo  íntimo:  y  en  lo  secreto  me  has 
hecho  comprender  sabiduría.  Purifícame  con  hisopo  y 
seré  limpio:  lávame  y  seré  emblanquecido  más  que  la 
nieve.  Hazme  oir  gozo  y  alegría,  y  se  recrearán  los  hue¬ 
sos  que  has  abatido.  Esconde  tu  rostro  de  mis  pecados, 
y  borra  todas  mis  maldades.  Crea  en  mí,  ¡oh  Dios!  un 
corazón  limpio;  y  renueva  un  espíritu  recto  dentro  de 
mí.  No  me  eches  de  delante  de  tí,  y  no  quites  de  mí  tu 
santo  Espíritu.  Vuélveme  el  gozo  de  tu  salud;  y  haz  que 
el  espíritu  libre  me  sustente.”  Salmo  51:  1-12. 


“No  améis  al  mundo,  ni  las  cosas  que  están  en  el  mun¬ 
do.  Si  alguno  ama  al  mundo,  el  amor  del  Padre  no  está 
en  él.  Porque  todo  lo  que  hay  en  el  mundo,  la  concu¬ 
piscencia  de  carne,  y  concupiscencia  de  ojos,  y  soberbia 
de  vida,  no  es  del  Padre,  más  es  del  mundo.  Y  el  mun¬ 
do  se  pasa,  y  su  concupiscencia;  mas  el  que  hace  la  vo- 
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luntad  de  Dios  permanece  para  siempre. — Hijitos  míos, 
estas  cosas  os  escribo,  para  que  no  pequéis;  y  si  alguno 
hubiere  pecado,  abogado  tenemos  para  con  el  Padre,  á 
Jesu-Cristo  el  Justo;  y  él  es  la  propiciación  por  nuestros 
pecados:  y  no  solamente  por  los  nuestros,  sino  también 
por  los  de  todo  el  mundo.  Y  en  esto  sabemos  que  noso¬ 
tros  le  hemos  conocido,  si  guardamos  sus  mandamiem.- 
tos. — Lo  que  hemos  visto,  y  oido,  eso  os  anunciamos, 
para  que  también  vosotros  tengáis  comunión  con  noso¬ 
tros;  y  nuestra  comunión  verdaderamente  es  con  el  Pa¬ 
dre,  y  con  su  Hijo  Jesu-Cristo.  Y  estas  cosas  os  escribo 
para  que  vuestro  gozo  sea  cumplido.  Y  este  es  el  mensa¬ 
je  que  oímos  de  él,  y  os  anunciamos:  Que  Dios  es  luz,  y 
en  él  no  hay  ningunas  tinieblas.  Si  nosotros  dijéremos 
que  tenemos  comunión  con  él,  y  andamos  en  tinieblas, 
mentimos,  y  no  hacemos  la  verdad;  mas  si  andamos  en 
luz,  como  él  está  en  luz,  tenemos  comunión  entre  nos¬ 
otros,  y  la  sangre  de  Jesu-Cristo  su  Hijo  nos  limpia  de 
todo  pecado.  Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecado,  nos 
engañamos  á  nosotros  mismos,  y  no  hay  la  verdad  en 
nosotros.  Si  confesamos  nuestros  pecados,  él  es  fiel  y 
justo  para  que  nos  perdone  nuestros  pecados,  y  nos  lim¬ 
pie  de  toda  maldad.  ”  i  ?  Juan  2:  15-17;  2:  1-3;  1 :  3-9. 


“¿Quién  ha  creído  á  nuestro  anuncio?  ¿Y  sobre  quién 
se  ha  manifestado  el  brazo  de  Jehová?  Y  subirá  cual  re¬ 
nuevo  delante  de  él,  y  como  raíz  de  tierra  seca.  No  hay 
parecer  en  él  ni  hermosura.  Verlo  hemos,  mas  sin  atrac¬ 
tivo  para  que  le  deseemos.  Despreciado  y  desechado  en- 

% 

tre  los  hombres;  varón  de  dolores,  experimentado  en  que¬ 
branto:  3>-  como  que  escondimos  de  él  el  rostro:  fué  me- 
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nospreciado,  y  no  lo  estimamos.  Ciertamente  llevó  él 
nuestras  enfermedades,  y  sufrió  nuestros  dolores:  y  nos¬ 
otros  le  tuvimos  por  azotado,  por  herido  de  Dios,  y  aba¬ 
tido.  Mas  él  herido  fué  por  nuestras  rebeliones,  molido 
por  nuestros  pecados.  El  castigo  de  nuestra  paz  sobre 
él;  y  por  su  llaga  fuimos  nosotros  curados.  Todos  nos¬ 
otros  nos  descarriamos  como  ovejas;  cada  cual  se  apartó 
por  su  camino:  mas  Jehová  cargó  en  él  el  pecado  de  to¬ 
dos  nosotros.  Angustiado  él  y  afligido,  no  abrió  su  boca. 
Como  cordero  fué  llevado  al  matadero;  y  como  oveja  de¬ 
lante  de  sus  trasquiladores  enmudeció,  y  no  abrió  subo¬ 
ca.  De  la  cárcel  y  del  juicio  fué  quitado.  Y  su  genera¬ 
ción  ¿quién  la  contará?  Porque  cortado  fué  de  la  tierra 
de  los  vivientes;  por  la  rebelión  de  mi  pueblo  fué  heri¬ 
do.  Y  dispúsose  con  los  impíos  su  sepultura,  mas  con 
los  ricos  fué  en  su  muerte;  porque  nunca  hizo  él  maldad, 
ni  hubo  engaño  en  su  boca.  Con  todo  eso  Jehová  quiso 
quebrantarlo,  sujetándole  á  padecimiento.  Cuando  hu¬ 
biere  puesto  su  vida  en  expiación  por  el  pecado,  verá  li¬ 
naje,  vivirá  por  largos  días,  y  la  voluntad  de  Jehová  se¬ 
rá  en  su  mano  prosperada.  Del  trabajo  de  su  alma  verá, 
y  será  saciado;  con  su  conocimiento  justificará  mi  siervo 
justo  á  muchos,  y  él  llevará  las  iniquidades  de  ellos. 
Por  tanto  yo  le  daré  parte  con  los  grandes,  y  con  los  fuer¬ 
tes  repartirá  despojos;  por  cuanto  derramó  su  vida  hasta 
la  muerte:  y  fué  contado  con  los  perversos,  habiendo  él 
llevado  los  pecados  de  muchos,  y  orado  por  los  trasgre- 
sores.  ”  Isaías  53. 


“Y  no  hay  más  Dios  que  yo:  Dios  justo  y  Salvador: 
ninguno  otro  fuera  de  mí.  Mirad  á  mí  y  sed  salvos  to- 
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•dos  lós  términos  de  la  tierra:  porque  yo  soy  Dios  y  no 
hay  más.  ”  Isaías  45:  21,  22. 

“Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  ha 
dado  á  su  Hijo  Unigénito  para  que  todo  aquel  que  en  él 
cree,  no  se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna.”  Juan  3:  jó. 

“Porque  el  Hijo  del  Hombre  vino  á  buscar  y  á  salvar 
lo  que  se  había  perdido.”  Lucas  19:  10. 


“El  que  aun  á  su  propio  Hijo  no  perdonó,  antes  le  en¬ 
tregó  por  todos  nosotros,  ¿Cómo  no  nos  dará  también  con 
•él  todas  las  cosas?  ¿Quién  acusará  á  los  escogidos  de  Dios? 
Dios  es  el  que  los  justifica.  ¿Quién  es  el  que  los  conde¬ 
nará?  Cristo  es  el  que  murió;  mas  aún,  el  que  también 
resucitó,  quien  además  está  á  la  diestra  de  Dios,  el  que 
también  intercede  por  nosotros.  ¿Quién  nos  apartará  del 
amor  de  Cristo?  Tribulación?  ó  angustia?  ó  persecución? 
ó  hambre?  ó  desnudez?  ó  peligro?  ó  cuchillo?  (Como  es¬ 
tá  escrito:  Por  causa  de  tí  somos  muertos  todo  el  tiem¬ 
po:  somos  estimados  como  ovejas  de  matadero).  Antes 
•en  todas  estas  cosas  hacemos  más  que  véncer  por  medio 
de  aquel  que  nos  amó.  Por  lo  cual  estoy  cierto  que  ni  la 
muerte,  ni  la  vida,  ni  ángeles,  ni  principados,  ni  potes¬ 
tades,  ni  lo  presente,  ni  lo  porvenir,  ni  lo  alto,  ni  lo  ba¬ 
jo,  ni  ninguna  criatura  nos  podrá  apartar  del  amor  de 
Dios,  que  es  en  Cristo  Jesús,  Señor  nuestro.”  Rom.  8: 
32-39- 

“Ya  110  os  diré  siervos,  porque  el  siervo  no  sabe  lo  que 
hace  su  señor:  mas  os  he  dicho  amigos,  porque  todas  las 
cosas  que  oí  de  mi  Padre,  os  he  hecho  notorias.  No  me 
•elegisteis  vosotros  á  mí,  mas  yo  os  elegí  á  vosotros;  y  os 
he  puesto  para  que  vayáis  y  llevéis  fruto,  y  vuestro  fru- 
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to  permanezca:  para  que  todo  lo  que  pidiereis  del  Padre 
en  mi  nombre,  él  os  lo  dé.”  Juan  15:  15-16. 

“Conforme  á  vuestra  fe  os  sea  heclio.”  Mat.  9:  29. 

“Ra  copa  de  bendición  que  bendecimos,  ¿no  es  la  co¬ 
munión  de  la  sangre  de  Cristo?  el  pan  que  partimos,  ¿no 
es  la  comunión  del  cuerpo  de  Cristo?”  1  P3  Cor.  10:  16. 


“Porque  el  pan  de  Dios  es  aquel  que  descendió  del 
cielo,  y  da  vida  al  mundo.  Y  dijéronle:  Señor,  danos 
siempre  este  pan.  Y  Jesús  les  dijo:  Yo  soy  el  pan  de  vi¬ 
da:  el  que  á  mí  viene,  nunca  tendrá  hambre;  y  el  que  en 
mí  cree,  no  tendrá  sed  jamás. — El  que  come  mi  carne  y 
bebe  mi  sangre,  tiene  vida  eterna,  y  yo  le  resucitaré  en 
el  día  postrero.  Porque  mi  carne  es  verdadera  comida;  y 
mi  sangre  es  verdadera  bebida.  El  que  come  mi  carne  y 
bebe  mi  sangre,  en  mí  permanece  y  yo  en  él. — El  que 
me  come,  él  también  vivirá  por  mí. — El  que  come  de  es¬ 
te  pan  vivirá  eternamente.  El  espíritu  es  el  que  da  vi¬ 
da;  la  carne  en  nada  aprovecha:  las  palabras  que  yo  os 
he  hablado  S014  espíritu  y  son  vida.”  Juan  6:  33-35,  55- 
58,  63. 

“Bienaventurados  los  que  son  llamados  á  la  Cena  del 

► 

Cordero.”  Rev.  19:  9. 

“El  que  tiene  oído,  oiga  lo  que  el  Espíritu  dice  á  las 
iglesias:  Al  que  venciere,  daré  á  comer  del  maná  escon¬ 
dido,  y  le  daré  una  piedrecita  blanca,  y  en  la  piedrecita 
un  nombre  escrito,  el  cual  ninguno  conoce  sino  aquel  que 
lo  recibe. 

“Hé  aquí  que  estoy  á  la  puerta,  y  llamo:  si  alguno 
oyere  mi  voz,  y  abriere  la  puerta,  entraré  á  él  }r  cenaré 
con  él,  y  él  conmigo.  Al  que  venciere  yo  le  daré  que  se 
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siente  conmigo  en  mi  trono;  así  como  yo  he  vencido,  y 
me  lie  sentado  con  mi  Padre  en  su  trono.”  Rev.  3: 
20,  21. 

‘‘El  que  venciere,  será  vestido  de  vestiduras  blancas; 
y  no  borraré  su  nombre  del  libro  de  la  vida,  y  confesaré 
su  nombre  delante  de  mi  Padre,  y  delante  de  sus  ánge¬ 
les.  ”  Rev.  3:  5. 

“Y  os  digo  que  desde  ahora  no  beberé  más  de  este 
fruto  de  la  vid,  hasta  aquel  día,  cuando  lo  tengo  de  be¬ 
ber  nuevo  con  vosotros  en  el  reino  de  mi  Padre.”  Mat. 
26:  29. 

‘‘No  tendrán  más  hambre,  ni  sed,  y  el  sol  no  caerá 
más  sobre  ellos,  ni  otro  ningún  calor.  Porque  el  Corde¬ 
ro  que  está  en  medio  del  trono  los  pastoreará,  y  los  guia¬ 
rá  á  fuentes  vivas  de  aguas;  y  Dios  limpiará  toda  lágri¬ 
ma  de  los  ojos  de  ellos.  Rev.  7:  16,  17. 

Después  me  mostró  un  río  limpio  de  agua  de  .vida,  res¬ 
plandeciente  como  cristal,  que  salía  del  trono  de  Dios  y 
del  Cordero.  En  medio  de  la  plaza  de  ella,  y  de  la  una  y 
de  la  otra  parte  del  río,  estaba  el  árbol  de  vida,  que  lle¬ 
va  d9ce  frutos,  dando  cada  mes  su  fruto:  y  las  hojas  del 
árbol  eran  para  la  sanidad  de  las  naciones. — Y  el  Espí¬ 
ritu  y  la  esposa  dicen:  Ven.  Y  el  que  oye,  diga:  Ven. 
Y  el  que  tiene  sed,  venga.  Y  el  que  quiere,  tome  del 
agua  de  la  vida  de  balde. — Ciertamente  vengo  en  breve. 
Amén,  sea  así.  Ven,  Señor  Jesús.”  Rev.  22:  1,  2,. 
17,  20. 


SERMON  O  DISCURSO 

Este  tendrá  la  forma  expositiva,  exhortatoria,  ó  la  más  adecuada  á 
las  circunstancias  especiales  de  los  oyentes.  Por  ejemplo,  se  puede  ex¬ 
plicar  el  significado  de  la  Cena  como  fiesta  conmemorativa:  “Haced. 
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esto  en  memoria  de  mí;”  ó  como  sacramento:  “Esta  es  mi  sangre  del 
nuevo  pacto;”  ó  como  señal  de  nuestra  participación  en  la  naturaleza 
divina:  ‘  Tomad,  comed:  este  es  mi  cueipo;”  ó  como  oportunidad  para 
dar  un  testimonio  público  de  nuestra  fe:  “Anunciáis  la  muerte  del  Se¬ 
ñor  hasta  que  venga;”  ó  como  una  comunión  con  Dios  y  los  hermanos. 
“Da  copa  de  bendición  que  bendecimos,  ¿no  es  la  comunión  del  cuerpo 
de  Cristo?”  Así  puede  mostrarse  el  beneficio  indecible  que  resulta  de  la 
celebración  de  la  Cena,  y  de  qué  manera  renueva  nuestra  fe,  fortalece 
nuestro  espíritu,  nos  sostiene  en  medio  de  las  aflicciones,  nos  vigoriza 
para  el  trabajo  cristiano,  nos  inspira  devoción  y  amor,  nos  trae  paz  y 
tranquilidad  é  infunde  en  nosotros  verdadera  esperanza  y  seguridad  de 
gozar  de  la  vida  eterna  en  Cristo  Jesús. 

Si  pareciere  necesario,  el  ministro  explicará  que  el  pan  permanece 
siempre  pan,  y  el  vino,  vino;  sin  sufrir  ninguna  transubstanciación: 
que  son  símbolos,  sellos  y  recuerdos  de  una  gracia  que  Dios  por  su  Es¬ 
píritu  comunica  al  corazón  del  creyente  fiel,  en  el  momento  en  que  és¬ 
te  recibe  con  fe  los  elementos  que  simbolizan  la  presencia  y  poder  es¬ 
piritual  de  Dios. 

Se  explicará  también  la  necesidad  y  carácter  de  una  debida  prepara¬ 
ción  espiritual  y  el  mejor  modo  de  examinarse  á  sí  mismo  para  no  par¬ 
ticipar  indignamente  y  para  la  propia  condenación. 

Es  imposible  presentar  aquí  un  discurso  adecuado  para  todos  los  ca¬ 
sos:  las  circunstancias  y  la  experiencia  enseñarán  al  predicador  lo  que 
debe  decir  en  cada  caso. 


HIMNO 

(Himnos  evangélicos,  uno  de  los  números  258  á  267:  el  número  26^, 
■“Obediente  á  tu  mandato,”  es  especialmente  bueno). 


PALABRAS  DE  LA  INSTITUCION 

El  inmisivo  bajará  de  la  tribuna  y  se  acercará  á  la  me¬ 
sa;  los  ancianos  jasarán  á  sentarse  en  la  primera  hilera 
de  sillas,  frente  al  ministro.  En  seguida  el  ministro  dirá 
á  todos : 

Escuchad  las  palabras  de  la  institución  de  la  Santa 
Cena  del  Señor,  según  fueron  dadas  por  revelación  al 
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apóstol  Pablo  y  que  se  encuentran  consignadas  en  el  ca¬ 
pítulo  once  de  la  primera  epístola  á  los  Corintios: 

“Porque  yo  recibí  del  Señor  lo  que  también  os  he  en¬ 
señado:  Que  el  Señor  Jesús,  la  noche  que  fué  entrega¬ 
do,  tomó  pan;  y  habiendo  dado  gracias,  lo  partió,  y  di¬ 
jo:  Tomad,  comed:  Esto  es  mi  cuerpo  que  por  vosotros 
es  partido:  haced  esto  en  memoria  de  mí.  Asimismo  to¬ 
mó  también  la  copa,  después  de  haber  cenado,  diciendo: 
Esta  copa  es  el  nuevo  pacto  en  mi  sangre:  haced  esto 
todas  las  veces  que  bebiereis  en  memoria  de  mí.  Porque 
todas  las  veces  que  comiereis  este  pan  y  bebiereis  esta 
copa,  la  muerte  del  Señor  anunciáis  hasta  que  venga. 
De  manera  que  cualquiera  que  comiere  este  pan,  ó  be¬ 
biere  esta  copa  del  Señor  indignamente,  será  culpado  del 
cuerpo  y  de  la  sangre  del  Señor.  Por  tanto  pruébese  ca¬ 
da  uno  á  sí  mismo,  y  coma  así  de  aquel  pan,  y  beba  de 
aquella  copa.  Porque  el  que  come  y  bebe  indignamente, 
juicio  come  y  bebe  para  sí,  no  discerniendo  el  cuerpo  del 
Señor.”  (i  Cor.  n:  23-29.) 

Es  mi  deber  solemne  amonestar  á  los  profanos,  y  á  los 
mundanos,  á  los  indiferentes  y  escandalosos,  que  no  se 
acerquen  á  la  Santa  Mesa.  Examínese,  pues,  cada  uno  á 
sí  mismo,  á  fin  de  que  no  coma  indignamente  y  para  su 
propia  condenación. 

Por  otra  parte,  es  mi  alto  privilegio  invitar  en  el  nom¬ 
bre  del  Señor  Jesu-Cristo,  á  la  participación  de  .su  Cena, 
á  todos  aquellos  que  sintiendo  su  pecado,  confían  en  la 
expiación  efectuada  por  el  Salvador  con  su  sangre;  á  los 
que  instruidos  en  la  doctrina  del  evangelio,  tienen  cono¬ 
cimientos  suficientes  para  discernir  el  cuerpo  del  Señor, 
y  están  resueltos  á  renunciar  sus  pecados  y  á  vivir  pía  y 
santamente  en  el  Señor. 
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Hacemos  además  invitación  cariñosa  á  participar  con 
nosotros  de  esta  Cena,  á  todos  aquellos  que,  habiendo 
hecho  profesión  pública  de  su  fe  en  Cristo,  son  miem¬ 
bros  de  otras  iglesias  evangélicas,  “porque  habiendo  un 
solo  Pan,  nosotros  siendo  muchos,  somos  un  mismo  cuer¬ 
po;  porque  todos  participamos  de  aquel  Pan  que  es  uno- 
solo.  ” 

En  seguida  aquellos  que  van  á  comulgar ,  puestos  en  pie 
repetirán  con  el  ministro  el  Credo  apostólico,  como  sigue: 

Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso,  Creador  del  cielo  y 
de  la  tierra; 

Y  en  Jesu-Cristo  su  único  Hijo,  señor  nuestro, 

Que  fué  concebido  por  el  Espíritu  Santo, 

Nació  de  María  Virgen, 

Padeció  bajo  el  poder  de  Poncio  Pilato, 

Fué  crucificado,  muerto  y  sepultado, 

Descendió  á  los  infiernos; *  * 

Al  tercer  día  resucitó  de  entre  los  muertos; 

Subió  al  cielo; 

Está  sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre  Todopoderoso; 

Desde  allí  vendrá  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos. 

Creo  en  el  Espíritu  Santo: 

Ea  Santa  Iglesia  Católica:  * 

La  comunión  de  los  Santos: 

El  perdón  de  los  pecados: 

La  resurrección  de  la  carne; 

Y  la  vida  perdurable.  Amen. 

Entonces  el  ministro  dirá : 


*  Estado  de  los  muertos. 

*  Iya  voz  «católica»  es  griega  y  quiere  decir  “Universal.’’ 
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Nuestro  Señor  la  misma  noche  en  que  fué  entregado 
á  sus  enemigos,  cuando  instituyó  su  santa  cena,  antes 
de  dar  el  pan  y  el  vino  á  sus  discípulos,  bendijo  dichos 
emblemas  por  medio  de  la  oración.  Siguiendo,  pues,  el 
ejemplo  del  Salvador,  oremos,  pidiendo  á  Dios  consagre 
este  pan  y  esta  copa  en  su  uso  sacramental,  como  recuer¬ 
dos  de  la  muerte  expiatoria  de  su  Hijo,  y  símbolos  de  la 
alimentación  de  nuestra  alma  por  el  Espíritu  Santo. 


ORACION  DE  CONSAGRACION 

El  ministro  usará  en  iodo  ó  en  parte  la  oración  que  si¬ 
gue  ú  otra  espontánea  que  exprese  más  ó  menos  las  mismas 
ideas. 

Dios  omnipotente,  Padre  misericordioso,  nueva  vez  en 
tu  casa  de  oración  nos  hemos  reunido  para  celebrar  este 
banquete  espiritual,  para  participar  de  tu  cena  sacramen¬ 
tal;  á  la  cual  nos  has  invitado  en  nombre  de  muy  Ama¬ 
do  Hijo.  Danos  hambre  y  sed  de  justicia.  Tú  que  tanto 
amaste  al  mundo,  que  diste  á  tn  Hijo  Unigénito,  para 
que  todo  aquel  que  en  él  creyere,  no  se  pierda,  mas  ten¬ 
ga  vida  eterna,  haz  que  tengamos  fe  en  Cristo  y  le  acep¬ 
temos  como  nuestro  único  Salvador  y  Sacrificio.  Desea¬ 
mos  conmemorar  ante  tu  presencia,  y  de  la  manera  que 
nos  lo  ordenaste,  la  muerte  expiatoria  de  tu  Hijo  y  nues¬ 
tra  participación  de  su  vida. 

Ayúdanos  á  examinarnos  á  nosotros  mismos  de  tal 
manera  que  no  seamos  hechos  reos  del  cuerpo  y  de  la 
sangre  del  Salvador,  ni  comamos  y  bebamos  nuestra  pro¬ 
pia  condenación,  sino  que  antes  bien  podamos  partici¬ 
par  dignamente  de  estos  elementos  en  memoria  de 
Cristo. 
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Humildemente  confesamos  nuestra  indignidad  y  falta 
de  méritos.  Somos  pecadores,  diariamente  quebrantamos- 
tu  divina  ley  con  nuestros  pensamientos,  actos  y  pala¬ 
bras.  Escudriña  nuestra  alma  á  la  luz  de  tu  evangelio  y 
de  tu  Santa  Espíritu.  Haz  que  sintamos  todo  lo  malo- 
que  hay  en  nosotros,  que  nos  arrepintamos  de  ello  con 
verdadera  sinceridad  y  contrición,  y  que  confiemos  para, 
nuestro  perdón  sola  y  absolutamente  en  los  méritos  y 
muerte  de  Cristo  Nuestro  Redentor. 

Arranca  de  nuestro  corazón  todo  odio  y  rencor  hacia 
los  demás.  Haz  que  los  que  somos  hermanos  en  Cristo 
é  hijos  tuyos,  nos  amemos  los  unos  á  los  otros,  y  sepa¬ 
mos  perdonar  á  nuestros  deudores  como  tu  perdonas- 
nuestras  deudas.  Elena  todo  nuestro  ser  de  amor  para 
contigo,  para  con  nuestros  hermanos  en  la  fe,  para  con 
todos  nuestros  semejantes,  á  fin  de  que  dignamente  nos 
acerquemos  á  tu  Mesa,  sabiendo  que  el  amor  es  el  cum¬ 
plimiento  de  tu  divina  ley.  - 

Cristo,  Hijo  Unigénito  del  Padre,  que  venisteal  mun¬ 
do  para  salvar  á  los  pecadores;  tú  que  eres  Abogado  é 
Intercesor  nuestro  ante  el  Pabre,  y  Propiciación  de  nues¬ 
tros  pecados,  acuérdate  del  precio  de  tu  sangre,  y  borra 
con  ella  los  delitos  de  todo  tu  pueblo. 

Dios  Todo-poderoso,  Padre  celestial,  conforme  á  tu 
promesa,  ten  misericordia  de  nosotros  tus  hijos;  no  ha¬ 
gas  con  nosotros  conforme  á  nuestras  iniquidades;  antes 
según  los  tesoros  de  tu  amor  indecible  é  infinita  miseri¬ 
cordia,  líbranos  de  la  sentencia  pronunciada  contra  nos¬ 
otros  y  de  la  pena  de  tu  ley. 

Dios  trino  y  uno,  bendice  este  pan  y  esta  copa,  y  haz 
que  sean  verdaderos  emblemas  del  cuerpo  y  la  sangre  de 
Cristo,  trayendo  á  nuestra  memoria  todo  cuanto  él  su- 
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frió  para  rescatar  y  darnos  la  vida  eterna.  Que  la  parti¬ 
cipación  de  estos  elementos  sea  para  cada  uno  de  nos¬ 
otros,  una  nueva  y  pública  profesión  de  nuestra  fe  en 
Cristo,  algo  como  la  renovación  en  nuestra  frente  del  se¬ 
llo  del  pacto  de  la  gracia. 

No  somos  dignos  de  recoger  ni  las  migajas  que  caen 
de  tu  mesa,  y  sin  embargo,  nos  invitas  bondadosamente 
á  tomar  un  asiento  en  ella.  Somos  indignos  de  tan  in¬ 
merecida  gracia,  pero  aceptamos  gozosos  tu  invitación. - 
Concede,  pues,  qué  en  el  sentido  espiritual,  comamos  la 
carne  de  tu  hijo  y  bebamos  su  sangre.  Tú  que  nos  man¬ 
daste  trabajásemos  no  sólo  para  alcanzar  el  alimento  que 
perece,  sino  también  por  aquel  que  dura  para  vida  eter¬ 
na,  danos  el  verdadero  Pan  divino  que  descendió  del  cie¬ 
lo  para  dar  su  vida  al  mundo.  Tú  dijiste:  El  que  á  mí 
viene,  no  tendrá  hambre;  y  el  que  cree  en  mí,  jamás  ten¬ 
drá  sed.  Danos,  pues,  del  pan  divino  para  que  vivamos 
eternamente,  y  satisface  nuestra  sed  con  el  Agua  de  la 
vida.  Que  se  cumpla  en  nosotros  la  promesa  de  Cristo: 
El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  mora  en  mí  y 
yo  en  él,  y  tiene  vida  eterna  y  le  resucitaré  en  el  último 
día.  No  podemos,  Señor,  entender  tan  profundo  miste¬ 
rio;  pero  tenemos  fe  en  Cristo,  y  nos  acercamos  á  su  me¬ 
sa  para  participar  de  estas  especies  en  memoria  de  él  y 
así  anunciar  su  muerte  hasta  que  venga. 

Que  esta  copa  de  bendición  que  bendecimos,  sea  la  co¬ 
munión  de  la  sangre  de  Cristo;  que  este  pan  que  rompe¬ 
mos,  sea  la  comunión  del  cuerpo  de  Cristo;  que  partici¬ 
pemos  todos  de  la  vida  espiritual  que  tú  solo  puedes  im¬ 
partir  á  nuestra  alma. 

Lava  ¡oh  Dios!  nuestros  espíritus,  purifica  todo  núes- 
tro  ser  con  la  sangre  del  Salvador,  fortalécenos  para  to- 
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da  buena  obra  con  Cristo  el  Pan  de  vida;  aumenta  núes-  ■ 
tra  fe,  amor  y  gratitud;  y  haznos  tus  hijos  en  espíritu  y 
verdad. 

Y  á  Tí,  Cordero  de  Dios,  cpie  quitas  el  pecado  del  mun¬ 
do,  rogárnoste  por  tu  agonía  y  sudor  de  sangre,  por  tus 
padecimientos  y  tu  muerte,  por  tu  resurrección  y  aseen- . 
sión  gloriosas,  por  el  Don  de  tu  Espíritu  Santo,  que  nos 
hagas  participantes  de  tu  vida;  y  á  tí  Salvador  nuestro, 
y  al  Padre  y  al  Espíritu  Santo,  un  solo  Dios,  daremos 
honra,  gloria  y  alabanzas,  por  toda  la  eternidad.  Amén. 


DISTRIBUCION  DE  EOS  ELEMENTOS 

Después  de  esta  ó  parecida  oración  el  ministro  tomará 
el  pan  en  sus  manos  y  dirá: 

Nuestro  Señor  Jesu-Cristo  la  misma  noche  en  que  fué 
entregado,  después  de  bendecir  el  pan,  lo  rompió  y  lo 
dio  á  sus  discípulos;  yo,  ministrando  en  su  nombre,  lo 
doy  á  vosotros;  (Al  decir  esto  el  ministro  entregará  los 
platos  de  pan  en  manos  de  los  ancianos  que  estarán  en  pié 
■delante  de  la  mesa,)  diciendo:  Tomad,  comed,  este  es 
MI  CUERPO  QUE  POR  VOSOTROS  ES  PARTIDO:  HACED  ES¬ 
TO  EN  MEMORIA  DE  MI.” 


En  seguida  los  ancianos  procederán  al  repartimiento  del  pan  entre 
los  comulgantes,  dándolo  al  ministro  primero  ó  después  de  todos,  se- 
:gún  él  lo  quiera.  Durarte  la  distribución  de  los  elementos,  algunos 
ministros  acostumbran  repetir  pasajes  bíblicos  apropósito;  otros  man¬ 
dan  se  cante  en  voz  baja  un  himno;  pero  es  más  solemne  guardar  silen¬ 
cio  profundo,  dejando  á  cada  alma  en  comunión  personal  con  Idos. 

Cuando  los  ancianos  hayan  regresado  á  la  mesa,  el  ministro  pregun¬ 
tará  si  á  alguno  no  se  le  ha  dado  el  pan,  suplicando  al  que  se  halle  en 
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•este  caso  lo  indique  levantando  la  mano.  En  seguida  dará  del  pan  á  los 
ancianos  repitiendo  otra  vez  las  palabras:  Tomad,  comed,  este  es  mi 
cuerpo  que  por  vosotros  es  partido,  haced  esto  en  memoria  de  mí. 


En  seguida  el  ministro  tomando  la  copa  en  su  mano , 
dirá: 

De  la  misma  manera,  nuestro  Señor  tomó  también  la 
copa,  después  de  haber  cenado,  y  habiendo  dado  gracias, 
como  ya  lo  hemos  hecho  en  su  nombre,  la  dió  á  sus  dis¬ 
cípulos,  diciendo:  (En  este  momento  pone  la  copa  en  ma- 
nos  de  los  ancianos):  “Esta  copa  es  eu  nuevo  pacto 
en  MI  SANGRE,  HACED  ESTO  TODAS  DAS  VECES  QUE  BE¬ 
BIEREIS  EN  MEMORIA  DE  MI.  PORQUE  TODAS  LAS  VECES 
QUE  COMIEREIS  ESTE  PAN  Y  BEBIEREIS  ESTA  COPA,  UA 

muerte  deu  Señor  anunciáis  hasta  que  venga.  ’  ’ 


Entonces  los  ancianos  repartirán  el  vino  en  el  mismo  orden  en  que 
repartieron  el  pan,  después  de  lo  cual  el  ministro  preguntará  si  algu¬ 
nos  no  lo  han  recibido,  dando  después  de  la  copa  á  los  ancianos. 


EXHORTACION 

Dirigiéndose  á  los  comulgantes ,  el  ministro  los  exhortará  á  la  fidelidad , 
diciéndoles  que  se  han  comprometido  de  la  manera  más  solemne,  á  ser¬ 
vir  á  Dios;  que  se  comporten  de  una  manera  digna  de  su  santa  voca¬ 
ción;  que  anden  en  y  con  Cristo  todos  los  días,  haciendo  lo  que  le  es 
agradable,  y  cuanto  puedan  en  beneficio  de  los  demás. 

Dirigiéndose  á  ¿os  presentes  que  están  Juera  de  Cristo ,  les  exhortará:  á 
la  consideración  de  su  peligro  y  de  la  misericordia  de  Dios  en  Cristo 
Jesús,  suplicándoles  que  sin  vacilar  por  más  tiempo,  se  arrepientan  de 
«us  pecados  y  acepten  al  Salvador. 


— 4 


5o 


LIBRO  DE  FORMULAS 


ORACION 

En  ella  se  implorará  el  perdón  divino  por  todo  lo  hecho  de  manera 
imperfecta  en  el  Sacramento,  porque  todos  lleven  á  sus  casas  una  ben¬ 
dición  especial,  y  se  dará  á  la  vez  gracias  á  Dios  por  el  Don  indecible 
de  su  Hijo. 


COLECTA  PARA  LOS  POBRES 

Mientras  se  está  haciendo  la  colecta ,  el  ministro  podrá 
dar  lectura  á  los  siguientes  pasajes  bíblicos. 

Así  alumbre  vuestra  luz  delante  de  los  hombres;  para 
que  vean  vuestras  obras  buenas  y  glorifiquen  á  vuestro- 
Padre  que  está  en  los  cielos.  Mat.  5:  16. 

No  os  hagáis  tesoros  en  la  tierra,  donde  la  polilla  y  el 
orín  corrompe,  y  donde  ladrones  minan  y  hurtan.  Mas- 
haceos  tesoros  en  el  cielo,  donde  ni  polilla  ni  orín  co¬ 
rrompe,  y  donde  ladrones  no  minan  ni  hurtan.  Porque- 
donde  estuviere  vuestro  tesoro,  allí  estará  vuestro  cora¬ 
zón.  Mat.  6:  19-21. 

Así  que,  todas  las  cosas  que  quisiereis  que  los  hom¬ 
bres  hiciesen  con  vosotros,  así  también  haced  vosotros 
con  ellos:  porque  esta  es  la  ley,  y  los  profetas.  Mat.. 
7:  12. 

Entonces  Zaqueo,  puesto  en  pié,  dijo  al  Señor:  He 
aquí,  Señor,  la  mitad  de  mis  bienes  doy  á  los  pobres;  y 
si  en  algo  he  defraudado  á  alguno,  lo  vuelvo  con  el  cua¬ 
tro  tanto.  Eucas'19:  8. 

En  grande  prueba  de  tribulación  la  abundancia  de  su 
gozo  y  su  profunda  pobreza  abundaron  en  riquezas  de  su 
bondad.  Pues  de  su  grado  han  dado  conforme  á  sus  fuer¬ 
zas,  yo  testifico,  y  aun  sobre  sus  fuerzas;  pidiéndonos 
con  muchos  ruegos  que  aceptásemos  la  gracia  y  la  co- 
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municación  del  servicio  para  los  santos.  Y  no  como  lo 
esperábamos,  mas  aun  á  sí  mismos  se  dieron  primera¬ 
mente  al  Señor,  y  á  nosotros  por  la  voluntad  de  Dios— 
Por  tanto  como  en  todo  abuudáis,  en  fe,  y  en  palabra,  y 
en  ciencia,  y  en  toda  solicitud,  y  en  vuestro  amor  para 
con  nosotros,  que  también  abundéis  en  esta  gracia — por¬ 
que  si  primero  hay  la  voluntad  pronta,  será  acepta  por 
lo  que  tiene,  no  por  lo  que  no  tiene.  2  Cor.  8:  2-5, 
11,  12. 

El  que  siembra  escasamente,  también  segará  escasa¬ 
mente:  y  el  que  siembra  en  bendiciones,  en  bendiciones 
también  segará.  Cada  uno  dé  como  propuso  en  su  cora¬ 
zón:  no  con  tristeza,  ó  por  necesidad;  porque  Dios  ama 
al  dador  alegre.  2  Cor.  9:  6,  7. 

Así  que  entretanto  tenemos  tiempo,  hagamos  bien  á 
todos,  y  ma3’ormente  á  los  que  son  de  la  familia  de  la  fe. 
Gal.  6:  10. 

Porque  nada  hemos  traído  á  este  mundo,  y  sin  duda 
nada  podremos  sacar.  1  Tim.  6:  7. 

A  los  ricos  de  este  siglo  manda  que  no  sean  altivos,  ni 
pongan  la  esperanza  en  la  incertidumbre  de  las  riquezas; 
sino  en  el  Dios  vivo,  que  nos  da  todas  las  cosas  en  abun¬ 
dancia  de  que  gocemos:  que  hagan  bien,  que  sean  ricos 
en  buenas  obras,  dadivosos,  que  con  facilidad  comuni¬ 
quen:  atesorando  para  sí  buen  fundamento  para  lo  por¬ 
venir,  que  echen  mano  á  la  vida  eterna.  1  Tim.  6: 
I7-I9- 

Porque  Dios  no  es  injusto,  para  olvidar  vuestra  obra 
y  el  trabajo  de  amor  que  habéis  mostrado  á  su  nombre, 
habiendo  asistido  y  asistiendo  aún  á  los  santos.  Heb. 
6:  19. 

Y  de  hacer  bieif  y  de  la  comunicación  no  os  olvidéis; 


52 


LIBRO  DE  FORMULAS 


porque  de  tales  sacrificios  se  agrada  Dios.  Heb.  13:  16. 

Y  si  el  hermano  ó  la  hermana  están  desnudos,  y  tie¬ 
nen  necesidad  del  mantenimiento  de  cada  día,  y  alguno 
de  vosotros  les  dice:  Id  en  paz,  calentaos,  y  hartaos;  pe¬ 
ro  no  les  diereis  las  cosas  que  son  necesarias  para  el  cuer¬ 
po,  ¿qué  les  aprovechará?  Así  también  la  fe,  si  no  tuvie¬ 
re  obras,  es  muerta  en  sí  misma.  Sant.  2:  15-17. 

Mas  el  que  tuviere  bienes  de  este  mundo,  y  viere  á  su 
hermano  tener  necesidad,  y  le  cerrare  sus  entrañas,  ¿có¬ 
mo  está  el  amor  de  Dios  en  él?  1  Juan  3:17. 

A  Jehová  empresta  el  que  da  al  pobre;  y  él  le  dará  su 
paga.  Prov.  19:  17. 

Bienaventurado  el  que  piensa  en  el  pobre;  en  el  día 
malo  lo  librará  Jehová,  Sal.  41:  1.  ^ 

Y  tener  presente  las  palabras  del  Señor  Jesús,  el  cual 
dij  o:  Mas  bienaventurado  es  dar  que  recibir.  Hechos 
20:  35. 


HIMNO 


BENDICION  APOSTOLICA 

Y  el  Dios  de  paz  que  sacó  de  los  muertos  á  nuestro  Se¬ 
ñor  Jesu-Cristo,  el  gran  Pastor  de  las  ovejas,  por  la  san¬ 
gre  del  testamento  eterno,  os  haga  aptos  en  toda  obra 
buena  para  que  hagáis  su  voluntad,  haciendo  él  en  vos¬ 
otros  lo  que  es  agradable  delante  de  él  por  Jesu-Cris¬ 
to;  al  cual  sea  gloria  por  siglos  de  siglos.  Amen.  He¬ 
breos  13:  20  21. 


FORMULA  VI 


* 


ORDENACION  E  INSTALACION  DE  DIACONOS 


«Las  Escrituras  señalan  claramente  á  los  diáconos  como  oficiales  dis 
tintos  en  la  iglesia  (Fil.  i:  i;  i  Tim.  3:8-15)  cuyos  negocios  son  los  de 
tener  cuidado  de  los  pobres  y  distribuir  entre  ellos  las  colectas  hechas 
con  ese  objeto,  (Actos  6:  1,  2).  A  ellos  también  pueden  ser  encomen¬ 
dados  propiamente  los  nogocios  temporales  de  la  iglesia,»  (Actos  6:  3,  5, 
6).  Forma  de  Gobierno,  Cap.  VI. 


Los  diáconos  electos  se  pondrán  en  pié  ante  el  ministro y 
y  éste  les  dirá: 

Escuchad  lo  que  se  dice  en  el  libro  de  los  Hechos  acer¬ 
ca  de  la  ordenación  y  deberes  de  los  diácanoé: 

‘  ‘En  aquellos  días,  creciendo  el  número  de  los  discípu¬ 
los,  hubo  murmuración  de  los  Griegos  contra  los  He¬ 
breos,  de  que  sus  viudas  eran  menospreciadas  en  el  mi¬ 
nisterio  cuotidiano.  Así  que  los  doce  convocaron  la  mul¬ 
titud  de  los  discípulos,  y  dijeron:  No  es  justo  que  nos¬ 
otros  dejemos  la  palabra  de  Dios,  y  sirvamos  á  las  me¬ 
sas.  Buscad,  pues,  hermanos,  siete  varones  de  vosotros 
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de  buen  testimonio,  llenos  de  Espíritu  Santo  y  de  sabi¬ 
duría,  los  cuales  pongamos  en  esta  obra.  Y  nosotros  per¬ 
sistiremos  en  la  oración  y  en  el  ministerio  de  la  pala¬ 
bra.  Y  plugo  el  parecer  á  toda  la  multitud;  y  eligieron 
á  Esteban,  varón  lleno  de  fe  y  de  Espíritu  Santo,  y  á 
Felipe,  y  á  Prócoro,  y  á  Nicanor,  y  á  Timón,  y  á  Par- 
menas,  y  á  Nicolás,  prosélito  de  Antioquía.  A  éstos  pre¬ 
sentaron  delante  de  los  apóstoles,  los  cuales  orando  les 
pusieron  las  manos  encima.”  Hechos  6:  1-6. 


PREGUNTAS 

Los  miembros  de  esta  iglesia,  después  de  pedir  la  di¬ 
rección  divina,  os  han  elegido  para  el  oficio  de  diácono; 
si  aceptáis  el  encargo,  contestad  afirmativamente  las  si¬ 
guientes  preguntas,  que  debo  haceros  según  la  ley  de 
nuestra  Iglesia  Presbiteriana.  (Forma  de  Gobierno,  Cap. 
XIII). 

1.  ¿Creéis  que  las  Escrituras  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento  son  la  Palabra  de  Dios,  la  única  regla  infa¬ 
lible  de  fe  y  práctica? 

2.  ¿Recibís  y  adoptáis  sinceramente  la  Confesión  de 
Fe  de  esta  Iglesia,  como  conteniendo  el  sistema  de  doc¬ 
trina  enseñado  en  las  Sagradas  Escrituras?  • 

3.  ¿Aprobáis  el  gobierno  y  la  disciplina  de  la  Iglesia 
Presbiteriana? 

4.  ¿Aceptáis  el  oficio  de  diácono  en  esta  congregación, 
y  protestáis  cumplir  fielmente  con  todos  los  deberes  de 
él? 

5.  ¿Prometéis  estudiar  con  el  fin  de  conservar  la  paz, 
la  unidad  y  la  pureza  de  la  Iglesia? 

El  candidato  contestará  que  sí. 
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“ Habiendo  respondido  afirmativamente  d  estas  pregun¬ 
tas  el  diácono ,  el  ministro  dirijirá  á  los  miembros  de  la  igle¬ 
sia  la  pregunta  siguiente.  ’  ’  {Forma  del  Gobierno  XIII ,  4): 

“Vosotros,  miembros  de  esta  iglesia,  ¿reconocéis  y  re¬ 
cibís  á  este  hermana  como  diácono,  y  prometéis  prestar¬ 
te  toda  aquella  honra,  ayuda  y  obediencia  en  el  Señor  que 
corresponde  á  ese  oficio  según  la  palabra  de  Dios  y  la 
•constitución  de  esta  iglesia?1’ 


«Una  vez  que  respondan  afirmativamente  á  esta  pregunta  los  miem¬ 
bros  de  la  iglesia  por  levantar  la  mano  derecha,  el  ministro  procederá 
á  ordenar  por  la  oración  al  candidato  para  el  oficio  de . diácono  (Ac¬ 

tos  6:  5,  6)  diciendo  á  él  y  á  la  congregación  algunas  palabras  exhorta¬ 
tivas  adecuadas  al  caso.» 


ORACION  DE  ORDENACION 

Entonces  los  diáconos  se  arrodillarán  ante  el  ministro, 
y  éste  los  ordenará  por  la  imposició?i  de  las  manos  y  C07i 
oración. 

Señor  Jesús,  Dios  nuestro,  tú  que  siendo  rico  te  hicis¬ 
te  pobre  para  que  nosotros  por  medio  de  tu  pobreza  lle¬ 
gásemos  á  ser  ricos;  tú  que  fuiste  ungido  para  anunciar 
las  buenas  nuevas  á  los  pobres  y  poner  en  libertad  á  los 
oprimidos,  separa  á  este  tu  siervo  para  la  ministración 
especial  de  los  pobres  y  necesitados  de  tu  rebaño.  Dóta¬ 
te  con  tu  espíritu  de  amor  y  simpatía  para  con  las  aflic¬ 
ciones  y  necesidades  de  los  hombres  á  fin  de  que  trabajó’ 
fielmente  en  el  alivio  de  las  penas  y  dolores  humanos. 
■Guíate  en  sus  ministraciones  aquí  en  la  tierra,  y  recom¬ 
pensa  al  fin  en  el  cielo  su  fidelidad,  diciéndote:  “por 
cuanto  lo  hicisteis  á  uno  de  los  más  pequeños  de  estos 
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mis  hermanos,  á  mí  lo  hicisteis.  Venid,  benditos  de  mi 
Padre,  tomad  posesión  del  reino  preparado  para  vosotros- 
desde  la  fundación  del  mundo.  ”  Todo  esto  te  lo  pedimos- 
en  el  nombre  y  por  los  méritos  de  Jesu- Cristo  nuestro- 
Salvador.  Amén. 


DECLARACION  Y  CARGOS 

Poniéndose  en  pié  el  candidato  el  ministro  le  dirá: 

Por  la  autoridad  del  Señor  Jesu-Cristo  y  según  la  ley 
de  la  Iglesia  Presbiteriana,  declaro  que  habéis  sido  or¬ 
denada  para  el  oficio  de  diácono  en  esta  iglesia.  Guar¬ 
dad  fielmente  los  votos  de  vuestra  ordenación,  y  desem¬ 
peñad  con  tino  y  devoción  los  deberes  de  vuestro  delica¬ 
do  oficio.  Amén. 

Recordad  las  palabras  del  divino  Maestro: 

“Entonces  el  Rey  dirá  á  los  que  estarán  á  su  derecha: 
Venid,  benditos  de  mi  Padre,  heredad  el  reino  preparado 
para  vosotros  desde  la  fundación  del  mundo.  Porqué  tu¬ 
ve  hambre,  y  me  disteis  de  comer;  tuve  sed,  y  me  disteis 
de  beber;  fui  huésped,  y  me  recogisteis;  Desnudo,  y  me 
cubristeis;  enfermo,  y  me  visitasteis;  estuve  en  la  cár¬ 
cel,  y  venisteis  á  mí.  Entonces  los  justos  le  responderán, 
diciendo:  Señor,  ¿cuándo  te  vimos  hambriento,  y  te  sus¬ 
tentamos?  ¿ó  sediento,  y  te  dimos  de  beber?  ¿Y  citándo¬ 
te  vimos  huésped,  y  te  recogimos?  ¿ó  desnudo,  y  te  cu¬ 
brimos?  ¿O  cuando  te  vimos  enfermo,  ó  en  la  cárcel,  y 
venimos  á  tí?  Y  respondiendo  el  Rey,  les  dirá:  de  cierto 
os  digo,  que  en  cuanto  lo  hicisteis  á  uno  de  estos  mis- 
hermanos  pequeñitos,  á  mí  lo  hicisteis.”  Mat.  25^ 
34-40. 
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Estudiad  las  inspiradas  instrucciones  del  Apóstol  Pa¬ 
blo: 

“Eos  diáconos  asimismo  deben  ser  honestos,  no  bilin¬ 
gües,  no  dados  á  mucho  vino,  no  amadores  de  torpes  ga¬ 
nancias;  Que  tengan  el  misterio  de  la  fe  con  limpia  con¬ 
ciencia.  Y  éstos  también  sean  antes  probados;  y  así  mi¬ 
nistren,  si  fueren  sin  crimen.  Eas  mujeres  asimismo  ho¬ 
nestas,  no  detractoras;  templadas,  fieles  en  todo.  Eos 
diáconos  sean  maridos  de  una  sola  mujer,  que  gobiernen 
bien  sus  hijos  y  sus  casas.  Porque  los  que  bien  minis¬ 
traren,  ganan  para  sí  buen  grado,  y  mucha  confianza  en 
la  fe  que  es  en  Cristo  Jesús,  i  Tim.  3:  8-13. 

En  seguida  el  ministro  dirá  á  la  congregación: 

Y  vosotros  amados  en  el  Señor;  y  miembros  de  esta 
iglesia,  ayudad  á  vuestra  hermana  en  su  ministración  á 
los  pobres,  obrando  de  acuerdo  con  él ,  rogando  á  Dios 
por  él  y  contribuyendo  con  liberalidad  de  vuestros  bie¬ 
nes  para  que  teng#  siempre  lo  necesario  para  poder  so¬ 
correr  á  los  necesitados,  recordando  que  Dios  ama  al  da¬ 
dor  alegre.  Que  la  bendición  de  Dios  os  sea  dada  en  me¬ 
dida  abundante,  á  vosotros,  oficiales  y  miembros  de  esta 
Iglesia  de  Cristo.  Amén. 


BIENVENIDA 

«Donde  ya  exista  un  consistorio,  será  conveniente  que  los  miembros 
de  este  cuerpo,  al  terminar  los  servicios  y  delante  de  la  congregación,, 
den  la  mano  a\  nuevamente  ordenado,  y  al  mismo  tiempo  \e  digan  algm 
ñas  palabras  apropiadas,  tales  como  estas: 

Os  damos  la  diestra  de  compañía  para  que  tengáis  par¬ 
te  con  nosotros  en  este  oficio.  ” 
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NOTA, — Aunque  el  oficio  de  diácono  puede  considerarse  como  perpe. 
tuo,  y  ninguna  persona  será  quitada  de  él,  sino  por  deposición,  sin  em¬ 
bargo,  si  por  la  edad  ó  la  debilidad  llega  á  ser  incapaz  de  cumplir  los 
deberes  de  su  oficio,  ó  que  ya  no  sea  aceptado  en  su  carácter  oficial, 
puede  dejar  de  ser  un  diácono  activo.  Para  evitar  estas  posibilidades  se 
permite  elegir  los  diáconos  por  un  tiempo  limitado,  pero  no  puede  ser 
por  menos  de  tres  años.  (Forma  de  Gobierno  XIII,  6,8.) 


FORMULA  VII 


ORDENACION  E  INSTALACION  DE  ANCIANOS 
GOBERNANTES 


“Eos  ancianos  gobernantes  son  propiamente  los  representantes  del 
pueblo,  ó  miembros,  de  la  Iglesia,  elegidos  por  ésta,  con  el  fin  de  ejer¬ 
cer  el  gobierno  y  la  disciplina,  en  unión  de  los  pastores  ó  ministros.’ 
Gob.  cap.  V. 

“Eas  personas  elegidas  han  de  ser  varones,  miembros  en  plena  co¬ 
munión  de  la  iglesia  en  la  cual  han  de  ejercer  su  oficio.”  Gob.  cap. 
XIII,  2. 

Eos  ancianos  pueden  elegirse  sin  especificar  ningún  límite  al  tiempo 
de  su  servicio,  ó  por  un  período  fijo  que  no  sea  menos  de  tres  años.  En 
este  caso  se  instalan  cuando  son  reelectos,  pero  sin  repetir  la  ordena¬ 
ción:  Véase  el  fin  del  capítulo. 

Léanse  los  caps.  V  y  XIII  de  la  Forma  de  Gobierno. 


INSTRUCCIONES 

Leídos  sus  nombres ,  los  ancianos  electos  se  presentarán 
ante  el  ministro  y  éste  les  dirá: 

¿Quién  subirá  al  monte  de  Jehová?  y  ¿quién  estará  en 
el  lugar  de  su  santidad? 
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El  limpio  de  manos,  y  puro  de  corazón:  el  que  no  ha 
elevado  su  alma  á  la  vanidad,  ni  jurado  con  engaño. 

•  Sal.  24:  3,  4. 

Amadw  hermana.*  habéis  sido  elegida  por  esta  igle- 
sia  para  el  alto  puesto  de  anciana  gobernanta,  escuchad 
pues  cual  es  la  garantía  bíblicá  y  la  naturaleza  y  debe¬ 
res  de  este  oficio.  , 

En  el  libro  de  los  Hechos  se  nos  dice  que  los  apósto¬ 
les  nombraron  ancianos  en  todas  sus  iglesias  (14:  23);  y 
Pablo  mandó  á  Tito  que  instituyera  ancianos  en  cada  ciu¬ 
dad  como  él  le  había  ordenado.  Tito  1:  5. 

Vuestro  oficio  es  de  gobierno;  sois  administradora  de 
Dios.  (Tito  1:  7).  Pablo  dice  á  Timoteo  (1,  5:  17):  “Eos 
ancianos  que  gobiernen  bien,  serán  tenidos  por  dignos 
de  doblada  honra:  mayormente  los  que  trabajan  en  pre¬ 
dicar  y  enseñar.  ” 

“Es  menester  que  el  obispo  sea  sin  crimen,  como  dis¬ 
pensador  de  Dios;  no  soberbio,  no  iracundo,  no  amador 
del  vino,  no  heridor;  no  codicioso  de  torpes  ganancias; 
sino  amigo  de  la  hospitalidad,  amador  de  lo  bueno,  tem¬ 
plado,  justo,  santo,  continente;  retenedor  de  la  fiel  pala¬ 
bra  que  es  conforme  á  la  doctrina;  para  que  también  pue¬ 
da  exhortar  con  sana  doctrina,  y  convencer  á  los  que 
contradijeren.”  Tito  1:  7-9. 

Recordad  que  sois  l¿?s  representante  de  los  miembros 
de  la  Iglesia,  como  dice  nuestro  Eibro  de  Gobierno:  “Eos 
ancianos  gobernantes  son  propiamente  los  representan¬ 
tes  del  pueblo  de  la  iglesia,  elegidos  por  ésta  con  el  fin 
de  ejercer  el  gobierno  y  disciplina  en  unión  de  los  pasto¬ 
res  ó  ministros.  ’  ’ 

A  vos  otros,  pues,  están  encomendados  el  orden  y  la 
disciplina  de  la  Iglesia  de  Dios.  Sois  responsables  de  la 
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recepción  de  miembros,  del  culto,  del  digno  uso  de  los 
sacramentos,  de  la  doctrina  y  de  la  disciplina  en  esta 
iglesia  particular. 

Vuestra  superintendencia  se  ejerce  en  cosas  espiritua¬ 
les,  y  debéis  buscar  siempre  el  crecimiento  y  bienestar 
•espiritual  del  rebaño  de  Cristo.  Recordad  siempre  lo  que 
Pablo  dijo  á  los  ancianos  de  la  iglesia  de  Efeso:  “Mirad 
por  vosotros,  y  por  todo  el  rebaño  en  que  el  Espíritu 
Santo  os  ha  puesto,  por  obispos,  para  apacentar  la  iglesia 
del  Señor,  la  cual  ganó  por  su  sangre.  ”  Hechos  20:  28. 

Debéis  ser  ejemplo  de  los  demás.  Comportaos  siem¬ 
pre  como  dechado.?  de  la  grey  de  Dios.  1  Pedro  5:  3. 


PREGUNTAS 

Contestad  ahora  las  siguientes  preguntas  que  debo 
haceros  según  la  ley  de  nuestra  Iglesia  Presbiteriana. 

1.  ¿Creéis  que  las  Escrituras  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento  son  la  Palabra  de  Dios,  la  única  regla  infa¬ 
lible  de  fe  y  práctica? 

2.  ¿Recibís  y  adoptáis  sinceramente  la  Confesión  de 
Fe  de  esta  iglesia  como  conteniendo  el  sistema  de  doc¬ 
trina  enseñado  en  las  Sagradas  Escrituras? 

3.  ¿Aprobáis  el  gobierno  y  la  disciplina  de  la  Iglesia 
Presbiteriana? 

4.  ¿Aceptáis  el  oficio  de  anciano  en  esta  congregación 
y  protestáis  cumplir  fielmente  con  todos  los  deberes 
de  él? 

5.  ¿Prometéis  estudiar  con  el  fin  de  conservar  la  paz, 
la  unidad  y  la  pureza  de  la  Iglesia? 

Habiendo  los  ancianos  electos  contestado  ajirmativamen- 
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te  estas  preguntas ,  el  ministro  hará  á  los  miembros  déla 
iglesia  la  siguiente: 

Vosotros,  miembros  de  esta  iglesia,  ¿reconocéis  y  re¬ 
cibís  á  estos  hermanas  como  ancianas,  prometéis  honrar- 
tos  y  prestarlas  el  auxilio  y  obediencia  en  el  Señor,  co¬ 
sas  á  las  cuales  su  oficio,  conforme  á  la  Palabra  de  Dios 
y  la  constitución  de  esta  Iglesia,  tos  hace  merecedo¬ 
res? 

Todos  contestarán  afirmativamente,  alzando  la  mano 
derecha. 


ORACION  DE  ORDENACION 

Entonces  los  a?icianos  electos  se  arrodillarán  y  el  minis¬ 
tro  los  ordenará  para  su  oficio  sagrado  por  la  imposición 
de  las  manos  y  la  oración. 

Te  rogamos,  ¡oh  Señor!  que  apartes  á  estos  tus  siervos 
para  la  obra  á  la  cual  han  sido  llamados  por  la  voz  de  tu 
pueblo,  guiado,  según  creemos,  por  tu  Espíritu  Santo. 
Elénalos  de  tu  Espíritu;  dótalos  de  poder  y  gracia  en  ri¬ 
ca  abundancia  para  que  sea?z  aptos  é  idóneos  en  el  cum¬ 
plimiento  de  todos  sus  deberes.  Concédeles  gocen  del 
favor  de  tu  pueblo  y  tengan  una  influencia  grande  y  be¬ 
néfica  sobre  él.  Empléalos  como  instrumentos  tuyos  es¬ 
cogidos  para  el  cuidado  y  gobierno  diario  de  tu  rebaño. 
Infunde  en  eltos  una  idea  adecuada  de  las  responsabili¬ 
dades  y  oportunidades  que  corresponden  á  su  sagrado 
puesto,  y  haz  que  sean  siempre  fietos  en  el  desempeño 
de  sus  deberes  y  obligaciones  como  responsables  más 
bien  á  tí  que  á  los  hombres.  Hazlos  fietos  hasta  la  muer¬ 
te,  y  cuando  fíltre  manifestado  al  fin  el  Gran  Pastor  del 
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rebaño,  séales  concedida  la  corona  inmarcesible  de  glo¬ 
ria.  Amén. 


DECLARACION  Y  CARGOS 

Puestos  los  ancianos  otra  vez  en  pie ,  el  ministro  les 
dirá: 

Por  la  autoridad  del  Señor  Jesu-Cristo  y  en  conformi¬ 
dad  con  las  leyes  de  la  Iglesia  Presbiteriana,  os  he  or¬ 
denado  para  el  oficio  de  ancianos  gobernantes,  y  os  he 
instalado  ante  esta  congregación  en  el  ejercicio  de  los 
deberes  y  derechos  que  corresponden  á  dicho  puesto. 
Que  el  Dios  Omnipotente,  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
Cristo,  os  llene  de  su  gracia,  dotándoos  para  guardar  fiel¬ 
mente  estos  votos,  y  desempeñar  de  una  manera  acepta¬ 
ble  los  deberes  de  vuestro  oficio.  Amén. 

En  el  nombre  del  Señor  Jesús  y  de  su  Iglesia  os  im¬ 
pongo  estos  cargos:  Estudiar  la  Palabra  de  Dios  la  cual 
os  hará  sabios  en  el  desempeño  de  vuestros  deberes:  bus¬ 
car  siempre  la  dirección  del  Espíritu  Santo  y  obedecer 
sin  vacilar  toda  indicación  de  la  Providencia  divina:  mi¬ 
rar  por  vosotros  y  por  el  rebaño  de  Dios  en  el  que  el  Es¬ 
píritu  Santo  os  ha  puesto  por  obispos,  para  apacentar  la 
iglesia  del  Señor,  la  cual  ganó  por  su  sangre:  apacentad 
la  grey  de  Dios  que  está  entre  vosotros  teniendo  cuida¬ 
do  de  ella,  no  por  fuerza  sino  voluntariamente;  no  por 
ganancia  deshonesta,  sino  con  ánimo  pronto;  no  como 
teniendo  señorío  sobre  las  heredades  del  Señor,  sino  co¬ 
mo  dechados  de  la  grey.  Y  cuando  apareciere  el  Prínci¬ 
pe  de  los  pastores,  recibiréis  la  corona  incorruptible  de 
gloria:  guardad  el  mandamiento  sin  mácula  ni  repren¬ 
sión,  hasta  la  venida  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo:  de- 
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lead  la  buena  batalla  de  la  fe,  que  así  echaréis  mano  de 
la  vida  eterna.  Amén. 

En  seguida  el  ministro  dirá  á  los  miembros  de  la  igle¬ 
sia  : 

Y  vosotros,  pueblo  cristiano,  os  encarezco  seáis  fieles 
á  los  ancianos  á  quienes  habéis  elegido  para  que  os  go¬ 
biernen  en  el  Señor:  tenedlos  como  dignos  de  doble  ho¬ 
nor:  rendidles  toda  obediencia  debida,  todo  apoyo  y 
cooperación  en  la  obra  del  Señor:  sed  sus  imitadores 
en  cuanto  ellos  lo  son  de  Cristo:  orad  sin  cesar  por  ellos 
y  con  ellos:  estimadlos  altamente  en  amor,  por  causa  de 
la  obra. 


ORACION 

Padre  nuestro,  tú  que  escudriñas  el  corazón  humano, 
;sabes  que,  en  obediencia  á  tus  ordenanzas,  hemos  apar¬ 
tado  á  esto.?  hermanos  para  una  obra  especial  en  tu  vi¬ 
ña.  Ratifica  nuestro  acto  si  es  conforme  á  tu  santa  vo¬ 
luntad.  Bendice  á  esto.?  siervos  tuyos,  dotándoles  de  po¬ 
der  de  lo  alto,  de  sabiduría,  paciencia  y  amor.  Que  nun¬ 
ca  vacile#  en  sus  ministraciones  ni  ceda#  ante  la  oposi¬ 
ción,  la  persecución,  ni  las  tentaciones  del  mundo,  sino 
•que  en  toda  buena  obra  sea#  siempre  el  dechado  de  tu 
grey. 

Bendice  también  esta  parte  de  tu  rebaño,  guárdalo  de 
lo  malo  que  hay  en  el  mundo,  haz  que  siempre  te  rinda 
culto  en  espíritu  y  en  verdad,  colma  de  ricas  bendicio¬ 
nes  todos  sus  esfuerzos  cristianos,  y  que  la  paz  de  Dios 
que  sobrepuja  todo  entendimiento  guarde  sus  corazones 
en  el  amor  de  Cristo  el  Salvador,  á  quien  contigo  y  el 
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Espíritu  Santo,  un  solo  Dios,  daremos  honra  y  gloria 
ahora  y  por  todos  los  siglos.  Amén. 


BIENVENIDA 

Si  existe  ya  un  Consistorio  es  conveniente  que  los  ancianos  miembros 
de  él,  al  fin  del  acto  referido,  y  en  presencia  de  la  congregación,  estre¬ 
chen  la  mano  del  anciano  nuevamente  ordenado,  diciéndole: 

Os  damos  la  diestra  en  prueba  de  fraternal  aprecio  pues¬ 
to  que  váis  á  tomar  parte  con  nosotros  en  este  sagrado 
oficio.  Gob.  XIII,  5. 


INSTALACION  DE  UN  ANCIANO  YA  ORDENADO 

El  que  ya  ha  sido  anciano  en  otra  iglesia  presbiteriana,  ó  haya  sido 
electo  anciano  sólo  por  un  número  limitado  de  años,  si  fuere  elegido  de 
nuevo  para  este  oficio,  no  tiene  que  ser  ordenado  otia  vez,  sino  solamen¬ 
te  será  reinstalado.  En  este  caso  se  puede  usar  la  fórmula  de  ordena¬ 
ción,  con  el  único  cambio  de  substituir  la  DECLARACION  y  GARGOS 
con  lo  siguiente: 

Os  declaro  instalado  en  el  oficio  de  anciano  gobernan¬ 
te,  y  nombrado  para  el  desempeño  de  los  deberes  corres¬ 
pondientes  en  esta  iglesia  en  particular.  Desempeñad 
vuestro  sagrado  encargo  con  tino,  sabiduría  y  devoción 
santas.  ' 
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LICENCIA  PARA  PREDICAR  EL  EVANGELIO 


Léase  el  Cap.  XIV  de  la  Forma  de  Gobierno.  La  licencia  se  concede 
por  el  Presbiterio,  y  si  lo  cree  conveniente  este  Cuerpo,  puede  verificar¬ 
lo  en  forma  de  un  culto  público. 

Los  candidatos  han  de  presentar  certificados  satisfactorios  de  su  buen 
carácter  moral,  y  de  ser  miembros  comulgantes  de  una  iglesia  en  par¬ 
ticular.  Han  de  sustentar  un  examen  ante  el  Presbiterio  sobre  los  asun¬ 
tos  señalados  en  el  Cap.  XIV,  3  de  la  F.  de  Gob.  y  presentar  cuatro  tra¬ 
bajos  escritos,  á  saber: 

1.  Una  disertación  sobre  algún  tema  de  la  teología. 

2.  Un  ejercicio  crítico,  ó  sea  interpretación  pormenorizada  de  algún 
trozo  bíblico. 

3.  Una  lectura,  ó  sea  una  exposición  exegética  de  varios  versículos  de 
las  Sagradas  Escrituras. 

4.  Un  sermón  propio  para  el  pueblo. 

Los  tres  primeros  trabajos  pueden  ser  sometidos  á  una  comisión  del 
Presbiterio,  la  que  informará  acerca  de  ellos,  pero  el  sermón  debe  ser 
leído  ante  el  Presbiterio. 

Si  la  licencia  fuere  extendida  en  culto  público,  podrá  usarse  del  si¬ 
guiente  orden. 


I. 

II. 


INVOCACION. 

Himno. 
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III.  Lectura  bíblica 

IV.  Oración  por  el  candidato. 

V.  Sermón  predicado  por  el  candidato. 

VI.  Preguntas  de  la  licencia. 

El  Presidente  del  Presbiterio  le  hará  las  siguientes  pre¬ 
guntas: 

1.  ¿Creéis  que  las  Escrituras  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento  son  la  palabra  de  Dios,  y  la  única  regla  in¬ 
falible  de  fe  y  práctica? 

2.  ¿Sinceramente  recibís  y  adoptáis  la  confesión  de  fe 
de  esta  Iglesia  como  conteniendo  el  sistema  de  doctrinas 
■enseñado  en  las  Sagradas  Escrituras? 

3.  ¿Prometéis  estudiar  á  fin  de  conservar  la  paz,  uni¬ 
dad  y  pureza  de  la  Iglesia? 

4.  ¿Prometéis  someteros,  en  el  Señor,  al  gobierno  de 
este  Presbiterio,  ó  de  cualquiera  otro  bajo  de  cuya  juris¬ 
dicción  podáis  ser  llamado? 

El  candidato  contestará  estas  preguntas  afirmativa¬ 
mente. 

VII.  Oración. 

Para  pedir  la  bendición  divina  sobre  el  candidato  en  su 
nuevo  oficio.  Será  ofrecida  por  el  Preside?ite  del  Presbite¬ 
rio  ú  otro  presbítero  nombrado  por  aquél. 

Se  pedirá  en  ella  que  el  Espíritu  le  ilumine,  le  guíe  y  le  dote  para  su 
obra,  que  sea  fiel  en  el  desempeño  de  su  cargo,  que  Dios  le  bendiga  en 
la  obra,  y  se  hará  mención  de  lo  excepcional  en  las  dificultades,  etc., 
especiales  del  caso. 


VIII.  Cargo  o  licencia  formal. 
El  presidente  dirá  al  candidato: 
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En  el  nombre  del  Señor  Jesu-Cristo,  y  por  aquella  au¬ 
toridad  que  él  ha  dado  á  la  Iglesia  para  su  edificación, 
os  otorgamos  licencia  para  predicar  el  Evangelio  donde 
quiera  que  Dios  en  su  providencia  os  llamare;  y  por  es¬ 
te  propósito,  que  la  bendición  de  Dios  sea  con  vos,  y  el. 
Espíritu  de  Cristo  llene  vuestro  corazón.  Amén. 

IX.  Himno. 

X.  Bendición. 


notas  4, 

1.  Cuando  se  extiende  la  licencia  en  una  sesión  ordinaria  del  Presbi¬ 
terio,  no  se  necesita  hacer  más,  después  del  examen  y  votación,, 
que: 

1.  Escuchar  el  sermón  del  candidato. 

2.  Hacerle  las  preguntas  prescritas. 

3.  Ofrecer  la  oración  de  licencia. 

4.  Concederle  el  cargo  ó  licencia  formal. 

2.  Se  le  extenderá  al  individuo  un  documento  concebido  en  los  tér- 
términos  señalados  en  la  forma  de  Gob.  Cap.  XIV,  8.,  ó  con  ma¬ 
yor  brevedad  como  sigue. 


En  _  el _ día 

del  mes  de _ _del  año  de _ 

\ 

el  Presbiterio  de _ previo  examen, 

licenció  á _ _ 

para  predicar  el  evangelio  de  Cristo,  como  candidato  al  Santo  Minis¬ 
terio,  dentro  de  los  límites  de  este  Presbiterio,  ó  en  otras  partes  don¬ 
de  fuese  llamado  por  los  regulares  conductos. 

Este  certificado  será  firmado  por  el  presidente  y  secretario  permanen¬ 
te  del  Pt'esbiterio. 


/••  -X 


FORMULA  IX 


ORDENACION  E  INSTALACION  DE  UN  PASTOR 


Tramites:  La  iglesia  convocada  por  su  consistorio  y  presidida  la  reu- 
uiión  por  algún  presbítero, elige  á  la  persona  á  quien  quiere  llamar  para 
•  que  sea  su  pastor  y  en  seguida  por  conducto  de  su  Consistorio,  presenta 
una  solicitud  al  Presbiterio  del  que  sea  miembro  el  ministro  á  quien 
quiere  llamar  para  que  sea  su  pastor. 

Véanse  las  formalidades  exigidas  por  nuestra  Forma  de  Gobierno, 
Caps,  XV  y  XVI.  Si  el  Presbiterio  aprueba  y  el  ministro  acepta  el  lla¬ 
mamiento,  entonces  el  Presbiterio  señala  la  fecha  más  conveniente  pa¬ 
ra  la  instalación,  y  se  reúne  para  efectuarla,  ó  nombra  una  comisión  que 
haga  sus  veces.  El  orden  de  culto  será  más  ó  menos  como  el  que  damos 
á  continuación. 


I.  INVOCACION. 

II.  Himno. 

III.  Lectura  bíblica. 


Léanse  de  estos  pasajes  los  más  á  propósito  según  las  circunstancias 
especiales  de  cada  caso;  ó  léanse  de  la  Biblia  y  con  mayor  extensión  uno 
-que  otro  de  los  pasajes  aquí  señalados. 
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Vino  Jesús  y  púsose  en  medio,  y  díjoles:  Paz  á  voso¬ 
tros:  como  me  envió  el  Padre,  así  también  yo  os  envío. 
Y  como  hubo  dicho  esto,  sopló,  y  díjoles:  Tomad  el  Es¬ 
píritu  Santo.  Juan  20:  19-22. 

Y  llegando  Jesús  les  habló  diciendo:  Toda  potestad 
me  es  dada  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Por  tanto,  id  y  doc¬ 
trinad  á  todos  los  gentiles,  bautizándolos  en  el  nombre 
del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo;  enseñándo¬ 
les  que  guarden  todas  las  cosas  que  os  he  mandado:  y 
hé  aquí,  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días,  hasta  el  fin 
del  mundo.  Amén.  Mat.  28:  18-20. 

Y  voló  hacia  mí  uno  de  los  serafines,  teniendo  en  su 
mano  un  carbón  encendido,  tomado  del  altar  con  unas 
tenazas;  y  tocando_con  él  sobre  mi  boca,  dijo:  Hé  aquí 
que  esto  tocó  tus  labios,  y  es  quitada  tu  culpa,  y  limpio 
tu  pecado.  Después  oí  la  voz  del  Señor,  que  decía:  ¿A 
quién  enviaré,  y  quién  nos  irá?  Entonces  respondí  yo: 
Héme  aquí:  envíame  á  mí.  Isa.  6:  6-8. 

Y  extendió  Jehová  su  mano,  y  tocó  sobre  mi  boca;  y 
díjorne  Jehová:  Hé  aquí,  he  puesto  mis  palabras  en  tu 
boca.  Jer.  4:  9. 

Jesús  dijo  á  Simón  Pedro:  Simón,  hijo  de  Jonás,  ¿me 
amas  más  que  éstos?  Dícele,  Sí,  Señor,  tú  sabes  que  te 
amo.  Dícele:  Apacienta  mis  corderos;  apacienta  mis  ove¬ 
jas.  Juan  20:  15-17. 

El  que  entra  porfia  puerta  el  pastor  de  las  ovejas  es.  .  .  . 
las  ovejas  oyen  su  voz:  y  á  sus  ovejas  llama  por  nom¬ 
bre,  y  las  saca.™ . va  delante  de  ellas .  Yo  soy 

el  buen  pastor:  el  buen  pastor  su  vida  da  por  las  ovejas. 
Juan  10:  1-16. 

Y  se  les  aparecieron  lenguas  repartidas  como  de  fue¬ 
go,  que  se  asentó  sobre  cada  uno  de  ellos.  Y  fueron  to- 
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dos  llenos  de  Espíritu  Santo,  y  comenzaron  á  hablar  en 
otras  lenguas,  como  el  Espíritu  les  daba  que  hablasen. 
Hechos  2:  3,  4. 

Empero  á  cada  uno  de  nosotros  es  dada  la  gracia  con¬ 
forme  á  la  medida  del  don  de  Cristo . Y  él  mismo 

dio  unos,  ciertamente  apóstoles;  y  otros,  profetas;  y  otros 
evangelistas;  y  otros,  pastores  y  doctores,  para  perfec¬ 
ción  de  los  santos,  para  la  obra  del  ministerio,  para  edi¬ 
ficación  del  cuerpo  de  Cristo;  hasta  que  todos  lleguemos 
á  la  unidad  de  la  fe,  y  del  conocimiento  del  Hijo  de  Dios, 
á  un  varón  perfecto,  á  la  medida  de  la  estatura  de  la  ple¬ 
nitud  de  Cristo.  Efes.  4:  7,  11-13. 

De  ninguna  cosa  hago  caso,  ni  estimo  mi  vida  precio¬ 
sa  para  mí  mismo;  solamente  que  acabe  mi  carrera  con 
gozo,  y  el  ministerio  que  recibí  del  Señor  Jesús  para  dar 
testimonio  del  evangelio  de  la  gracia  de  Dios.  ....  Yo 
os  protesto  el  día  de  hoy,  que  soy  limpio  de  la  sangre  de 
todos.  Porque  no  he  rehuido  de  anunciaros  todo  el  con¬ 
sejo  de  Dios.  Por  tanto  mirad  por  vosotros,  }T  por  todo 
el  rebaño  en  que  el  Espíritu  Santo  os  ha  puesto  por  obis¬ 
pos,  para  apacentar  la  iglesia  del  Señor,  lo  cual  ganó  por 
su  sangre.  Hechos  20:  24-27. 

No  me  avergüenzo  del  Evangelio:  porque  es  potencia 
de  Dios  para  salud  á  todo  aquel  que  cree.  Rom.  1:  16. 

Agradó  á  Dios  salvar  á  los  creyentes  por  la  locura  de 
la  predicación . Nosotros  predicamos  á  Cristo  cru¬ 

cificado,  á  los  judíos  ciertamente  tropezadero,  y  á  los 
gentiles  locura;  empero  á  los  llamados,  así  judíos  como 
griegos,  Cristo  potencia  de  Dios  y  sabiduría  de  Dios.  1 
Cor.  1:  21-24. 

Si  yo  hablase  lenguas  humanas  y  angélicas,  3’  no  ten¬ 
go  caridad,  vengo  á  ser  como  metal  que  resuena,  ó  cím- 
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balo  que  retiñe . Seguid  la  caridad;  y  procurad  los 

dones  espirituales . Doy  gracias  á  Dios  que  hablo 


lenguas  más  que  todos  vosotros:  pero  en  la  iglesia  más 
quiero  hablar  cinco  palabras  con  mi  sentido,  para  que  en¬ 
señe  también  á  los  otros,  que  diez  mil  palabras  en  len¬ 
gua  desconocida,  i  Cor.  14:  1;  14:  1,  18,  19. 

Apacentad  la  grey  de  Dios  que  está  entre  vosotros,  te¬ 
niendo  cuidado  de  ella,  no  por  fuerza  sino  voluntaria¬ 
mente;  no  por  ganancia  deshonesta,  sino  [de  un  ánimo 
pronto;  y  no  como  teniendo  señorío  sobre  las  heredades 
del  Señor,  sino  siendo  dechados  de  la  grey.  1  Ped.  5: 

2,  3. 

Conviene,  pues,  que  el  obispo  sea  irreprensible,  mari¬ 
do  de  una  mujer,  solícito,  templado,  compuesto,  hospe- 
dador,  apto  para  enseñar;  no  amador  del  vino,  no  heri- 
dor,  no  codicioso  de  torpes  ganancias,  sino  moderado; 
no  litigioso,  ajeno  de  avaricia:  que  gobierne  bien  su  ca¬ 
sa,  que  tenga  sus  hijos  en  sujeción  con  toda  honesti¬ 


dad . no  un  neófito,  porque  inflándose  no  caiga  en 

juicio  del  diablo.  También  que  tenga  buen  testimonio 
de  los  extraños;  porque  no  caiga  en  afrenta  y  en  lazo  del 
diablo . Los  ancianos  que  gobiernan  bien,  sean  te¬ 


nidos  por  dignos  de  doblada  honra;  mayormente  los  que 

trabajan  en  predicar  y  enseñar . Sigue  la  justicia, 

la  piedad,  la  fe,  la  caridad,  la  paciencia,  la  mansedum¬ 
bre.  Pelea  la  buena  batalla  de  la  fe,  echa  mano  de  la  vi¬ 
da  eterna . Te  mando  delante  de  Dios,  que  da  vida 

á  todas  las  cosas,  y  de  Jesu-Cristo,  que  testificó  la  buena 
profesión  ante  Poncio  Pilato,  que  guardes  el  mandamien¬ 
to  sin  mácula,  hasta  la  aparición  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Cristo.  1  Tim.  3:  1-7;  5:  17;  6:  11-14. 

Esfuérzate  en  la  gracia  que  es  en  Cristo-Jesús . 
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Tu,  pues,  sufre  trabajos  como  fiel  soldado  de  Jesu-Cris- 
to . Considera  lo  que  te  digo;  y  el  Señor  te  de  en¬ 
tendimiento  en  todo . Procura  con  diligéncia  pre¬ 

sentarte  á  Dios  aprobado  como  obrero  que  no  tiene  de  qué 
avergonzarse,  que  traza  bien  la  palabra  de  verdad.  2  Tim. 
2:  1,  3>  7>  15. 

Somos  embajadores  en  nombre  de  Cristo,  como  si  Dios 
rogare  por  medio  nuestro.  2  Cor.  5:  20. 

Requiero  yo,  pues,  delante  de  Dios  y  del  Señor  Jesur 
Cristo,  que  ha  de  juzgar  á  los  vivos  y  los  muertos  en  su 
manifestación  y  en  su  reino,  que  prediques  la  palabra; 
•que  instes  á  tiempo  y  fuera  de  tiempo:  redarguye,  re¬ 
prende,  exhorta  con  toda  paciencia  y  doctrina . Ve¬ 

la  en  todo,  soporta  las  aflicciones,  haz  la  obra  de  evan¬ 
gelista,  cumple  tu  ministerio . El  Señor  Jesu-Cris- 

to  sea  con  tu  espíritu.  Amén. 

IV.  Sermón. 


Predicado  por  un  presbítero  nombrado  por  el  Presbiterio  de  acuerdo 
con  la  congregación. 


V.  Ordenación  ( cuando  sea  necesaria,)  e  Instala¬ 
ción. 


El  ministro  que  presida  por  nombramiento  del  Presbiterio,  hará  pre. 
seute  á  la  congregación  el  objeto  de  la  reunión  y  los  acuerdos  relativos 
del  Presbiterio. 


Entonces  puesto  en  pié  el  pastor  electo  ante  la  congrega¬ 
ción ,  el  que  preside  le  hará  las  siguientes  preguntas: 
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1.  ¿Creéis  que  las  Escrituras  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento  son  la  palabra  de  Dios,  y  la  única  regla  in¬ 
falible  de  fe  y  práctica? 

2.  ¿Recibís  y  aceptáis  con  toda  sinceridad  la  confesión 
de  fe  de  esta  Iglesia,  como  que  contiene  el  sistema  de 
doctrina  enseñado  en  las  Sagradas  Escrituras? 

3 .  ¿Aprobáis  el  gobierno  y  disciplina  de  la  Iglesia  Pres¬ 
biteriana? 

4.  ¿Prometéis  someteros  á  vuestros  hermanos  en  el 
Señor? 

5.  ¿Habéis  sido  movido,  hasta  donde  os  es  dado  cono¬ 
cer  vuestro  corazón,  á  consagraros  al  oficio  del  Santo 
Ministerio  por  amor  de  Dios,  y  el  deseo  sincero  de  pro¬ 
mover  su  gloria  por  el  evangelio  de  su  Hijo? 

6.  ¿Protestáis  ser  celoso  y  fiel  en  mantener  las  verda¬ 
des  del  evangelio  y  la  pureza  y  paz  de  la  Iglesia,  cual¬ 
quiera  que  sea  la  persecución  ú  oposición  que  por  este 
motivo  se  levante  'contra  vos? 

7.  ¿Pactáis  ser  fiel  y  diligente  en  el  cumplimiento  de 
todos  vuestros  deberes,  así  los  privados  y  personales  que 
tenéis  como  cristiano  y  ministro  del  evangelio,  como 
también  los  públicos  y  relativos  á  vuestro  oficio,  procu¬ 
rando  adornar  la  profesión  del  evangelio  con  vuestra 
conversación  y  conduciéndoos  con  piedad  ejemplar  ante 
el  rebaño  sobre  el  cual  Dios  os  pondrá  como  obispo? 

8.  ¿Estáis  pronto  á  encargaros  de  esta  congregación 
como  su  pastor,  conforme  á  vuestra  declaración  al  acep¬ 
tar  el  llamamiento? 

9.  ¿Creéis  y  declaráis  sinceramente,  después  de  haber 
escudriñado  vuestro  corazón,  hasta  donde  os  es  posible; 
que  habéis  sido  movido  á  tomar  sobre  vos  este  cargo,  por 
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un  deseo  verdadero  de  promover  la  gloria  de  Dios,  y  el 
bien  de  su  Iglesia? 

io.  ¿Prometéis  solemnemente  que  con  el  auxilio  de  la 
gracia  divina  os  esforzaréis  en  cumplir  fielmente  con  to¬ 
dos  los  deberes  de  pastor  de  esta  congregación,  y  que  se¬ 
réis  cuidadoso  en  observar  una  conducta  bajo  todos  res¬ 
pectos  digna  de  un  ministro  del  evangelio  de  Cristo? 

Habiendo  el  candidato  contestado  afirmativamente  estas 
preguntas ,  el  ministro  hará  A  la  congregación  las  que  si¬ 
guen: 

1.  ¿Vosotros,  miembros  de  esta  congregación,  confe¬ 
sáis  estar  prontos  para  recibir  á . á  quien  habéis 

llamado  para  que  sea  vuestro  pastor? 

2.  ¿Prometéis  recibir  de  sus  labios  la  palabra  divina, 
con  mansedumbre  y  amor,  y  someteros  á  él  en  el  debido 
ejercicio  de  la  disciplina? 

3.  ¿Prometéis  apoyarle  en  sus  arduos  trabajos  y  secun¬ 
dar  sus  esfuerzos  en  pro  de  vuestra  instrucción  y  edifica¬ 
ción  espirituales? 

4.  ¿Prometéis  continuar  proporcionándole,  mientras 
sea  vuestro  pastor,  el  mantenimiento  ó  protección  pecu¬ 
niaria  adecuada  que  le  habéis  prometido,  y  todo  lo  de¬ 
más  que  veáis  que  sea  necesario  para  la  honra  déla  reli¬ 
gión  y  el  bienestar  de  vuestro  pastor? 

La  congregación  dirá  que  sí  levantando  á  la  vez  sus  ma¬ 
nos  derechas. 

VI.  IMPOSICION  DE  DAS  MANOS  DEP  PRESBITERIO  Y 
ORACION  DE  ORDENACION 

El  candidato  se  arrodillará. 


Esta  parte  se  substituye  con  una  simple  oración  cuando  j^a  lia  sido 
ordenado  en  otro  tiempo  el  nuevo  pastor. 
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¡Oh  Dios  omniscio!  tú  que  escudriñas  el  corazón  hu¬ 
mano,  sabes  cuales  son  las  miras  que  animan  á  este  her¬ 
mano  al  pedir  ingreso  á  las  filas  de  tu  ministerio;  Señor, 
•que  sean  tales  que  tú  las  puedas  aceptar  y  bendecir.  Has 
dicho  que  aquel  que  apetece  el  oficio  de  obispo,  buena 
•cosa  desea.  Reconocemos  que  es  un  honor  indecible  ser 
embajador  de  Dios.  Que  este  hermano  sea  verdaderamen¬ 
te  llamado  por  el  Espíritu  y  guiado  por  él  en  todas  las 
•cosas;  que  jamás  descuide  el  don  que  está  en  él,  el  cual 
ha  recibido  por  profecía  con  la  imposición  de  las  manos 
•del  Presbiterio. 

Acepta  el  solemne  voto  que  te  hace  en  este  momento, 
y  apártale  para  tu  obra.  Que  procure  siempre,  auxiliado 
del  Espíritu,  ser  dechado  de  tu  grey,  que  tenga  las  vir¬ 
tudes  que  deben  caracterizar  á  un  buen  pastor,  siendo 
irreprensible,  solícito,  templado,  compuesto,  hospitala¬ 
rio,  apto  para  enseñar,  no  amador  del  vino,  no  heridor, 
no  codicioso  de  torpes  ganancias,  sino  moderado;  no  li¬ 
tigioso,  ajeno  de  avaricia,  gobernando  bien  su  casa;  no 
neófito,  sino  teniendo  buen  testimonio  de  los  extraños; 
•que  huya  de  los  deseos  juveniles  y  siga  la  justicia,  la  fe, 
la  caridad,  la  paz  con  los  que  invocan  al  Señor  de  puro 
corazón;  que  despierte  el  don  de  Dios  que  está  en  él,  te¬ 
niendo  fe  no  fingida,  recordando  que  tú  no  nos  has  dado 
el  espíritu  de  temor,  sino  el  de  fortaleza,  de  amor  y  de 
templanza;  que  se  esfuerce  en  la  gracia  que  es  en  Cristo 
Jesús,  y  sufra  trabajos  como  fiel  soldado  de  Jesu-Cristo, 
recordando  que  si  somos  muertos  con  él,  también  vivire¬ 
mos  con  él:  que  si  sufrimos,  también  reinaremos  con  él, 
pero  que  si  lo  negamos,  él  también  nos  negará:  que  sea 
fiel  hasta  la  muerte  y  dale  al  fin  la  corona  de  la  vic¬ 
toria. 
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Bautiza,  Padre  divino,  dador  de  toda  buena  dádiva,  á 
este  siervo  tuyo,  dotándole  para  la  obra  especial  á  la  cual 
le  has  llamado.  Tú  dijiste  que  si  el  padre  humano  está 
pronto  para  dar  buenas  dádivas  á  sus  hijos,  tú  estás  más- 
dispuesto  á  dar  el  Espíritu  Santo  á  los  que  lo  pidieren; 
bautiza,  pues,  á  este  candidato  con  Espíritu  Santo  y  fue-; 
go,  dale  tu  unción  para  que  conozca  todas  las  cosas,  sé¬ 
llale  con  el  Espíritu  Santo  de  la  promesa,  concédele  la 
dotación  espiritual  necesaria  para  propagar  el  evangelio, 
doctrinar  á  las  gentes  y  ser  instrumento  tuyo  para  la 
salvación  de  muchas  almas.  Desciende  sobre  él,  Espíri¬ 
tu  que  veniste  sobre  Pedro  y  los  demás  apóstoles  el  día 
de  Pentecostés;  descansen  sobre  él  lenguas  de  fuego,  que 
arda  en  amor  su  corazón,  que  sea  tan  persuasivo  en  sa 
hablar  que  muchos  le  pregunten  compungidos  de  cora¬ 
zón:  hermano,  ¿qué  debemos  hacer  para  ser  salvos?  Se¬ 
ñor,  que  cual  Pablo  ó  Esteban,  sea  lleno  del  Espíritu 
Santo  y  de  poder. 

Tú,  Espíritu  divino,  que  repartes  á  cada  cual  su  don, 
dótale  para  la  obra  que  le  es  encomendada;  iluminado 
por  tí,  se  ocupe  en  leer,  en  exhortar,  en  enseñar,  á  fin 
de  que  su  aprovechamiento  sea  manifiesto  á  todos;  que 
cuide  de  sí  mismo  y  de  la  doctrina  y  persista  en  ello, 
salvándose  á  sí  mismo  y  á  los  que  le  oyeren;  que  jamás 
se  avergüence  del  testimonio  del  Señor,  convencido  de 
que  el  evangelio  es  poder  de  Dios  para  la  salvación  de 
los  hombres;  que  jamás  predique  con  altivez  de  palabra, 
ni  con  frases  persuasivas  de  humana  sabiduría,  sino  con 
demostración  de  Espíritu  y  de  poder,  no  sabiendo  nada 
en  su  predicación  sino  á  Cristo  y  éste  crucificado;  que 
no  contienda  en  palabras,  lo  cual  para  nada  aprovecha 
antes  trastorna  á  los  oyentes,  sino  que  procure  con  dili- 
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gencia  presentarse  á  Dios  aprobado  como  obrero  que  no 
tiene  de  qué  avergonzarse,  que  trace  bien  la  palabra  de 
verdad,  que  inste  en  tiempo  y  fuera  de  tiempo,  que  re¬ 
darguya,  reprenda,  exhorte,  con  toda  paciencia  y  doc¬ 
trina;  que  sobrelleve  las  flaquezas  de  los  flacos,  que  esté 
firme  en  la  libertad  con  que  Cristo  nos  hizo  libres;  y  que 
renunciando  á  la  impiedad  y  á  los  deseos  mundanos,  pre 
sente  su  cuerpo  en  sacrificio  vivo,  santo,  agradable  á 
Dios;  que  jamás  se  conforme  á  ese  siglo,  antes  bien  sea 
renovado,  experimentando  cual  es  la  buena  voluntad  de 
Dios  agradable  y  perfecta.  No  permitas  que  trabaje  con¬ 
fiado  en  su  propio  poder  y  sabiduría,  haz  que  dependa 
absolutamente  de  tí,  reconociendo  que  por  más  que  Pa¬ 
blo  plante  y  Apolos  riegue,  solo  Dios  puede  dar  el  creci¬ 
miento;  que  sea,  pues,  coadjutor  tuyo,  obrando  confor¬ 
me  á  tu  gracia,  como  ministro  de  Cristo  y  dispensador 
de  los  misterios  de  Dios. 

Espíritu  auxiliador,  ayúdale  á  apacentar  bien  todo  el 
rebaño  de  Dios  en  que  ha  sido  puesto  por  Pastor,  que 
tenga  cuidado  de  él,  no  por  fuerza  sino  voluntariamen¬ 
te,  no  por  ganancia  deshonesta,  sino  con  un  ánimo  pron¬ 
to;  no  como  teniendo  señorío  sobre  las  heredades  del  Se¬ 
ñor,  sino  como  dechado  de  la  grey:  concédele  que,  par¬ 
ticipante  de  las  aflicciones  de  Cristo,  participe  también 
de  la  gloria  que  ha  de  ser  revelada;  y  haz  que  cuando 
apareciere  el  Príncipe  de  los  pastores,  reciba  la  corona 
incorruptible  de  gloria  y  oiga  aquella  bienvenida:  Bien, 
buen  siervo  y  fiel;  sobre  poco  ha  sido  fiel,  sobre  mucho 
te  pondré:  entra  en  el  gozo  de  tu  señor. 

Y  á  aquel,  pues,  que  es  poderoso  para  guardaros  sin 
caída,  y  presentaros  delante  de  su  gloria  irreprensible, 
con  grande  alegría,  al  Dios  solo  sabio,  nuestro  Salva- 
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dor,  sea  gloria,  magnificencia,  imperio  y  potencia,  aho¬ 
ra  y  en  todos  los  siglos.  Amén. 

VII.  Cargos  a  la  congregación. 


Se  hace  por  un  ministro  nombrado  por  el  Presbiterio  y  en  un  breve 
discurso,  y  sirven  para  llamar  la  atención  de  los  miembros  de  la  iglesia 
hacia  las  responsabilidades  que  han  contraído  para  con  sn  pastor  y  pa¬ 
ra  con  Dios;  y  versan  sobre  la  necesidad  de  prestar  á  su  pastor  una  coo¬ 
peración  constante  y  eficaz  en  toda  clase  de  trabajos  evangélicos  y  de 
sostenerle  con  sus  simpatías,  consejos,  paciencia,  consideración  y 
amor. 


VIII.  Cargos  al  pastor. 


Los  hace  el  mismo  presbítero  ú  otro  En  ellos  se  trata  de  la  naturale¬ 
za  y  deberes  del  oficio  de  pastor  del  rebaño  de  Dios,  y  del  carácter  que 
debe  tener  un  obispo  según  lo  que  se  enseña  en  Hechos  20:  28;  1  Tim.  3: 
1-7;  Tito  1:  5-9;  1  Ped.  5:  1-4,  señalando,  si  parece  prudente,  los  rasgos  dis¬ 
tintivos  que  exigen  el  siglo,  lugar,  etc.,  en  que  se  vive. 


IX.  Himno. 

X.  Bendición. 

XI.  Bienvenida. 


Después  de  la  bendición  los  miembros  de  la  iglesia  se  acercarán  á  su 
pastor  para  estrecharle  la  mano,  3"  darle  la  bienvenida  en  frases  come¬ 
didas. 
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II 

ORDENACION  DE  UN  EVANGELISTA  O  MINISTRO 

Que  no  ha  sido  llamado  para  ser  pastor  de  una  iglesia 
en  particular. 


La  ordenación  de  un  evangelista  ( Forma  de  Gobierno ,  XV.  r 5.)  puede 
hacerse  previo  examen  ante  el  Presbiterio  en  una  sesión  ordinaria,  ó 
invitando  al  pueblo  á  un  culto  especial  como  sigue: 

I.  Oración. 

II.  Himno. 

III.  Lectura  Bíblica  i  ( Véase  la  Fórmula.) 

IV.  Sermón. 

V.  Preguntas  al  candidato. 

¿Estáis  dispuesto  á  desempeñar  la  obra  de  un  evange¬ 
lista,  y  prometéis  cumplir  con  los  deberes  que  os  incum¬ 
ben  con  este  carácter,  según  que  Dios  os  ayude? 

El  ca?ididato  contestará  que  si. 

VI.  IMPOSICION  DE  LAS  MANOS  Y  ORACION  DE  OR¬ 

DENACION. 

El  candidato  se  arrodilla  en  u?i  lugar  conveniente  y  los 
presbíteros  ponen  sus  manos  derechas  sobre  su  cabeza  y  el 
presbítero  escogido  para  hacerlo  ofrece  la  oración. 

VII.  Cargos  al  evangelista  o  ministro. 

VIII.  Himno. 

IX.  Bendición. 

X.  Bienvenida. 

Dada  por  los  presbíteros,  estrechándole  la  mano  y  en  fra¬ 
ses  comedidas. 


FORMULA  X 


ORGANIZACION  DE  UNA  IGEESIA 


“Um  iglesia  particular  se  compone  de  cierto  número  de  cristianos 
que  públicamente  han  confesado  su  fe,  y  de  los  hijos  de  éstos,  asociados 
voluntariamente  para  celebrar  el  culto  divino  y  observar  una  vida  con¬ 
forme  á  las  Santas  Escrituras,  sometiéndose  á  cierta  forma  de  gobier¬ 
no.”  Forma  de  Gcb.  II,  4. 

“Aunque  es  cierto  que  esta  organización  puede  efectuarse  sin  la  in¬ 
tervención  del  Presbiterio,  es,  sin  embargo,  muy  de  desearse  que  sea 
bajo  la  dirección  presbiterial,  por  conducto  de  una  comisión  debida¬ 
mente  nombrada  por  el  Presbiterio  para  dicho  objeto,  á  fin  de  que  todo 
se  haga  de  una  manera  decente  y  en  buen  orden. 

“Esta  organización  siempre  debe  efectuarse  dirigiéndose  al  Presbite¬ 
rio  dentro  de  cuyos  límites  se  halla  la  iglesia  que  va  á  organizarse,  á  no 
ser  que  esto  sea  muy  difícil;  en  cuyo  caso  puede  hacerse  por  conducto  de 
un  misionero  ó  de  un  ministro  del  evangelio  que  viva  cerca  y  que  esté 
debidamente  aütorizado  para  hacerlo.”  Asamblea  General  de  1831. 


LOS  PASOS  NECESARIOS  SON: 

1.  Reunirse  los  individuos  que  deseen  formar  una  iglesia,  para  discu¬ 
tir  el  asunto  bajo  todos  sus  aspectos  y  ponerse  de  acuerdo,  todo  con  las 
debidas  formalidades. 

2.  Nombrar  una  comisión  de  dos  ó  tres  personas  que  presenten  ante 
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el  Presbiterio  una  solicitud  en  la  cual  se  pedirá  que  éste  organice  á  di¬ 
chos  individuos  en  iglesia  según  la  forma  de  gobierno  de  la  Iglesia 
Presbiteriana. 

3.  Si  después  de  conferenciar  con  los  comisionados,  el  Presbiterio 
cree  conveniente  dar  cima  al  asunto,  nombrará  una  comisión  de  su  se¬ 
no  á  la  que  autorizará  para  visitar  el  lugar  y  organizar  la  iglesia,  si  á 
su  juicio  pareciere  bueno  hacerlo. 

4.  Una  conferencia  preliminar  de  la  comisión  presbiterial  con  los  in¬ 
dividuos  que  deseen  organizarse  en  iglesia. 

En  dicha  conferencia,  la  comisión  recibirá  y  revisará  los  certificados 
de  dimisión  de  los  que  siendo  miembros  de  alguna  iglesia  evangélica, 
desean  unirse  con  la  nueva:  examinará  á  los  que  por  primera  vez  de¬ 
sean  hacer  una  profesión  pública  de  su  fe;  y  hará  constar  en  una  lista 
los  nombres  de  todos  los  que  sean  aceptados,  ya  estén  comprendidos  en 
uno  ó  en  otro  de  los  casos  anteriores. 

Después,  en  esa  misma  reunión,  ó  en  otra  más  privada,  se  arreglará 
todo  lo  referente  al  culto  público:  se  adoptará  una  fórmula  de  doctrina 
como  por  ejemplo,  la  que  daremos  más  adelante,  y  si  hubiere  personas 
aptas  para  los  oficios  de  la  iglesia,  se  elegirán  los  ancianos  y  diáconos 
de  la  nueva  iglesia.  Esta  elección  no  es  decisiva  ó  final,  pero  tiene  la 
ventaja  de  dar  á  los  individuos  tiempo  para  pensar  en  el  asunto  y  resol¬ 
verse  á  aceptar  ó  no  el  encargo. 

5.  El  Servicio  Publico  de  Organización.  (Véase  la  forma  que  se 
da  á  continuación). 

6.  L,a  comisión  informará  al  Presbiterio  en  su  próxima  reunión  en 
los  términos  siguientes:  Ea  comisión  que  subscribe  informa  que  en 

_ _ organizó  una  iglesia 

presbiteriana— _ _ _ con  el  nombre  de _ _ _ 

_ _ . _ _ _ _ _com  puesta  de _ 

miembros, de  los  cuales _ fueron  recibidos  por  certi¬ 
ficado  y _ _ _ por  profesión  de  fe;  fueron  electos,  ordenados 

é  instalados _ ancianos  gobernantes  y _ diáconos, 

de  los  cuales  el  Sr.  A.  B.,  presente,  es  uno  y  viene  como  delegado  de  la 
nueva  iglesia  á  este  Presbiterio. 

7.  Aceptado  el  informe  de  la  comisión,  el  Sr.  A.  B.  presentará  sus 
credenciales  otorgadas  por  el  consistorio  de  su  iglesia,  pedirá  que  la 
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glesia  de _ _ . 

sea  recibida  bajo  el  cuidado  del  Presbiterio,  y  que  se  le  conceda  asiento 
en  dicho  Cuerpo  como  comisionado  de  su  iglesia. 

8.  Entonces  el  Presbiterio  adoptará  la  siguiente  resolución: 

Que  la  iglesia  presbiteriana  de _ r_ ...... ..  _ 

en  virtud  de  esta  resolución,  sea  recibida  bajo  la  jurisdicción  de  este 
Presbiterio,  conforme  á  su  piopia  solicitud,  y  que  su  nombre  se  agregue 
á  la  lista  de  nuestras  iglesias. 

Que  el  Sr.  A.  B.,  anciano  de  dicha  iglesia,  sea  recibido  como  delegado 
<de  la  misma  á  esta  reunión  del  Presbiterio. 


SERVICIO  PUBLICO  DE  ORGANIZACION 

I.  Himno. 

II.  Oración. 

III.  Lectura  bíblica. 

“Porque  de  la  manera  que -el  cuerpo  es  uno,  y  tiene 
muchos  miembros,  empero  todos  los  miembros  del  cuer¬ 
po,  siendo  muchos,  son  un  cuerpo,  así  también  Cristo. 
Porque  por  un  Espíritu  somos  todos  bautizados  en  un 
cuerpo,  ora  Judíos  ó  Griegos,  ora  siervos  ó  libres;  y  to¬ 
dos  hemos  bebido  de  un  mismo  Espíritu.  Pues,  ni  tam¬ 
poco  el  cuerpo  es  un  miembro,  sino  muchos.  Si  dijere  el 
pié:  Porque  no  soy  mano,  no  soy  del  cuerpo;  ¿por  eso 
no  será  del  cuerpo?  Y  si  dijere  la  oreja:  Porque  no  soy 
ojo,  110  soy  del  cuerpo:  ¿por  eso  no  será  del  cuerpo?  Si 
todo  el  cuerpo  fuese  ojo,  ¿dónde  estaría  el  oído?  si  todo 
fuese  oído,  ¿dónde  estaría  el  olfato?  Mas  ahora  Dios  ha 
colocado  los  miembros  cada  uno  de  ellos  en  el  cuerpo  co¬ 
mo  quiso.  Que  si  todos  fueran  un  miembro,  ¿dónde  es¬ 
tuviera  el  cuerpo?  Mas  ahora  muchos  miembros  son  á  la 
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verdad,  empero  un  cuerpo.  Ni  el  ojo  puede  decir  á  la  ma¬ 
no:  No  te  he  menester:  ni  asimismo  la  cabeza  á  los  piés: 
No  tengo  necesidad  de  vosotros.  Antes,  mucho  más  los* 
miembros  del  cuerpo  que  parecen  más  flacos,  son  nece¬ 
sarios;  y  á  aquellos  del  cuerpo  que  estimamos  ser  más 
viles,  á  estos  vestimos  más  honrosamente;  y  los  que  en 
nosotros  son  menos  honestos,  tienen  más  compostura. 
Porque  los  que  en  nosotros  son  más  honestos,  no  tienen 
necesidad:  mas  Dios  ordenó  el  cuerpo  dando  más  abun¬ 
dante  honor  al  que  le  faltaba;  para  que  no  haya  desave¬ 
nencia  en  el  cuerpo,  sino  que  los  miembros  todos  se  in¬ 
teresen  los  unos  por  los  otros.  Por  manera  qué  si  un 
miembro  padece,  todos  los  miembros  á  una  se  duelen;  y 
si  un  miembro  es  honrado,  todos  los  miembros  á  una  se 
gozan.  Pues  vosotros  sois  el  cuerpo  de  Cristo,  y  miem¬ 
bros  en  parte.  ”  i  Cor.  12:  12-27. 

“Y  él  mismo  "dio  unos,  ciertamente  apóstoles;  y  otros,, 
profetas;  y  otros,  evangelistas;  y  otros,  pastores  y  doc¬ 
tores,  para  perfección  de  los  santos,  para  la  obra  del  mi¬ 
nisterio,  para  edificación  del  cuerpo  de  Cristo;  hasta  que 
todos  lleguemos  á  la  unidad  de  la  fe,  y  del  conocimiento 
del  Hijo  de  Dios,  á  un  varón  perfecto,  á  la  medida  de  la 
estatura  de  la  plenitud  de  Cristo.  Que  ya  no  seamos  ni¬ 
ños  fluctuantes,  y  llevados  por  doquiera  de  todo  viento 
de  doctrina,  por  estratagema  de  hombres  que,  para  enga¬ 
ñar,  emplean  con  astucia  los  artificios  del  error.  Antes 
siguiendo  la  verdad  en  amor,  crezcamos  en  todas  cosas 
en  aquel  que  es  la  cabeza,  á  saber,  Cristo;  del  cual,  todo 
el  cuerpo  compuesto  y  bien  ligado  entre  sí  por  todas  las 
junturas  de  su  alimento,  que  recibe  según  la  operación, 
cada  miembro  conforme  á  su  medida  toma  aumento  de 
cuerpo  edificándose  en  amor.”  Efes.  4:  11-16. 
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IV.  Sermón. 

Predicado  por  uno  de  los  comisionados  del  Presbiterio  y  adecuado  á 
la  ocasión. 


V.  Informe  de  la  comisión  presbiterial. 

Este  versará  acerca  de  la  solicitud  al  Presbiterio,  de  los  trámites  da¬ 
dos  á  ésta,  tales  como  nombramiento  de  la  comisión  y  entrevista  priva¬ 
da  con  los  solicitantes. 

Se  leerá  la  lista  de  los  individuos  que  han  sido  aceptados  como  los  pri¬ 
meros  miembros  de  la  nueva  iglesia,  mencionando  aquellas  de  que  eran 
antes  miembros,  ó  el  hecho  de  su  recepción  por  profesión  de  fe. 


VI.  Recepción  publica  de  los  nuevos  miem¬ 
bros. 

Estos  se  pondrán  en  pié  ante  el  ministro  y  darán  su  asen¬ 
timiento  á  las  siguientes  preguntas : 

Vosotros,  cuyos  nombres  acabamos  de  leer,*  ¿declaráis 
públicamente  que  deseáis  ser  organizados  en  una  Igle¬ 
sia  de  Jesu-Cristo,  para  gloria  de  Dios,  en  bien  espiri¬ 
tual  de  vosotros,  de  vuestros  hijos,  y  de  vuestros  seme¬ 
jantes? 

¿Aprobáis  y  adoptáis  “La  Forma  de  Gobierno,  ”  “El 
Libro  de  Disciplina”  y  “El  Directorio  de  Culto”  de  la 
Iglesia  Presbiteriana,  y  deseáis  ser  regulados  por  ellos? 

¿Prometéis  someteros  con  debida  obediencia  en  el  Se¬ 
ñor  á  los  que  sean  elegidos  como  oficiales  de  esta  igle- 
.sia,  y  buscar  siempre  la  paz,  pureza  y  prosperidad  de  la 
misma? 

¿Deseáis  ser  conocidos  como  la  iglesia  Presbiteriana 
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de - ; - 

de _ ? 

¿Reconocéis  que  la  Confesión  de  Fe  y  los  Catecismos 
Mayor  y  Menor  de  Westminster  contienen  el  sistema  de 
doctrina  evangélica  aceptado  por  la  Iglesia  Presbiteria¬ 
na,  enseñado  desde  sus  pulpitos,  y  sinceramente  recibi¬ 
do  y  adoptado  por  los  ministros  y  ancianos  de  nuestra 
comunión? 

¿Aceptáis  como  la  expresión  de  vuestra  fe  el  siguien¬ 
te  compendio  de  doctrina? 

CREO  EN  UN  SOLO  DIOS; 

Infinito,  eterno  é  inmutable  en  su  ser,  sabiduría,  po¬ 
der,  santidad,  bondad,  justicia  y  verdad;  el  que  subsiste 
en  una  Trinidad  misteriosa  y  eterna;  Padre,  Hijo  3^  Es¬ 
píritu  Santo. 

UNA  PALABRA; 

Eas  Escrituras  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  da¬ 
das  por  inspiración  de  Dios,  nuestra  única  é  infalible  re¬ 
gla  de  fe  3T  de  práctica. 

UNA  CONDENACION; 

No  hay  excepción,  pues  que  todos  han  pecado  3'  están 
privados  de  la  gloria  de  Dios,  por  cuanto  el  ánimo  car¬ 
nal  está  enemistado  con  Dios. 

UN  SOLO  SALVADOR; 

El  Señor  Jesu-Cristo,  Dios  manifestado  en  la  carne, 
poderoso  para  salvar  á  todos  del  pecado  3T  de  la  muerte 
eterna,  por  el  sacrificio  expiatorio  de  sí  mismo,  3r  el  cual 
aceptamos  por  la  fe. 
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UNA  SOLA  EXPIACION  DEL  PECADO; 

Hecha  por  Jesu-Cristo  por  medio  de  su  obediencia 
hasta  la  muerte,  suficiente  para  todos,  y  adaptada  á  las 
necesidades  de  todos;  que  quita  cualquier  obstáculo  pa¬ 
ra  la  salvación  y  que  se  ofrece  libremente  sin  acepción 
de  personas  como  la  única  base  de  su  justificación. 

UN  ESPIRITU; 

Dios,  el  Espíritu  Santo,  por  cuya  agencia  soberana  en 
la  regeneración,  el  alma  muerta  en  el  pecado  vuelve  á  la 
vida  en  Cristo,  y  por  cuya  actividad  en  la  santificación, 
el  alma  se  transforma  más  y  más  á  la  imagen  divina,  de 
gloria  en  gloria. 

una  vida; 

La  vida  oculta  con  Cristo  en  Dios,  la  vida  eterna;  que 
principia  en  el  instante  en  que  el  pecador  tiene  fe  en 
Cristo  como  su  Salvador,  y  que  se  conserva  eternamen¬ 
te,  debido  á  la  operación  eficaz  y  soberana  de  la  gracia 
divina,  de  tal  manera  que  el  verdadero  creyente  jamás 
podrá  perecer. 

una  iglesia; 

La  cual  es  el  cuerpo  de  Cristo,,  á  cuyos  miembros  to¬ 
dos  Dios  los  tiene  elegidos  desde  el  principio  para  la  sal¬ 
vación  por  medio  de  la  santificación  del  Espíritu  y  la 
creencia  en  la  verdad. 

dos  sacramentos; 

Y  sólo  dos,  que  fueron  instituidos  por  Cristo,  es  á  sa¬ 
ber,  el  bautismo  y  la  cena  del  señor. 

El  bautismo  es  el  sacramento  que  señala  y  sella 
nuestra  unión  con  Cristo,  la  remisión  del  pecado  por 


88 


LIBRO  DE  FORMULAS 


su  sangre  y  la  regeneración  efectuada  por  el  Espíritu 
vSanto. 

La  Santa  Cena  es  el  sacramento  que  conmemora  la 
muerte  del  Señor  y  aquellos  que  la  celebran  con  fe  y  de 
una  manera  digna,  son  hechos  “partícipes  de  su  cuerpo 
y  Sangre,  como  de  todos  los  beneficios  consiguientes;  lo 
cual  conduce  á  su  nutrimento  en  la  gracia.  P 

un  juicio; 

En  el  cual  los  muertos,  grandes  y  pequeños,  se  pre¬ 
sentarán  ante  Dios;  cada  uno  será  juzgado  según  sus 
obras;  los  malos  irán  al  tormento  eterno,  y  los  justos  á 
la  vida  eterna. 

¿Es  este  vuestro  credo? 

Todos  dirán  que  sí. 

VII.  El  bautismo  de  los  nuevos  miembros  que  no 

HAN  SIDO  BAUTIZADOS  EN  NINGUNA  IGLESIA 
EVANGELICA. 

.  Este  se  celebrará  sin  más  formalidad ,  siendo  suficientes 
las  respuestas  que  han  dado  á  las  preguntas  anteriores. 


VIII.  LA  DECLARACION. 

Entonces  el  ministro  dirá  á  todos  los  nuevos  miembros-. 

Puesto  que  habéis  hecho  confesión  pública  de  vues¬ 
tra  fe  en  Cristo  y  expresado  deseo  de  organizaros  en 
iglesia  evangélica,  según  la  forma  de  gobierno  y  ley 
presbiteriana,  yo,  en  nombre  y  por  la  autoridad  de  nues¬ 
tro  Señor  Jesu- Cristo  y  del  presbiterio  de  _ _ 
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_ ; _ .anuncio  y  declaro  que  estáis 

debidamente  constituidos  como  la  iglesia  presbiteriana 
de _ Que  la  ben¬ 

dición  de  Dios  Todo-poderoso,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo,  descienda  sobre  esta  congregación;  more  en  vos¬ 
otros  y  en  vuestros  hijos  para  establecer  y  fortalecer 
vuestra  fe,  y  para  guiaros  hasta  que  lleguéis  al  fin  á  la 
Asamblea  general  é  Iglesia  del  Primogénito,  en  su  tem¬ 
plo  glorioso  y  eterno  en  los  cielos.  Amén. 


IX.  Oración. 

Invocando  la  presencia  y  bendición  de  Dios  para  la  nueva  iglesia. 


X.  Elección  formal,  ordenación  e  instalación 
DE  ANCIANOS  Y  DIACONOS.  . 

Esto  puede  aplazarse  hasta  otra  ocasión,  si  por  alguna  razón  parece 
mejor  hacerlo  así.  La  elección  se  hará  por  cédula,  teniendo  derecho  á 
votar  sólo  los  miembros  de  la  iglesia. 

Los  miembros  electos  deberán  indicar  si  aceptan  ó  no  sus  respectivos 
puestos,  y  si  no  desearen  más  tiempo  para  estudiar  la  Confesión  de  Fe 
y  sus  obligaciones,  se  procederá  desde  luego  á  su  ordenación  é  instala¬ 
ción  según  manda  la  Forma  de  Gobierno,  en  su  capítulo  XIII,  sirvién¬ 
dose  además  de  las  fórmulas  que, damos  en  este  libro. 


XI.  La  BENDICION. 

XII.  Estrechamiento  de  manos  de  los  miembros 

ENTRE  SI  Y  DE  TODOS  CON  LOS  ANCIANOS  Y 


9o 


LIBRO  DE  FORMULAS 


DIACONOS  EN  SEÑAL  DE  UNION  Y  FRATERNI¬ 
DAD  CRISTIANA. 

El  ministro  antes  de  pronunciar  la  bendición,  habrá  invitado  á  todos 
para  este  acto. 


XIII.  La  celebración  de  la  cena  del  señor. 

.  Si  hubiere  tiempo  para  otro  culto,  es  conveniente  que  los  miembros 
se  reúnan  para  celebrar  la  Santa  Cena,  con  los  comisionados  del  Pres~ 
biterio. 


FORMULA  XI 


COLOCACION  DE  LA  PIEDRA  ANGULAR 
DE  UN  TEMPLO 


Sucede  muy  á  menudo  que  puestos  ya  los  cimientos  de  un  templo,  se 
desea  colocar  con  ceremonia  especial  una  piedra  angular,  antes  de  se¬ 
guir  la  construcción  del  edificio  propiamente  dicho.  La  fórmula  para 
semejantes  casos  es  la  siguiente: 

I.  INTRODUCCION. 

Puesto  en  pié  el  'ministro  cerca  del  lugar  donde  va  á  co¬ 
locarse  la  piedra  angular ,  dirá: 

i 

Nos  liemos  reunido  para  colocar  solemnemente  la  pie¬ 
dra  angular  de  este  templo,  que  deseamos  consagrar  des¬ 
de  sus  cimientos  al  culto  del  Dios  único  y  verdadero. 
Sabemos  que  los  cielos  de  los  cielos  no  pueden  contener 
al  Dios  infinito  y  eterno,  y  que  menos  aún  templos  edi¬ 
ficados  por  la  mano  del  hombre.  Recordamos  que  el  Sal¬ 
vador  dijo  que  tiempo  vendría  en  que  los  verdaderos 
creyentes  adorarían  al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad; 
pero  dijo  también  que  permanecería  siempre  con  noso- 
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tros,  y  que  donde  quiera  que  dos  ó  tres  estuviesen  con¬ 
gregados  en  su  nombre,  allí  estaría  él  en  medio  de  ellos. 
Es  cierto  también  que  Jehová  reveló  á  Moisés  en  el  San¬ 
to  Monte  el  diseño  del  tabernáculo;  y  que  alabó  á  Salo¬ 
món  á  causa  de  la  construcción  del  Templo.  En  todos 
los  siglos  la  práctica  seguida  por  el  pueblo  de  Dios  lia 
sido  edificar  templos  en  los  cuales  adora  á  su  Creador. 
Nosotros  también  deseando  dedicar  esta  casa  al  verda¬ 
dero  culto  de  Dios,  pedimos  que  el  Padre  divino  acepte 
la  obra  de  nuestras  manos,  nos  ayude  y  bendiga  en  to¬ 
da  esta  construcción,  concediéndonos  más  tarde  la  di¬ 
cha  de  colocar  la  piedra  del  coronamiento  con  aclama¬ 
ciones  de  ¡Gracias,  gracias  al  Altisimo!  Recordad  siem¬ 
pre,  hermanos,  que  la  Iglesia  espiritual  del  Dios  vivien¬ 
te  tiene  también  su  Piedra  angular,  probada  y  preciosa, 
á  saber:  Je.su-Cri.sto,  Salvador  nuestro,  á  quien  daremos 
honra  y  gloria  eternamente.  Amén. 


II.  Himno. 

III.  Oración,  ( invocando  la  bendición  divina.) 

Dios  eterno,  Padre  de  infinito  amor,  que  habitas  entre 
las  alabanzas  de  Israel,  que  tienes  por  trono  el  cielo,  y 
la  tierra  por  estrado  de  tus  pies,  tú  ¡Oh  Dios!  prometis¬ 
te  que  habitarías  también  en  medio  de  los  hijos  de  tu 
pueblo  y  jamás  los  dejarlos.  Como  animaste  á  tu  pueblo 
antiguo  á  poner  los  fundamentos  de  tu  santo  templo, 
llenando  á  la  vez  el  corazón  de  todos  de  gozo  y  alegría, 
anímanos  en  nuestros  esfuerzos,  aviva  nuestro  celo  y  ac¬ 
tividad,  y  dirígenos  de  tal  manera  que  llevemos  á  cabo 
sin  desastre  ni  contratiempo  esta  obra  emprendida  en  tu 
nombre  y  por  el  honor  de  tu  causa.  Danos  á  todos  vo- 
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luntad  pronta  para  cooperar  con.  liberalidad,  y  en  espíri¬ 
tu  de  armonía  y  amor  fraternal,  para  la  construcción  de 
esta  santa  casa.  Acepta  la  obra  de  nuestras  manos  y  con¬ 
cede  que  este  templo  sea  para  muchos  la  casa  de  Dios,  y 
la  puerta  del  cielo.  Mora  siempre  en  ella  y  con  nosotros,, 
¡oh  Jehová!  fortaleza  y  redentor  nuestro.  Amén. 


IV.  LECTURA  BIBLICA. 

Lectura  de  los  siguientes  pasajes  en  todo  ó  en  parte. 

“Y  cuando  los  albañiles  del  templo  de  Jehová  echaban 
los  cimientos,  pusieron  á  los  sacerdotes,  vestidos  de  sus 
ropas,  con  trompetas,  y  á  los  Devitas  hijos  de  Asaph  con 
címbalos,  para  que  alabasen  á  Jehová  según  ordenanza 
de  David,  rey  de  Israel.  Y  cantaban  alabando  y  confe¬ 
sando  á  Jehová,  y  decían:  porque  es  bueno,  porque  para 
siempre  es  su  misericordia  sobre  Israel.  Y  todo  el  pue¬ 
blo  aclamaba  con  grande  júbilo  alabando  á  Jehová,  por¬ 
que  á  la  casa  de  Jehová  se  echaba  el  cimiento.  Y  mu¬ 
chos  de  los  sacerdotes  y  de  los  Levitas,  y  de  las  cabezas 
de  los  padres,  ancianos  que  habían  visto  la  casa  prime¬ 
ra,  viendo  fundar  esta  casa  lloraban  en  alta  voz,  mien¬ 
tras  muchos  otros  daban  grandes  gritos  de  alegría.  Y 
no  podía  discernir  el  pueblo  el  clamor  de  los  gritos  de 
alegría,  de  la  voz  del  lloro  del  pueblo;  porque  clamaba 
el  pueblo  con  grande  júbilo,  y  oíase  ruido  hasta  de  le¬ 
jos.”  Ksdras  3:  10-13. 

“Porque  nosotros  coadjutores  somos  de  Dios:  y  voso¬ 
tros  labranza  de  Dios  sois,  edificio  de  Dios  sois.  Confor¬ 
me  á  la  gracia  de  Dios  que  me  ha  sido  dada,  yo  como 
perito  arquitecto  puse  el  fundamento  y  otro  edifica  en¬ 
cima:  empero  cada  uno  vea  como  sobreedifica.  Porque 
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nadie  puede  poner  otro  fundamento  que  el  que  está  pues¬ 
to,  el  cual  es  Jesu-Cristo.  Y  si  alguno  edificare  sobre  es¬ 
te  fundamento  oro,  plata,  piedras  preciosas,  madera,  he¬ 
no,  hojarasca,  la  obra  de  cada  uno  será  manifestada;  por¬ 
que  el  día  la  declarará:  porque  por  el  fuego  será  mani¬ 
festada,  y  la  obra  de  cada  uno  cual  sea,  el  fuego  hará  la 
prueba.  Si  permaneciere  la  obra  de  alguno  que  sobree¬ 
dificó,  recibirá  recompensa.  Si  la  obra  de  alguno  fuere 
quemada,  será  perdida:  él  empero  será  salvo,  más  así 
como  por  fuego.  ¿No  sabéis  que  sois  templo  de  Dios,- 
y  que  el  Espíritu  de  Dios  mora  en  vosotros?  Si  alguno 
violare  el  templo  de  Dios,  Dios  destruirá  al  tal;  porque 
el  templo  de  Dios,  el  cual  sois  vosotros,  santo  es.  Nadie 
se  engañe  á  sí  mismo;  si  alguno  entre  vosotros  parece 
ser  sabio  en  este  siglo,  hágase  simple,  para  ser  sabio. 
Porque  la  sabiduría  de  este  mundo  es  necedad  para  con 
Dios;  pues  escrito  está:  El  que  prende  á  los  sabios,  en  la 
astucia  de  ellos.  Y  otra  vez:  El  Señor  conoce  los  pensa¬ 
mientos  de  los  sabios,  que  son  vanos.  Así  que  ninguno 
se  gloríe  en  los  hombres;  porque  todo  es  vuestro;  sea  Pa¬ 
blo,  sea  Apolos,  sea  Cefas,  sea  el  mundo,  sea  la  vida,  sea 
la  muerte,  sea  lo  presente,  sea  lo  porvenir;  todo  es  vues¬ 
tro:  Y  vosotros  de  Cristo;  y  Cristo  de  Dios.”  i  Cor.  3: 

9"23- 

‘‘Al  cual  allegándoos,  que  es  la  piedra  viva,  reproba¬ 
da  cierto  de  los  hombres,  empero  elegida  de  Dios  y  pre¬ 
ciosa,  vosotros  también,  como  piedras  vivas,  sed  edifica¬ 
dos  una  casa  espiritual,  y  un  sacerdocio  santo,  para  ofre¬ 
cer  sacrificios  espirituales,  agradables  á  Dios  por  Jesu- 
Cristo. 

•‘Ella  es  pues  honor  á  vosotros  que  creéis;  mas  para 
los  desobedientes,  la  piedra  que  los  edificadores  repro- 
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barón,  esta  fué  hecha  la  cabeza  del  ángulo.  Y  piedra  de 
tropiezo,  y  roca  de  escándalo  á  aquellos  que  tropiezan 
en  la  palabra,  siendo  desobedientes,  para  lo  cual  fueron 
también  ordenados,  i  Pedro  2:  4-5,  7-8. 

“Así  que  ya  110  sois  extranjeros  ni  advenedizos,  sino 
juntamente  ciudadanos  con  los  santos,  y  miembros  de 
la  familia  de  Dios:  edificados  .sobre  el  fundamento  de  los 
apóstoles  y  profetas,  siendo  la  principal  piedra  del  án¬ 
gulo  Jesu- Cristo  mismo;  en  el  cual,  compaginado  todo 
el  edificio  va  creciendo  para  ser  un  templo  .santo  en  el 
Señor:  en  el  cual  vosotros  también  sois  juntamente  edi¬ 
ficados,  para  morada  de  Dios  en  Espíritu.”  Efes.  2: 
19-22. 


Y.  Reseña  histórica. 

Esta  contendrá  la  historia  de  la  iglesia  con  la  fecha  y  todos  los  datos 
interesantes  acerca  de  la  construcción  del  templo.  Si  parece  conve¬ 
niente,  otra  persona  pronunciará  un  BREVE  DISCURSO  tratando  del 
templo  espiritual  que  forman  los  creyentes,  y  del  cual  Cristo  es  la  pie¬ 
dra  angular;  y  de  nuestro  deber  de  ser  piedras  vivas,  de  formar  una 
casa  espiritual,  de  ser  un  santo  templo  en  el  Señor.  O  si  pareciere  me¬ 
jor,  se  tratará  otro  tema  digno  y  apropiado  á  la  ocasión. 


VI.  Himno. 

VII.  COLOCACION  DE  LA  PIEDRA  ANGULAR. 

Se  manda  hacer  con  anticipación  una  caja  de  hojalata  ó  de  fierro,  de 
un  tamaño  apropósito  para  colocarla  eu  una  cavidad  de  la  piedra  angu¬ 
lar.  Se  depositan  en  ella  varias  cosas  según  el  gusto  de  la  congrega¬ 
ción,  como  por  ejemplo,  una  Biblia,  un  himnario,  una  copia  de  la  rese¬ 
ña  histórica,  una  lista  de  los  miembros  de  la  iglesia  y  de  sus  oficiales, 
algunos  periódicos  religiosos  y  diarios  de  la  fecha,  monedas  del  país 
del  mismo  año,  etc. 
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Entonces  el  ministro  cerrará  la  caja ,  la  depositará  en  su 
lugar ,  y  ayudado  por  el  arquitecto ,  si  es  necesario ,  bajará 

la  piedra  á  su  lugar  y  la  ajustará ,  diciendo : 

\ 

En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  San¬ 
to,  ponemos  esta  piedra  angular  para  el  cimiento  de  una 
casa  que  se  va  á  edificar  y  consagrar  al  servicio  del  Dios 
Todopoderoso.  Amén. 


* 


VIII.  Oración. 

El  ministro  ofrecerá  una  oración  improvisada  que  exprese  alaban¬ 
zas,  pida  el  auxilio  divino,  y  dedique  el  nuevo  templo  al  servicio  de 
Dios. 


IX.  Himno. 

X.  Bendición. 


✓ 


FORMULA  XII 


SERVICIO  PARA  LA  DEDICACION  DE  UN  TEMPLO 


I._  Declaración. 

Reunidos  en  el  templo ,  el  mmistro  hará  la  siguiente  de¬ 
claración: 

Amados  hermanos:  nos  hemos  reunido  para  dedicar 
esta  casa  al  culto  y  servicio  de  Dios.  Recordemos  que 
Jehová  aceptó  el  tabernáculo  construido  por  Moisés,  y 
al  templo  de  Salomón,  llenando  uno  y  otro  con  la  glo¬ 
ria  y  esplendor  de  su  presencia.  Deseamos  pues,  por  me¬ 
dio  de  la  oración,  consagrar  esta  casa  al  culto  verdadero 
y  espiritual  de  Dios,  y  conseguir  que  en  respuesta  á  nues¬ 
tras  súplicas,  el  Espíritu  divino  venga  á  habitar  en  este 

* 

templo  y  á  revelar  en  él  su  poder  misericordioso  por  la 
conversión  de  los  pecadores  del  error  de  sus  caminos,  y 
por  la  santificación  y  crecimiento  en  gracia  de  las  almas 
redimidas.  Escuchad  pues  lo  que  las  Escrituras  nos 
enseñan  acerca  del  modo  de  consagrar  un  templo  á 
Dios. 


—7 
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II.  Lectura  bíblica. 

“Entonces  dijo  Salomón:  Jehová  ha  dicho  que  él  ha¬ 
bitaría  en  la  oscuridad.  Yo  pues  he  edificado  una  casa 
de  morada  para  tí,  y  una  habitación  en  que  mores  para 
siempre.  Y  volviendo  el  rey  su  rostro  bendijo  á  toda  la 
congregación  de  Israel:  y  toda  la  congregación  de  Israel 
estaba  en  pié.  Y  él  dijo:  Bendito  sea  Jehová,  Dios  de 
Israel,  el  cual  con  su  mano  ha  cumplido  lo  que  habló 
por  su  boca  á  David,  mi  padre. 

“Mas  ¿es  verdad  que  Dios  ha  de  habitar  con  el  hom¬ 
bre  en  la  tierra?  Hé  aquí  los  cielos,  y  los  cielos  de  los 
cielos  no  pueden  contenerte;  ¿cuánto  menos  esta  casa 
que  he  edificado?  Mas  tú  mirarás  á  la  oración  de  tu  sier¬ 
vo,  y  á  su  ruego,  ¡oh  Jehová  Dios  mío!  para  oir  propicio 
el  clamor  y  la  oración  con  que  tu  siervo  ora  delante  de 
tí.  Que  tus  ojos  estén  abiertos  sobre  esta  casa  de  día  y 
de  noche,  sobre  el  lugar  del  cual  dijiste:  Mi  nombre  es¬ 
tará  allí:  que  oigas  la  oración  con  que  tu  siervo  ora  en 
este  lugar. 

“Asimismo  que  oigas  el  ruego  de  tu  siervo,  y  de  tu 
pueblo  Israel,  cuando  en  este  lugar  hicieren  oración,  que 
tú  oirás  desde  los  cielos,  desde  el  lugar  de  tu  morada: 
que  oigas  y  perdones  ’  ’ 

“Ahora  pues,  ¡oh  Dios  mío!  ruégote  estén  abiertos  tus 
ojos,  y  atentos  tus  oídos  á  la  oración  en  este  lugar.  ¡Oh 
Jehová  Dios!  levántate  ahora  para  habitar  en  tu  reposo, 
tú  y  el  arca  de  tu  fortaleza:  sean,  ¡oh  Jehová  Dios!  ves¬ 
tidos  de  salud  tus  sacerdotes,  y  gocen  de  bien  tus  san¬ 
tos.  Jehová  Dios,  no  hagas  volver  el  rostro  de  tu  un¬ 
gido:  acuérdate  de  las  misericordias  de  David,  tu 
siervo.  ” 

“Y  como  Salomón  acabó  de  orar,  el  fuego  descendió 
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'de  los  cielos  y  consumió  el  holocausto  y  las  víctimas;  y 
la  gloria  de  Jehová  hinchió  la  casa.  Y  no  podían  entrar 
los  sacerdotes  en  la  casa  de  Jehová,  porque  la  gloria  de 
Jehová  había  henchido  la  casa  de  Jehová.  Y  como  vie¬ 
ron  todos  los  hijos  de  Israel  descender  el  fuego,  y  la  glo¬ 
ria  de  Jehová  sobre  la  casa,  cayeron  en  tierra  sobre  sus 
rostros  en  el  pavimento,  y  adoraron  confesando  á  Jeho- 
vrá,  y  diciendo:  Que  es  bueno,  que  su  misericordia  es  pa¬ 
ra  siempre.  Entonces  el  rey  y  todo  el  pueblo  sacrificaron 
víctimas  delante  de  Jehová.  ”  2  Crón.  6:  1-4,  18-21,  40- 
42;  7:  1-4. 

“Y  como  Salomón  hubo  acabado  la  obra  de  la  casa  de 
Jehová,  y  la  casa  real,  y  todo  lo  que  Salomón  quiso  ha¬ 
cer,  Jehová  apareció  á  Salomón  la  segunda  vez,  como  le 
había  aparecido  en  Gabaón.  Y  di  jóle  Jehová:  yo  he  oído 
tu  oración,  y  tu  ruego  que  has  hecho  en  mi  presencia. 
Yo  he  santificado  esta  casa  que  tú  has  edificado  para  po¬ 
ner  mi  nombre  en  ella  para  siempre,  y  en  ella  estarán  mis 
ojos  y  mi  corazón  todos  los  días.”  1  Reyes  9:  1-3. 

“Así  que,  hermanos,  teniendo  libertad  para  entrar  en 
el  .santuario  por  la  sangre  de  Jesu-Cristo,  por  el  camino 
que  él  nos  consagró  nuevo,  y  vivo;  por  el  velo,  esto  es, 
por  su  carne:  y  teniendo  un  Gran  Sacerdote  sobre  la  ca¬ 
sa  de  Dios, lleguémonos  con  corazón  verdadero,  en  plena 
certidumbre  de  fe,  purificados  los  corazones  de  mala  con¬ 
ciencia,  y  lavados  los  cuerpos  con  agua  limpia.  Man¬ 
tengamos  firme  la  profesión  de  nuestra  fe,  sin  fluctuar, 
•(que  fiel  es  el  que  prometió) ;  y  considerémonos  los  unos 
á  los  otros  para  provocarnos  al  amor,  y  á  las  buenas 
obras:  110  dejando  nuestra  congregación,  como  algunos 
tienen  por  costumbre,  mas  exhortándonos;  y  tanto  más, 
cuanto  veis  que  aquel  día  se  acerca.  Porque  si  pecáre- 
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mos  voluntariamente  después  de  haber  recibido  el  cono¬ 
cimiento  de  la  verdad,  ya  no  queda  sacrificio  por  el  pe¬ 
cado.  ”  Heb.  io:  19-26. 


III.  Lectura  aeternativa. 

Ministro.  Bendición,  gloria,  sabiduría,  acción  de  gra¬ 
cias,  honra,  potencia  y  fortaleza  sean  á  nuestro  Dios  pa¬ 
ra  siempre  jamás. 

Pueblo.  Amén. 

M.  He  aquí  el  tabernáculo  de  Dios  entre  los  hom¬ 
bres,  y  morará  con  ellos; 

P.  Y  ellos  .serán  su  pueblo,  y  él  será  su  Dios. 

M.  Jehová,  ¿quién  habitará  en  tu  tabernáculo? 

P.  ¿Quién  residirá  en  el  monte  de  tu  Santidad? 

M.  El  que  anda  en  integridad,  y  obra  justicia. 

P.  Y  habla  verdad  en  su  corazón. 

M.  ¿Quién  subirá  al  monte  de  Jehová? 

P.  ¿Y  quien  estará  en  el  lugar  de  su  santidad? 

M.  El  limpio  de  manos  y  puro  de  corazón: 

P.  El  que  no  ha  elevado  su  alma  á  la  vanidad,  ni 
jurado  con  engaño. 

M.  El  recibirá  bendición  de  Jehová. 

P.  Y  justicia  del  Dios  de  salud. 

M.  Tal  es  la  generación  de  los  que  le  buscan. 

P.  De  los  que  buscan  tu  rostro,  ¡oh  Dios!  de  Jacob. 
M.  Alzad,  ¡oh!  puertas,  vuestras  cabezas,  y  alzaos 
vosotras,  puertas  eternas. 

P.  Y  entrará  el  Rey  de  Gloria. 

M.  ¿Quién  es  este  Rey  de  Gloria? 

P.  Jehová  de  los  ejércitos,  él  es  el  Rey  de  la  Gloria. 


DEDICACION  DE  UN  TEMPLO 


IOI 


M.  ¿Empero  es  verdad  que  Dios  haya  de  inorar  so¬ 
bre  la  tierra?  He  aquí  que  los  cielos,  los  cielos  de  los 
cielos  no  te  pueden  contener,  ¿cuánto  menos  esta  casa 
que  te  hemos  edificado? 

P.  Con  todo,  tú  atenderás  la.  oración  que  tus  siervos 
hacen  hoy  delante  de  tí:  que  estén  tus  ojos  abiertos  de 
noche  y  de  día  sobre  esta  casa,  sobre  este  lugar  del  cual 
has  dicho:  Mi  nombre  estará  allí;  y  que  oigas  la  oración 
que  tus  siervos  harán  en  este  lugar. 

M.  Y  sea  la  luz  de  Jehová  nuestro  Dios  ,sobre  nos¬ 
otros. 

P.  Y  ordena  en  nosotros  la  obra  de  nuestras  manos, 
la  obra  de  nuestras  manos  confirma. 


IV.  Dedicación  formal. 

A  los  oficiales  y  miembros  de  la  congregación  puestos  en 
pie ,  el  ministro  hará  las  siguientes  preguntas  que  ellos  con¬ 
testarán  afirmativamente  : 

¿Os  habéis  reunido  hoy  en  esta  casa  para  dedicarla  al 
culto  y  servicio  del  único  Dios  vivo  y  verdadero,  Jehová 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo? 

¿Habéis  hecho  esta  obra  animados  del  deseo  sincero 
de  tener  un  lugar  donde  adorar  á  Dios  según  él  ordena 
en  su  palabra,  y  de  hacer  así  un  bien  espiritual  á  vos¬ 
otros  mismos,  á  vuestros  hijos,  y  á  toda  esta  comu¬ 
nidad? 

¿Prometéis  que  este  edificio  será  dedicado  siempre  y 
exclusivamente  al  servicio  de  Dios,  y  que  jamás  se  em¬ 
pleará  para  usos  profanos  y  mundanales? 

¿Entregáis  esta  casa  á  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  San¬ 
to,  como  casa  de  oración,  templo  de  alabanzas  y  de  ado- 
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ración;  y  prometéis  proveer  lo  necesario  para  sostener 
de  una  manera  digna  y  decente  los  servicios  del  culto 
de  Dios  según  las  formas  de  la  Iglesia  evangélica  Pres¬ 
biteriana? 

Entonces  el  ministro  dirá: 

Bendito  sea  el  nombre  de  Jehová  Dios,  quien  ha  infun¬ 
dido  en  vuestros  corazones  el  propósito  de  construir  esta 
casa  y  dedicarla  á  él.  Que  el  Señor  acepte  el  trabajo  de 
vuestras  manos  y  cumpla  en  vosotros  y  vuestros  hijos 
la  promesa:  “en  cualquier  lugar  donde  yo  hiciere  que 
esté  la  memoria  de  mi  nombre,  vendré  á  tí  y  te  bende- 

•  *  y  y 

cire. 


V.  Oración. 

Dios  santo  y  eterno,  Padre  de  las  luces,  en  quien  no 
hay  variación  ni  sombra  de  mudanza,  creemos  que  tú  eres 
el  mismo  ayer  y  hoy  y  para  siempre  jamás;  creemos  que 
tú  pusiste  los  fundamentos  de  la  tierra  y  que  los  cielos 
son  la  obra  de  tus  manos;  que  has  puesto  tu  excelso  tro¬ 
no  en  los  altos  cielos  en  medio  de  gloria  y  luz  inefable, 
y  que  ante  tí  los  serafines  cubriendo  su  rostro  cantan: 
Santo,  Santo,  Santo,  Jehová  de  los  ejércitos:  toda  la  tie¬ 
rra  está  llena  de  tu  gloria. 

Bendito  sea  tu  santo  nombre,  ¡oh  Dios  de  infinita  ma¬ 
jestad!  porque  á  pesar  de  que  los  cielos  de  los  cielos  no 
pueden  contenerte,  sin  embargo  te  has  complacido  en 
bajar  á  la  tierra  y  habitar  en  medio  de  tus  hijos  morta¬ 
les.  Tu  camino,  ¡oh  Dios!  está  en  el  santuario;  pusiste 
allí  tu  trono;  fuerza  y  hermosura  hay  en  tu  casa.  Tu  pue¬ 
blo  contaba  como  mejor  un  solo  día  pasado  en  tus  atrios, 
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que  mil  fuera  de  ellos;  y  se  alegraron  al  decir:  Vamos  á 
la  casa  de  Jehová.  Ven  ¡oh  Dios!  á  habitar  en  esta  casa 
que  te  hemos  dedicado.  El  Señor  está  en  su  santo  tem¬ 
plo;  póstrese  y  enmudezca  ante  El  toda  la  tierra. 

Nos  regocijamos,  ¡oh  Dios  nuestro!  porque  escribiste 
salvación  sobre  los  muros  de  tu  casa,  y  porque  hay  ala¬ 
banzas  en  las  puertas  de  los  templos  que  tu  pueblo  edi¬ 
ficó  para  tí.  Aunque  ya  no  resida  entre  nosotros  la  forma 
visible  de  tu  gloria,  concédenos  la  presencia  invisible  de 
tu  Espíritu.  Aunque  no  podamos  escuchar  tu  voz  ni  ver 
el  signo  místico  del  Urim  y  Thummim,  poseemos  tus 
santos  oráculos  y  la  segura  palabra  profética.  Sabemos 
que  todo  aquel  que  te  busque  debidamente,  hallarte  ha 
hasta  en  la  soledad  del  desierto.  Recordamos  que  man¬ 
daste  á  tu  pueblo  se  consagrase  para  rendirte  culto,  y  que 
ordenaste  que  por  medio  de  la  insensatez  de  la  predica¬ 
ción,  los  hombres  se  salvasen.  Hiciste  preciosas  prome¬ 
sas  á  los  que  se  reunieran  en  tu  nombre.  Cúmplelas  en 
nosotros  ¡oh  Dios  Bueno! 

Consagrárnoste  esta  casa  edificada  y  dedicada  á  tu  ser¬ 
vicio,  como  casa  de  oración  y  de  alabanzas,  donde  poda¬ 
mos  ofrecerte  el  sacrificio  del  corazón  contrito;  donde  po¬ 
damos  leer  y  estudiar  tu  Santa  Palabra,  (y  así  llegar  á 
comprender  los  oráculos  de  Dios,)  y  donde  administrar 
dignamente  los  sacramentos  que  nos  ordenaste.  Inclina 
tus  cielos  ¡oh  Jehová!  y  desciende  á  esta  casa  para  habi¬ 
tar  perpetuamente  en  ella.  Llénala  con  la  gloria  de  tu 
presencia.  Sobre  sus  paredes  y  puertas,  sus  ventanas  y 
bancas,  en  todas  partes  ¡oh  Dios  santo!  escribe  las  pa¬ 
labras  de  consagración:  Santidad  á  Jehová. 

¡Oh  Dios  de  infinita  misericordia!  cumple  tu  pacto  de 
gracia  para  con  tus  siervos  que  se  reúnan  en  este  tem- 
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pío  para  adorarte  en  el  nombre  de  tu  Amado  Hijo.  Sa¬ 
tisface  las  almas  que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia,  re¬ 
vélate  á  todo  aquel  que  quiere  verá  Jesús,  como  un  Dios 
de  amor  3'  de  salud  eterna.  Da  la  bienvenida  á  todo  hi¬ 
jo  pródigo  que  cansado  de  vagar  por  tierra  miserable, 
vuelve  á  la  casa  de  su  Padre  celestial  donde  sabe  que 
hay  pan  en  abundancia.  Cubre  con  tu  escudo  á  aquellos 
que  hu3rendo  de  los  dardos  encendidos  del  maligno,  se 
refugian  en  tu  santuario;  fortalécelos  con  tu  comunión 
hasta  que  puedan  salir  otra  vez  á  lá  lucha,  con  cancio¬ 
nes  de  victoria  en  los  labios.  Llena  tu  mesa  con  las  pre¬ 
ciosísimas  viandas  de  tu  gracia,  con  el  pan  y  el  vino  del 
reino  de  Dios,  de  tal  manera  que  el  alma  hambrienta  se 
harte  de  alimento  espiritual.  Que  esta  casa  sea,  Señor, 
para  muchos  pecadores  la  puerta  del  cielo;  aquí,  enseña 
á  los  descarriados  el  camino  que  conduce  á  la  salud  eter¬ 
na,  á  Cristo  el  único  Salvador.  Que  la  Palabra  de  Dios 
predicada  en  este  recinto,  sea  poder  divino,  que  arrase 
las  fortalezas  del  mal  y  destru3^a  todas  las  imaginacio¬ 
nes  soberbias  del  alma  y  todo  el  pensamiento  exaltado 
que  se  opone  al  conocimiento  del  Dios  vivo  y  verdadero. 
Abre  nuestros  ojos  y  miraremos  las  maravillas  de  tu  ley. 
Ordena  nuestros  pasos  según  tu  palabra.  Escribe  tu  le}^ 
en  nuestro  corazón. 

Dota  á  tus  siervos  que  en  este  lugar  ministrarán  en 
cosas  espirituales,  de  potencia  y  santidad  de  lo  alto;  haz 
que  anuncien  á  todos  las  buenas  nuevas  de  vida  eterna, 
que  sean  poderosos  en  las  Escrituras,  perfectos,  y  cum¬ 
plidamente  instruidos  para  toda  buena  obra.  Concede 
que  muchas  almas  pasen  del  servicio  y  comunión  de  es¬ 
te  tabernáculo  terrestre  á  la  comunión  celestial  en  tu 
templo  hecho  sin  manos,  en  la  ciudad  sin  fundamentos, 
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eterna  en  los  cielos,  cuyo  Artífice  y  Hacedor  es  Dios. 

Todo  esto  te  lo  pedimos  con  sumisión  á  tu  santa  vo¬ 
luntad. 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  santificado  sea 
tu  nombre:  venga  tu  reino:  hágase  tu  voluntad  así  en 
la  tierra  como  en  el  cielo:  el  pan  nuestro  de  cada  día, 
dánosle  hoy:  y  perdónanos  nuestras  deudas,  así  como 
nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores:  y  no  nos  de¬ 
jes  caer  en  tentación,  mas  líbranos  del  mal:  porque  tuyo 
es  el  reino,  el  poder,  y  la  gloria,  para  siempre  jamás. 
Amén. 


VI.  Himno. 

VII.  Sermón  o  discurso  adecuado  a  la  ocasión. 

VIII.  Himno. 

IX.  Bendición. 

Al  rey  eterno,  incorruptible,  invisible,  al  único  Dios, 
sea  honra  y  gloria  para  siempre.  Amén. 


FORMULA  XIII 


EL  MATRIMONIO 


NOTA. — Como  el  matrimonio  es  á  la  vez  que  una  ceremonia  religiosa 
un  contrato  civil,  el  ministro,  antes  de  celebrarlo  según  las  formas  de 
la  Iglesia,  debe  cerciorarse  de  que  los  cónyuges  han  cumplido  con  los 
requisitos  impuestos  por  la  ley  civil  del  pais  donde  oficia.  Debe  ade¬ 
más  llevar  un  registro  en  el  cual  hará  constar  la  lista  de  los  matrimo¬ 
nios  que  celebre,  con  todos  los  datos  necesarios. 

La  ceremonia  puede  verificarse  en  la  iglesia  ó  en  alguna  casa  parti¬ 
cular.  Véase  el  Directorio  de  Culto,  cap.  XI. 


.1 

FORMA  PRIMERA 

Los  novios  se  presentarán  ante  el  ministro ,  el  hombre  á 
la  derecha  y  la  mujer  á  la  izquierda.  Entonces  el  ministro 
dirá: 

El  matrimonio  es  una  ordenanza  divina  instituida  por 
Dios  en  el  Edén,  y  consagrada  por  la  presencia  de  Jesu¬ 
cristo  en  las  bodas  de  Caná  de  Galilea.  Es  honroso  en 
todos.  Tiene  por  objeto  unir  dos  vidas  y  dos  corazones, 
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haciendo  que  se  identifiquen  en  todos  sus  intereses,  sim¬ 
patías  y  esperanzas.  Exige  por  parte  de  los  esposos  ab- 
.  negación,  confianza  y  amor  mutuos.  Yo,  pues,  os  ruego 
que  al  entrar  en  esta  santa  relación,  busquéis  el  favor  y 
la  bendición  de  Aquel  cuyo  favor  es  vida  y  cuya  bendi¬ 
ción  enriquece  sin  añadir  ningún  dolor. 

Escuchad  lo  que  dicen  las  Sagradas  Escrituras  acerca 
de  los  deberes  que  corresponden  á  los  esposos. 

“Maridos,  amad  á  vuestras  mujeres,  así  como  Cristo 
amó  á  la  Iglesia,  y  se  entregó  á  sí  mismo  por  ella,  para 
santificarla,  limpiándola  en  el  lavamiento  del  agua  por 

la  palabra, . así  también  los  maridos  deben  amar  á 

sus  mujeres,  como  á  sus  mismos  cuerpos.  El  que  ama  á 
su  mujer,  á  sí  mismo  ama . Por  causa  de  esto  deja¬ 

rá  el  hombre  á  su  padre  y  á  su  madre,  y  apegarse  ha  á 
su  mujer;  y  los  dos  serán  una  misma  carne. 

“Las  casadas  estén  sujetas  á  sus  propios  maridos,  co¬ 
mo  al  Señor.  Porque  el  marido  es  cabeza  de  la  mujer, 
así  como  Cristo  es  cabeza  de  la  Iglesia;  y  él  es  el  Salva¬ 
dor  deí  cuerpo.  Así  que,  como  la  Iglesia  está  sujeta  á 
Cristo,  así  también  las  casadas  lo  estén  á  sus  propios  ma¬ 
ridos  en  todo. 

“Pues  que  el  marido  ame  tanto  á  su  propia  mujer  co¬ 
mo  á  sí  mismo;  y  la  mujer  mire  que  tenga  en  reverencia 
á  su  marido.”  Efesios  5:  22,  23. 


ORACION 

Concede,  Padre  misericordioso,  que  este  hombre  y  es¬ 
ta  mujer  abriguen  una  idea  profunda  de  la  santidad  de 
los  juramentos  que  van  á  hacer  ante  tí  y  ante  estos  tes¬ 
tigos.  Ayúdalos  con  tu  gracia  para  que  puedan  siempre 


io8 


LIBRO  DE  FORMULAS 


cumplir  fielmente  con  sus  sagradas  obligaciones  y  res¬ 
ponsabilidades.  Ven,  Señor  Jesús,  á  presenciar  estas  bo¬ 
das,  y  á  santificarlas  con  tu  bendición.  Amén. 

El  ministro  dirigiéndose  á  los  concurrentes  les  dirá: 

Puesto  que  este  hombre  y  esta  mujer  proponen  unirse 
con  los  vínculos  indisolubles  del  matrimonio,  yo  os  con¬ 
juro  solemnemente  á  que  si  sabéis  algún  impedimento 
legal  por  el  cual  no  puedan  contraer  el  enlace  que  pre¬ 
tenden,  lo  manifestéis  en  este  momento,  y  á  que  de  no 
hacerlo  ahora,  enmudezcan  vuestros  labios  para  siem¬ 
pre. 

En  seguida  el  ministro  dirigié?idose  á  los  novios  les 
dirá: 

Vosotros,  teniendo  presentes  las  circunstancias  que 
nulifican  el  matrimonio  según  la  palabra  de  Dios,  ¿de¬ 
claráis  de  lo  profundo  de  vuestro  corazón,  que  no  tenéis 
impedimento  alguno  para  consumar  vuestra  unión  con¬ 
yugal? 

Los  dos  responderán: 

Sí,  lo  declaro. 

Entonces  el  hombre  y  la  mujer  se  estrecharán  las  manos 
derechas ,  y  el  ministro ,  dirigiéndose  primero  al  hombre  y 
después  á  la  mujer ,  preguntará: 

M . ,  tomáis  á  la  mujer  cuya  mano  tenéis  entre  la 

vuestra,  para  ser  vuestra  legal  y  amada  esposa;  prome¬ 
téis  y  pactáis  ante  Dios  y  en  presencia  de  estos  testigos 
que  le  seréis  un  marido  fiel  y  cariñoso,  hasta  que  seáis 
¡separados  por  la  muerte? 

El  novio  dará  su  consentimiento  diciendo: 
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Así  lo  prometo. 

Entonces  el  ministro  preguntará  á  la  mujer: 

N . .  tomáis  á  este  hombre,  cuya  mano  tenéis  en¬ 

tre  la  vuestra,  para  ser  vuestro  amado  y  legal  esposo,  y 
prometéis  y  pactáis  en  la  presencia  de  Dios  y  de  estos 
testigos,  que  le  seréis  una  esposa  fiel,  cariñosa  y  obe¬ 
diente  hasta  que  seáis  separados  por  la  muerte? 

La  novia  dirá: 

Así  lo  prometo. 


La  parte  que  sigue  no  es  de  imperiosa  necesidad;  pero  si  los  novios 
quieren  casarse  haciendo  uso  del  anillo  nupcial,  debe  usarse  la  siguien¬ 
te  fórmula: 


El  ministro  pregunta  al  hombre: 

¿Qué  prenda  dáis  de  que  cumpliréis  fielmente  estos 
votos? 

El  novio ,  en  respuesta  alzará  el  a?iillo  á  la  vista  del  mi¬ 
nistro,  y  éste  sin  tocarlo ,  pregunta*  á  á  la  mujer: 

¿Recibís  este  anillo  como  prenda  de  este  juramento? 

La  mujer ,  sin  decir  nada,  tomará  el  anillo  de  la  mano 
del  novio  y  lo  entregará  al  ministro.  Este  lo  devolverá  al 
novio  quien  lo  colocará  en  el  tercer  dedo  de  la  mano  izquier¬ 
da  de  la  novia. 

Al  mismo  tiempo  el  ministro  dirá: 

Que  este  anillo  sea  el  símbolo  puro  é  inmutable  de 
vuestro  amor  casto  y  permanente. 


Entonces  seguirá  diciendo: 
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Puesto  que  vosotros,  M.  .  .  .  y  N . .  habéis  con¬ 

sentido  uniros  en  santo  matrimonio,  y  os  habéis  jurado 
fidelidad  de  esta  pública  manera,  en  el  nombre  de  Dios 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  yo  os  declaro  marido  y  es¬ 
posa  según  la  ordenanza  divina;  y  lo  que  Dios  juntó, 
que  ningún  hombre  lo  separe. 


ORACION  Y  BENDICION 

Dios  eterno,  Creador  y  Conservador  del  género  huma¬ 
no,  dador  de  toda  gracia  espiritual,  envía  tu  bendición 
sobre  este  hombre  y  esta  mujer  á  fin  de  que,  como  Isaac 
y  Rebeca  vivieron  lealmente  el  uno  para  el  otro,  así  ellos 
también  cumplan  con  toda  fidelidad  y  amor  los  votos  y 
promesas  que  acaban  de  hacer.  Concédeles  tus  más  ri¬ 
cas  bendiciones.  Aumenta  día  por  día  su  bienestar  y  fe- 
delidad.  Prolonga,  si  es  tu  voluntad,  su  vida  sobre  la 
tierra,  y  haz  que  vivan  siempre  conforme  á  tus  santos 
mandamientos,  mediante  Jesu-Cristo  Señor  nuestro. 
Amén. 

Jehová  os  bendiga  y  guarde:  haga  resplandecer  su 
rostro  sobre  vosotros,  y  tenga  de  vosotros  misericordia; 
Jehová  alce  sobre  vosotros  su  rostro  y  ponga  en  vosotros 
su  paz. 

La  gracia  del  Señor  Jesu-Cristo  sea  con  vosotros  para 
siempre.  Amén. 


II 


FORMA  EPISCOPAL 


En  el  día  y  tiempo  señalados  para  solemnizar  el  matri¬ 
monio >,  las  personas  que  pretendan  contraerlo  vendrán  al 
cuerpo  de  la  iglesia ,  ó  á  alguna  casa  particular ,  con  sus 
amigos  y  vecinos ,  y  estando  allí  juntos ,  el  hombre  A  la 
mano  derecha ,  y  la  mujer  á  la  izquierda ,  el  ministro 
dirá: 

Hermanos  muy  amados,  nos  hemos  reunido  aquí  en 
presencia  de  Dios,  y  de  esta  congregación,  para  unir  á 
este  hombre  y  á  esta  mujer  en  santo  matrimonio;  el  cual 
San  Pablo  lo  recomienda,  diciendo  que  es  digno  de  ho¬ 
nor  entre  todos:  por  tanto  no  debe  ser  emprendido  in¬ 
considerada  ó  temerariamente,  sino  con  reverencia,  dis¬ 
creción,  peso,  cordura,  sobriedad  y  temor  de  Dios. 

Para  realizar  este  santo  estado  vienen  á  unirse  estas 
dos  personas.  Por  lo  cual,  si  hay  alguien  que  sepa  algún 
impedimento,  por  el  que  no  puedan  unirse  lícitamente, 
dígalo  ahora,  ó  de  aquí  en  adelante  calle. 
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Después,  hablando  con  los  novios  les  dirá: 

Yo  os  requiero  y  encargo,  respondáis  como  debéis  res¬ 
ponder  en  el  día  del  juicio,  cuando  los  secretos  de  todos 
serán  descubiertos,  que  si  alguno  de  vosotros  sabe  algún 
impedimento,  por  el  cual  no  podáis  casaros  lícitamente, 
lo  confeséis.  Porque  tened  por  cierto,  que  no  es  lícito  el 
matrimonio  de  todos  los  unidos  en  contraposición  á  la 
palabra  de  Dios. 

El  ministro,  si  hay  razón  bastante  para  que  dude  de  la 
legalidad  del  propuesto  matrimonio,  puede  exigir  las  ga¬ 
rantías  que  creyere  'necesarias  para  evitar  responsabilida¬ 
des:  pero  si  7io  existiere,  ni  sospecharle  impedimento  algu¬ 
no,  dirá  al  hombre: 

M . ¿Queréis  tomar  á  esta  mujer  por  vuestra  le¬ 

gítima  esposa,  y  vivir  con  ella,  en  el  santo  estado  del 
matrimonio  conforme  á  lo  ordenado  por  Dios?  ¿La  ama¬ 
réis,  consolaréis,  honraréis  y  conservaréis  en  tiempo 
de  enfermedad  3^  de  salud;  y  renunciando  á  las  demás, 
os  conservaréis  para  ella  sola,  mientras  los  dos  vi¬ 
váis? 

El  hombre  responderá: 

Sí,  quiero. 

Después  dirá  el  ministro  á  la  mujer: 

N . ¿Queréis  tomar  á  este  hombre  por  vuestro 

marido  y  esposo,  y  vivir  con  él,  en  el  santo  estado  del 
matrimonio,  conforme  á  lo  ordenado  por  Dios?  ¿Le  obe¬ 
deceréis,  serviréis,  amaréis,  honraréis,  3T  conservaréis  en 
tiempo  de  enfermedad,  y  de  salud;  y  renunciando  á  to¬ 
dos  los  otros,  os  conservaréis  para  él  solo,  mientras  los. 
dos  viváis? 
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La  mujer  responderá : 

Sí,  quiero. 

Entonces  el  ministro  dirá: 

¿Quién  entrega  á  esta  mujer,  para  que  se  case  con  es¬ 
te  hombre? 

El  ministro ,  recibiendo  á  la  mujer  de  la  mano  de  su  pa¬ 
dre ,  ó  de  algún  amigo ,  hará  que  el  hombre  la  tome  de  la 
mano  derecha  (dando  así  fe  el  uno  al  otro )  y  que  repita  con 
él  lo  que  sigue : 

Yo  M . te  recibo  á  tí  N. . por  mi  legítima 

mujer  desde  hoy  en  adelante,  ora  mejore  ó  empeore  tu 
suerte,  seas  más  rica  ó  más  pobre;  ora  sana,  ora  enfer¬ 
ma,  para  amarte  y  cuidarte  hasta  que  la  muerte  nos  se¬ 
pare;  según  el  santo  orden  establecido  por  Dios,  y  de  ha¬ 
cerlo  así  te  empeño  mi  palabra  y  fe. 

Después  el  novio  soltará  la  mano  de  la  mujer ,  y  ésta, 
tomando  con  su  mano  derecha  la  del  hombre ,  dirá  con  el 
ministro: 

Yo,  N . te  recibo  á  tí  M . por  mi  legítimo 

marido  desde  hoy  en  adelante,  ora  mejore  ó  empeore  tu 
suerte,  seas  más  rico  ó  más  pobre;  ora  sano,  ora  enfer¬ 
mo,  para  amarte,  cuidarte  y  obedecerte  hasta  que  la 
muerte  nos  separe;  según  el  santo  orden  establecido  por 
Dios;  y  de  hacerlo  así  te  empeño  mi  palabra  y  fé. 

Después ,  soltando  sus  manos  otra  vez ;  el  hombre  dará 
á  la  mujer  un  anillo ,  ésta  al  ministro ,  y  éste  tomando  el 
anillo  lo  dará  al  hombre  para  que  le  ponga  en  el  cuarto 
dedo  de  la  ma?io  izquierda  de  la  mujer.  El  hombre 
asiendo  el  anillo,  é  instruido  previamente  por  el  ministro, 
dirá: 
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Con  este  anillo  te  desposo,  y  te  hago  partícipe  de  to¬ 
dos  mis  bienes:  En  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y 
del  Espíritu  Santo.  Amén. 

Y  dejando  el  hombre  á  la  mujer  el  anillo  en  el  euarto 
dedo  de  la  mano  izquierda ,  ambos  se  pondrán  de  rodillas , 
y  el  ministro  dirá : 

Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos;  santificado  sea 
tu  nombre;  venga  á  nos  tu  reino;  hágase  tu  voluntadas! 
en  la  tierra  como  en  el  cielo.  El  pan  nuestro  de  cada  día 
dánosle  hoy,  y  perdónanos  nuestras  deudas  así  como  nos¬ 
otros  perdonamos  á  nuestros  deudores;  y  no  nos  dejes 
caer  en  tentación;  mas  líbranos  del  mal.  Amén. 

Dios  eterno,  Creador  y  Conservador  del  género  huma¬ 
no,  Dador  de  toda  gracia  espiritual,  Autor  de  la  vida 
eterna:  envía  tu  bendición  sobre  este  hombre  y  esta  mu¬ 
jer,  siervos  tuyos,  á  quienes  bendecimos  en  tu  nombre;  á 
fin  de  que  como  Isaac  3^  Rebeca  vivieron  unidos  lealmen¬ 
te,  así  estos  tus  hijos  cumplan  y  guarden  constantemen¬ 
te  los  votos  3r  promesas  que  se  han  hecho  el  uno  al  otro 
(de  lo  cual  este  anillo  respectivamente  dado  y  recibido, 
es  arras  y  prenda),  y  que  continúen  siempre  en  paz  y 
amor,  viviendo  conforme  á  tus  santos  mandamientos; 
mediante  Jesu- Cristo  nuestro  Señor.  Amén. 

Entonces  el  ministro  imitándoles  las  manos  derechas 
dirá-. 

A  los  que  Dios  ha  unido,  ningún  hombre  los  se¬ 
pare. 

Después  el  ministro  dirá  al  pueblo-. 

Por  cuanto  M . 3'  N . consienten  en  su  san¬ 

to  matrimonio,  y  lo  han  testificado  delante  de  Dios,  y  de 
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•esta  congregación,  y  para  este  fin  han  dado  y  empeñado 
su  fe  y  palabra  el  uno  al  otro,  y  lo  han  declarado  tam¬ 
bién,  así  por  la  unión  de  las  manos,  como  por  lo  dona¬ 
ción  y  recepción  de  un  anillo,  yo  los  declaro  marido  y 
mujer,  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíri¬ 
tu  Santo.  Amén. 

Y  el  ministro  añadirá  esta  bendición : 

Dios  el  Padre,  Dios  el  Hijo,  y  Dios  el  Espíritu  Santo, 
•os  bendiga,  os  conserve  y  guarde;  el  Señor  por  su  mise¬ 
ricordia  vuelva  á  vosotros  los  ojos  de  su  favor;  os  llene 
■en  gran  manera  de  sus  gracias  y  bendiciones  espiritua¬ 
les,  y  os  conceda  viváis  en  este  mundo  en  su  santo  te¬ 
mor,  y  gocéis  en  el  otro  de  la  vida  celestial.  Amén. 
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SERVICIO  EN  LA  CASA  O  EN  EL  TEMPLO 

I.  INVOCACION. 

II.  Lectura  bíblica. 

III.  Himno. 

IV.  Discurso  o  sermón. 

V.  Oración. 

VI.  Bendición. 


NOTAS.— Por  regla  general,  el  servicio  fúnebre  se  divide  en  dos  par¬ 
tes,  á  saber:  el  culto  celebrado  en  la  casa  del  difunto  ó  en  la  iglesia,  y 
aquel  que  se  verifica  en  el  panteón. 

El  orden  indicado  arriba  puede  usarse  en  ambos  casos,  ó  sólo  en  jel 
primero,  adoptándose  para  el  segundo,  la  fórmula  que  daremos  á  con¬ 
tinuación. 
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Al  fin  de  este  Libro,  se  hallan  varias  lecturas  bíblicas  adecuadas.  De 
•entre  ellas  escójanse  las  más  á  propósito  para  cada  caso,  según  las  cir¬ 
cunstancias. 

El  discurso  ó  sermón  puede  omitirse,  pero  cuando  lo  hubiere,  tratará 
en  términos  generales  de  algún  asunto  adecuado  á  la  ocasión,  ccmo, 
por  ejemplo,  el  de  la  brevedad  de  la  vida,  la  vida  venidera,  etc.,  ó  :e 
ocupará  de  la  vida  del  difunto  llamando  principalmente  la  atención  á 
lo  que  hizo  en  bien  de  la  causa  de  Cristo  y  de  su  fidelidad  al  Maestro. 
Si  murió  sin  confesar  á  Cristo,  es  mejor  guardar  un  silencio  discreto, 
pues  no  es  necesario  herir  las  sensibilidades  de  los  deudos,  pronuncian¬ 
do  la  condenación  eterna  del  difunto.  Dios  es  su  Juez,  y  siempre  el  si¬ 
lencio  hará  una  impresión  más  profunda  y  benéfica.  También  debe  evi¬ 
tarse  el  otro  extremo,  esto  es,  rebajar  las  demandas  de  la  ley  divira, 
haciendo  nacer  esperanzas  de  salvación  para  los  que  mueren  impeni¬ 
tentes.  Según  nuestras  creencias,  todos  los  que  mueren  en  la  infancia 
van  al  cielo,  rescatados  por  la  sangre  del  Salvador. 

Da  oración,  además  de  mostrar  Reconocimiento  de  la  misericordia  so¬ 
berana  de  Dios,  confesión  del  pecado,  sumisión  á  la  voluntad  divina, 
alabanzas  por  la  victoria  sóbrela  niueite  por  la  fe  en  Cristo,  tendrá 
también  un  elemento  personal  determinado  por  las  circunstancias  es¬ 
peciales  de  cada  caso,  lo  cual  hace  imposible  dar  por  escrito  una  fórmu¬ 
la  para  todos  los  casos.  Sin  embargo,  podemos  decir  que  en  toda  ora¬ 
ción  debe  mencionarse  la  aflicción  de  los  deudos,  pidiendo  al  Padre  de 
'toda  misericordia  los  consuele  y  fortalezca  con  las  promesas  divinas  y 
las  esperanzas  de  gloria  y  felicidad  eternas,  infundiéndoles  verdadera 
fe  y  amor  en  Cristo. 


II 

FORMULA  GENERAL  QUE  PUEDE  USARSE 
EN  EL  PANTEON 


Al  llegar  al  cementerio ,  el  ministro  irá  delante  de  los 
•que  llevan  el  ataúd ,  y  detrás  de  éste  irán  los  deudos  y  ami¬ 
gos.  Al  llegar  al  sepulcro ,  bajarán  el  ataúd  á  la  fosa,  y 
antes  de  cubrirlo  se  hará  el  servicio  que  sigue-. 

El  hombre,  nacido  de  mujer,  corto  de  días,  y  harto 
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de  sinsabores:  que  sale  como  una  flor,  y  luego  es  cor¬ 
tado;  y  huye  como  la  sombra,  y  no  permanece.  Job. 
14:  1,  2. 

El  hombre,  como  la  yerba  son  sus  días:  florece  así  co¬ 
mo  la  flor  del  campo,  que  pasó  el  viento  por  ella,  y  pe¬ 
reció,  y  su  lugar  no  la  conoce  más.  Mas  la  misericordia 
de  Jehová  desde  el  siglo  y  hasta  el  siglo  sobre  los  que  le 
temen,  y  su  justicia  sobre  los  hijos  de  los  hijos:  sobre 
los  que  guardan  su  pacto,  y  los  que  se  acuerdan  de  sus 
.mandamientos  para  ponerlos  por  obra.  Salmo  103: 
15-18. 

Señor,  tú  nos  has  sido  refugio  de  generación  en  gene¬ 
ración.  Antes  que  naciesen  los  montes,  y  formases  la 
tierra  y  el  mundo,  y  desde  el  siglo  y  hasta  el  siglo,  tú 
eres  Dios.  Vuelves  al  hombre  hasta  ser  quebrantado,  y 
dices:  Convertios,  hijos  de  los  hombres.  Porque  mil 
años  delante  de  tus  ojos  son  como  el  día  de  ayer,  que 
pasó  y  como  una  de  las  vigilias  de  la  noche.  Háceslos 
pasar  como  avenida  de  aguas;  son  como  sueño;  como  la 
yerba  que  crece  en  la  mañana.  En  la  mañana  misma 
florece  y  crece;  á  la  tarde  es  cortada,  y  se  seca.  Porque 
con  tu  furor  somos  consumidos,  3^  con  tu  ira  somos  con¬ 
turbados.  Pusiste  nuestras  maldades  delante  de  tí,  3- 
nuestros  3^erros  á  la  luz  de  tu  rostro,  porque  todos  nues¬ 
tros  días  declinan  á  causa  de  tu  ira;  acabamos  nuestros- 
años  como  un  pensamiento.  Salmo  90:  1-9. 

Porque  es  menester  que  todos  nosotros  comparezcamos 
ante  el  tribunal  de  Cristo,  para  que  cada  uno  reciba  se¬ 
gún  lo  que  hubiere  hecho  por  medio  del  cuerpo,  ora  sea 
bueno  ó  malo.  2  P3  Cor.  5:  10. 

De  cierto,  de  cierto  os  digo:  Vendrá  hora,  3-  ahora  es, 
cuando  los  muertos  oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios;  3’  los 
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que  oyeren,  vivirán.  Porque  como  el  Padre  tiene  vida  en 
sí  mismo,  dió  también  al  Hijo  que  tuviese  vida  en  sí 
mismo.  Y  también  le  dió  poder  de  hacer  juiéio  en  cuan¬ 
to  es  el  Hijo  del  hombre.  No  os  maravilléis  de  esto;  por¬ 
que  vendrá  hora,  cuando  todos  los  que  están  en  los  se¬ 
pulcros  oirán  su  voz;  y  los  que  hicieron  bien,  saldrán  á 
resurrección  de  vida:  mas  los  que  hicieron  mal,  á  resu¬ 
rrección  de  condenación.”  Juan  5:  25-29. 

¡Ojalá  fueran  sabios,  que  comprendieran  esto,  y  en¬ 
tendieran  su  postrimería!  Deut.  32:  29. 

Aquí  se  hará  una  que  otra  de  las  lecturas  bíblicas  da¬ 
das  en  la  sección  “Lecturas  para  culto  fúnebre."  Entonces 
el  ministro  seguirá  diciendo : 

‘•Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida:  el  que  cree  en  mí, 
aunque  esté  muerto,  vivirá.  Y  todo  aquel  que  vive  y 
cree  en  mí,  no  morirá  eternamente.”  Juan  11:  25,  26. 

Entonces  el  ministro ,  ó  algún  otr  o ,  echará  un  puñado  de 
tierra  sobre  el  ataúd ,  y  el  ministro  dirá-. 

Por  cuanto  le  plugo  á  Dios  Todopoderoso  en  su  sabia 
providencia  separar  de  este  mundo  el  alma  de  este  hom¬ 
bre  {mujer  ó  niño ,  según  el  casó),  por  tanto,  nosotros  en¬ 
comendamos  su  cuerpo  á  la  tierra;  tierra  á  la  tierra,  ce¬ 
niza  á  la  ceniza,  polvo  al  polvo;  esperando  la  resurrec¬ 
ción  general  en  el  último  día  y  la  vida  en  el  mundo  ve¬ 
nidero,  por  nuestro  Señor  Jesu-Cristo;  que  cuando  por 
segunda  vez  venga  Jesús  lleno  de  gloriosa  majestad,  á 
juzgar  el  mundo,  la  tierra  y  el  mar  entregarán  sus  muer¬ 
tos;  y  los  cuerpos  corruptibles  de  los  que  duermen  en  él, 
serán  transformados  y  hechos  semejantes  á  su  cuerpo 
glorioso,  conforme  á  la  obra  poderosa  por  la  cual  puede 
sojuzgar  todas  las  cosas. 
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Si  el  difunto  era  creyente  se  agregará-. 

Pues  yo  sé  que  vive  mi  Redentor,  y  que  en  lo  venide¬ 
ro  ha  de  levantarse  sobre  la  tierra;  y  después  que  los  gu¬ 
sanos  hayan  despedazado  esta  mi  piel,  aun  desde  mi  car¬ 
né  he  de  ver  á  Dios;  á  quien  yo  tengo  de  ver  por  mí  mis¬ 
mo,  y  mis  ojos  le  mirarán;  y  ya  no  como  á  un  extraño. 
Job  19:  25,  26. 

“Tampoco  hermanos,  queremos  que  ignoréis  acerca 
de  los  que  duermen,  que  no  os  entristezcáis  como  los 
otros  que  no  tienen  esperanza.  Porque  si  creemos 
que  Jesús  murió  y  resucitó,  así  también  traerá  Dios  con 
él  á  los  que  duermen  en  Jesús.  Por  lo  cual  os  decimos 
esto  en  palabra  del  Señor:  que  nosotros  que  vivimos, 
que  habremos  quedado  hasta  la  venida  del  Señor,  no  se¬ 
remos  delanteros  á  los  que  durmieron.  Porque  el  mismo 
Señor  con  aclamación,  con  voz  de  arcángel,  y  con  trom¬ 
peta  de  Dios,  descenderá  del  cielo;  y  los  muertos  en  Cris¬ 
to  resucitarán  primero:  luego  nosotros  los  que  vivimos, 
los  que  queclamos,  juntamente  con  ellos  seremos  arre¬ 
batados  en  las  nubes  á  recibir  al  Señor  en  el  aire;  y  así 
estaremos  siempre  con  el  Señor.  Por  tanto  consoláos 
los  unos  á  los  otros  en  estas  palabras.”  1  Tes.  4: 
13-18. 


ORACION 

Dios  Todo-poderoso  quien  por  la  muerte  de  tu  amado 
Hijo  Jesu-Cristo  has  destruido  la  muerte;  por  su  descan¬ 
so  en  la  tumba,  has  santificado  el  sepulcro  de  los  san¬ 
tos,  y  por  su  gloriosa  resurrección  has  sacado  á  luz  la 
vida  y  la  inmortalidad,  te  suplicamos  aceptes  nuestra 
gratitud  sincera  por  la  victoria  que  el  Salvador  obtuvo 
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sobre  la  muerte  y  el  sepulcro  por  nosotros  y  por  todos 
aquellos  que  duermen  en  él.  Guárdanos  en  comunión 
eterna  con  los  que  te  esperan  en  la  tierra  y  con  los  que  te 
rodean  en  el  cielo;  y  en  unión  perpetua  con  Aquel  que  es 
la  resurrección  y  la  vida,  quien  vive  y  reina ‘contigo  y 
con  el  Espíritu  Santo,  Dios  trino  y  uno;  por  siglos  sin 
fin.  Amén. 

Dios  Omnipotente,  Padre  nuestro  celestial,  quien  se¬ 
gún  los  arcanos  de  tu  perfecta  sabiduría  y  misericordia, 
has  terminado  para  tus  siervos  que  han  muerto,  el  pe¬ 
noso  viaje  de  esta  vida,  concédenos  que  mientras  prosi¬ 
gamos  nuestra  perigrinación  terrestre  en  medio  de  los 
sufrimientos,  tentaciones  y  peligros  de  esta  existencia, 
gocemos  siempre  del  amparo  de  tu  misericordia  infinita, 
y  que  al  fin  lleguemos  al  puerto  de  salud  eterna,  median¬ 
te  Jesu-Cristo,  Señor  nuestro.  Amén. 

El  Señor  os  bendiga  y  os  guarde,  almas  afligidas;  el 
Señor  haga  resplandecer  su  rostro  sobre  vosotros,  y  ten¬ 
ga  de  vosotros  misericordia.  El  Señor  os  ilumine  con  la 
luz  de  su  presencia  y  os  dé  la  paz.  Amén. 

Que  la  gracia,  la  misericordia  y  la  paz  de  nuestro  Se¬ 
ñor  Jesu-Cristo  sean  con  vosotros,  ahora  y  para  siempre. 
Amén. 


FORMULA  XV 


VISITAS  A  LOS  ENFERMOS 


Véase  el  Cap.  XIII  del  Directorio  de  Culto  de  nuestra 
Iglesia . 


Es  deber  del  enfermo  avisar  á  su  pastor  acerca  de  su  estado  tanto  fí¬ 
sico  como  espiritual.  Pero,  aunque  no  lo  haga,  incumbe  al  ministro  vi¬ 
sitarle  tan  luego  sepa  de  su  enfermedad,  para  proporcionarle  los  con¬ 
sejos  y  consuelos  del  evangelio,  enseñándole  el  provecho  que  podemos- 
sacar  de  nuestras  aflicciones,  y  exhortándole,  según  la  debida  oportu¬ 
nidad,  con  tino  y  buen  juicio,  al  examen  de  sí  mismo  para  conocer  su 
estado  espiritual.  Si  ve  que  el  enfermo  tiene  endurecida  la  conciencia, 
procurará  convencerle  de  su  peligro  y  del  amor  de  Dios  en  Cristo;  si  tie¬ 
ne  dudas  y  escrúpulos  que  le  impidan  acercarse  al  Salvador,  el  ministro 
hará  lo  posible'para  quitarlos  é  instruirle  acerca  del  modo  de  acercarse 
al  Maestro.  Debe  hacerle  saber  que  sin  fe  en  Cristo  no  hay  esperanza 
de  alcanzar  la  salud  eterna,  pero  que  abrazando  á  Cristo  como  Salvador, 
no  hay  causa  por  lo  que  debamos  temer  la  muerte. «En  fin,  debe  el  ministro 
administrar  instrucción  al  enfermo,  para  su  convencimiento,  consuelo, 
animación  ó  ayuda  espiritual,  según  lo  exija  el  caso.”  Y  á  veces  ‘‘puede 
aprovecharse  de  la  ocasión  para  exhortar  á  los  que  rodean  al  enfermo.” 
Siempre  que  el  enfermo  no  niegue  terminantemente  su  permiso,  el  mi¬ 
nistro  procurará  orar  con  y  por  él:  y  le  leerá  los  pasajes  bíblicos  más- 
adecuados  á  la  ocasión,  considerando  el  estado  espiritual,  etc.,  del  en¬ 
fermo.  Las  selecciones  que  damos  en  seguida  serán  útiles,  pero  no  son 
más  que  pequeñas  muestras  de  las  riquezas  inagotables  de  promesa, 
consuelo,  invitación  é  instrucción  que  tenemos  siempre  á  la  mano  en. 
las  Sagradas  Escrituras. 


FORMULA  XVI 


PASAJES  BIBLICOS  ESCOGIDOS 


I.  PARA  LEER  A  ROS  ENFERMOS 

EL  BUEN  PASTOR 
Palabras  del  Señor. 

Yo  soy  el  buen  Pastor.  Juan  io:  n 

El  buen  Pastor  co?ioce  sus  ovejas.  ,,  io:  14 

A  sus  ovejas  llama  por  nombre.  ,,  10:  3 

Va  delante  de  ellas.  ,,  10:  4 

Su  vida  da  por  sus  ovejas.  ,,  10:  11 

Les  da  vida  eterna.  ,,  10:  28 

Habrá  mi  rebaño  y  un  pastor.  ,,  10:  16 

No  perecerán  para  siempre.  ,,  10:  28 

Respuesta  del  alma-. 

Jehová  es  mi  pastor;  nada  me  faltará. 

En  lugares  de  delicados  pastos  me  hará  yacer; 

Junto  á  aguas  de  reposo  me  pastoreará. 
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Confortará  mi  alma;  guiaráme  por  sendas  de  justicia 
por  amor  de  su  nombre. 

Aunque  ande  en  valle  de  sombra  de  muerte,  no  teme¬ 
ré  mal  alguno; 

Porque  tú  estarás  conmigo:  tu  vara  y  tu  cayado  me 
infundirán  aliento. 

Aderezarás  mesa  delante  de  mí  en  presencia  de  mis 
angustiadores: 

Ungiste  mi  cabeza  con  aceite;  mi  copa  está  rebosando. 

Ciertamente  el  bien  y  la  misericordia  me  seguirán  to¬ 
dos  los  días  de  mi  vida: 

Y  en  la  casa  de  Jehová  moraré  por  largos  días.  Sal¬ 
mo  23. 


AGUAS  TRANQUILAS 

Estad  quietos  y  conoced  que  yo  soy  Dios.  Sal.  46:  10. 
Tú  le  guardarás  en  completa  paz,  cuyo  pensamiento 
en  tí  persevera.  Isa.  26:  3. 

Jehová  lo  sustentará  sobre  el  lecho  de  dolor; 

Mullirás  toda  su  cama  en  su  enfermedad.  Sal.  41:  3. 

A  su  amado  dará  Dios  el  .sueño.  Sal.  127:  2, 

Hace  parar  la  tempestad  en  sosiego, 

Y  se  apaciguan  sus  ondas. 

Alégranse  luego,  porque  se  repararon; 

Y  él  los  guía  al  puerto  que  deseaban.  Sal.  107:  29,  30. 
Allí  descansan  los  de  cansadas  fuerzas.  Job  3:  17. 

Y  limpiará  Dios  toda  lágrima  de  los  ojos  de  ellos, 

Y  la  muerte  no  será  más; 

Y  no  habrá  más  llanto,  ni  clamor,  ni  dolor.  Rev. 
21:4. 

Y  no  dirá  el  morador:  Estoy  enfermo.  Isa.  33.  24. 
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Por  tanto  no  temeremos  aunque  la  tierra  sea  remo¬ 
vida, 

Aunque  se  traspasen  los  montes  al  corazón  de  la 
mar. 

Bramarán,  turbaránse  sus  aguas; 

Temblarán  los  montes  á  causa  de  su  bravura.  Sal.  46: 
2,  3- 

En  el  día  que  temo,  yo  en  tí  confío.  Sal.  56:  3. 

Hé  aquí,  Dios  es  salud  mía; 

Aseguraréme,  y  no  temeré; 

Porque  mi  fortaleza  y  mi  canción  es  Jah  Jehová, 

El  cual  ha  sido  salud  para  mí.  Isa.  12:  3. 

En  paz  me  acostaré,  y  asimismo  dormiré: 

Porque  solo  tú,  Jehová,  me  harás  estar  confiado.  Sal. 
4:  8. 

Alzaré  mis  ojos  á  los  montes, 

De  donde  vendrá  mi  socorro. 

Mi  socorro  viene  de  Jehová, 

Que  hizo  los  cielos  y  la  tierra. 

No  dará  tu  pié  al  resbaladero; 

Ni  se  dormirá  el  que  te  guarda. 

Hé  aquí  no  se  adormecerá,  ni  dormirá 
El  que  guarda  á  Israel. 

Jehová  será  tu  guardador: 

Jehová  será  tu  sombra  á  tu  mano  derecha. 

El  sol  no  te  fatigará  de  día, 

Ni  la  luna  de  noche. 

Jehová  te  guardará  de  todo  mal: 

El  guardará  tu  alma. 

Jehová  guardará  tu  salida  y  tu  entrada. 

Desde  ahora  y  para  siempre.  Sal.  121:  1-8. 

Jehová  es  mi  luz  y  mi  salvación: 
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¿De  quién  temeré? 

Jehová  es  la  fortaleza  de  mi  vida: 

¿De  quién  he  de  atemorizarme? 

Cuando  se  allegaron  contra  mí  los  malignos, 

Mis  angustiadores  y  mis  enemigos, 

Para  comer  mis  carnes, 

Ellos  tropezaron  y  cayeron . 

Aunque  se  asiente  campo  contra  mí, 

No  temerá  mi  corazón: 

Aunque  contra  mí  se  levante  guerra, 

Yo  en  esto  confío. 

Una  cosa  lie  demandado  á  Jehová;  esta  buscaré: 

Que  esté  yo  en  la  casa  de  Jehová  todos  los  días  de  mi 

Adda, 

Para  contemplar  la  hermosura  de  Jehová, 

Y  para  inquirir  en  su  templo. 

Porque  él  me  esconderá  en  su  tabernáculo  en  el  día  del 
mal, 

Ocultaráme  en  lo  reservado  de  su  pabellón; 

Pondráme  en  alto  sobre  una  roca. 

Y  luego  ensalzará  mi  cabeza  sobre  mis  enemigos  en 
derredor  de  mí: 

Y  yo  .sacrificaré  en  su  tabernáculo  sacrificios  de  jú¬ 
bilo; 

Cantaré  y  salmearé  á  Jehová.  Sal.  27:  1-6. 


LAS  MONTAÑAS  DE  LAS-  DELICIAS 

Hasta  que  apunte  el  día  y  huyan  las  sombras, 

Iréme  al  monte  de  la  mirra. 

Y  al  collado  del  incienso.  Cant.  4:  6. 

Yo  soy  de  mi  amado,  y  mi  amado  es  mío.  Cant.  6:  3. 
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El  da  fuerza  al  cansado, 

Y  multiplicará  las  fuerzas  al  que  no  tiene  ningunas. 
Isa.  40:  29. 

El  es  el  que  sana  á  los  quebrantados  de  corazón, 

Y  el  que  liga  sus  heridas.  Sal.  147:  3. 

Y  en  tu  boca  he  puesto  mis  palabras,  y  con  la  sombra 
de  mi  mano  te  cubrí. 

Para  que  plantases  los  cielos,  y  fundases  la  tierra. 

Y  que  dijeses  á  Sión:  Pueblo  mío  eres  tú.  Isa.  51:  16. 

Como  el  varón  á  quien  consuela  su  madre,  así  os  con¬ 
solaré  yo  á 'Vosotros.  Isa.  66:  13. 

Cantad  alabanzas,  ¡oh  cielos!  y  alégrate,  tierra: 

Y  prorrumpid  en  alabanzas,  ¡0I1  montes!  .  .  . 

Porque  Jehová  ha  consolado  su  pueblo, 

Y  de  sus  pobres  tendrá  misericordia.  Isa.  49:  13. 

Como  pastor  apacentará  su  rebaño,  en  su  brazo  coge¬ 
rá  los  corderos,  y  en  su  seno  los  llevará;  pastoreará  las 
paridas.  Isa.  40:  11. 

Y  llevóme  en  espíritu  á  un  grande  y  alto  monte,  y  me 
mostró  la  grande  ciudad  santa  de  Jerusalem  que  descen¬ 
día  del  cielo  de  Dios,  teniendo  la  claridad  de  Dios.  Rev. 
21:  10. 

Después  me  mostró  un  río  limpio  de  agua  de  vida, 
resplandeciente  como  cristal,  que  salía  del  trono  de  Dios 
y  del  Cordero.  En  el  medio  de  la  plaza  de  ella,  y  de  la 
una  y  la  otra  parte  del  río,  estaba  el  árbol  de  vida,  que 
lleva  doce  frutos,  dando  cada  mes  su  fruto:  y  las  hojas 
del  árbol  eran  para  la  sanidad  de  las  naciones.  Y  no  ha¬ 
brá  más  maldición:  sino  que  el  trono  de  Dios  y  del  Cor¬ 
dero  estará  en  ella,  y  sus  siervos  le  servirán.  Y  verán 
su  cara;  y  su  nombre  estará  en  sus  frentes.  Y  allí  no  ha¬ 
brá  más  noche;  y  no  tienen  necesidad  de  lumbre  de  an- 
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torcha,  ni  de  lumbre  de  sol;  porque  el  Señor  Dios  los 
alumbrará:  y  reinará  para  siempre  jamás.  Rev.  22:  1-5. 


LA  PUERTA  DE  ENTRADA 

•  Son  las  invitaciones  que  hacen  las  Escrituras  á  aquellos 
que  no  están  aun  en  el  redil  de  Cristo. 

Pedid  y  se  os  dará; 

Buscad  y  hallaréis; 

Llamad  y  se  os  abrirá.  Mat.  7:  7. 

He  aquí  el  Cordero  de  Dios,  que  quita  el  pecado  del 
mundo.  Juan  1:  29. 

Yo  soy  la  puerta:  el  que  por  mí  entrare,  será  salvo;  y 
entrará,  y  saldrá,  y  hallará  pastos.  Juan  10:  9. 

Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  ha  da¬ 
do  á  su  Hijo  Unigénito,  para  que  todo  aquel  que  en 
él  cree,  no  se  pierda,  más  tenga  vida  eterna.  Juan 
3:  16. 

Y  en  ningún  otro  hay  salud;  porque  no  hay  otro  nom¬ 
bre  debajo  del  cielo  dado  á  los  hombres  en  que  podamos 
ser  salvos.  Hechos  4:  12. 

Cree  en  el  Señor  Jesu- Cristo,  y  serás  salvo  tú  y  tu  ca¬ 
sa.  Hechos  16:  31. 

Venid  á  mí  todos  los  que  estáis  trabajados  y  carga¬ 
dos,  que  yo  os  haré  descansar.  Mat.  11:  2S. 

Si  alguno  tiene  sed,  venga  á  mí  y  beba.  Juan  7:  37. 

A  todos  los  sedientos:  Venid  á  las  aguas:  y  los  que 
no  tienen  dinero,  venid,  comprad  y  comed.  Venid,  com¬ 
prad  sin  dinero  y  sin  precio,  vino  y  leche.  Isa.  55:  1. 

Mis  ovejas  oyen  mi  voz,  y  yo  las  conozco,  y  me  siguen; 
y  yo  les  doy  vida  eterna:  y  no  perecerán  para  siempre; 
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ni  nadie  las  puede  arrebatar  de  mi  mano.  Juan  10: 
27-28. 

La  caña  cascada  no  quebrará,  y  el  pábilo  que  humea 
no  apagará  hasta  que  saque  á  victoria  el  juicio.  Mat. 
12:  20. 

Venid  luego,  dirájehová,  y  estemos  á  cuenta.  Si  vues¬ 
tros  pecados  fueren  como  la  grana,  como  I a  nieve  serán 
emblanquecidos:  si  fueren  rojos  como  el  carmesí,  ven¬ 
drán  á  ser  como  blanca  lana.  Isa.  1:  18. 

Al  que  á  mí  viene,  no  le  echo  fuera.  Juan  6:  37. 

Y  el  espíritu  y  la  esposa  dicen:  Ven.  Y  el  que  oye,  di¬ 
ga:  Ven.  Y  el  que  tiene  sed,  venga.  Y  el  que  quiere,  to¬ 
me  del  agua  de  la  vida  de  balde.  Rev.  22:  17. 

Deje  el  impío  su  camino,  y  el  hombre  inicuo  sus  pen¬ 
samientos:  y  vuélvase  á  Jehová,  el  cual  tendrá  de  él  mi¬ 
sericordia;  y  al  Dios  nuestro,  el  cual  será  amplio  en  per¬ 
donar.  Isa.  55:  7. 

Y  él  les  propuso  esta  parábola,  diciendo:  ¿Qué  hom¬ 
bre  de  vosotros,  teniendo  cien  ovejas,  si  perdiere  una  de 
ellas,  no  deja  las  noventa  y  nueve  en  el  desierto,  y  va  á 
la  que  se  perdió,  hasta  que  la  halle?  y  hallada,  la  pone 
sobre  sus  hombros,  gozoso;  y  viniendo  á  casa,  junta  á 
los  amigos  y  á  los  vecinos,  diciéndoles:  Dadme  el  para¬ 
bién:  porque  he  haliado  mi  oveja  que  se  había  perdido. 
Os  digo,  que  así  habrá  más  gozo  en  el  cielo  de  un  peca¬ 
dor  que  se  arrepiente,  que  de  noventa  y  nueve  justos, 
que  no  necesitan  arrepentimiento.  Luc.  15:  3-7. 

U11  hombre  tenía  dos  hijos;  y  el  menor  de  ellos  dijo  á 
su  padre:  Padre  dame  la  parte  de  la  hacienda  que  me 

pertenece . y  partió  lejos . y  allí  desperdició  su 

hacienda . y  volviendo  en  sí,  dijo:  ¿Cuántos  jor¬ 

naleros  en  casa  de  mi  padre  tienen  abundancia  de  pan, 
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y  yo  aquí  perezco  de  hambre?  Me  levantaré,  é  iré  á  mi 
padre,  y  le  diré:  Padre  he  pecado  contra  el  cielo  y  con¬ 
tra  tí:  ya  no  soy  digno  de  ser  llamado  tu  hijo;  hazme  co¬ 
mo  á  uno  de  tus  jornaleros.  Y  levantándose,  vino  á  su 
padre.  Y  como  aun  estuviese  lejos,  viole  su  padre,  y  fué 
movido  á  misericordia,  y  corrió,  y  echóse  sobre  su  cue¬ 
llo,  y  besóle.  ^Luc.  15:  11-20. 


PARA.  LA  HORA  DE  LA  AGONIA 

Son  para  la  última  hora ,  cuando  ya  no  es  tiempo  para 
hablar  mucho  porque  el  alma  busca  á  Jesús  y  pre  iere  estar 
co?i  él.  A  veces  una  sola  frase  cambiará  el  dolor  en  gozoy 
la  desesperación  en  fe  viva. 

Señor,  sálvame,  Mat.  14;  30. 

Señor  Jesús,  recibe  mi  espíritu.  Hechos  7:  59. 

Dios,  sé  propicio  á  mí,  pecador.  Luc.  18:  13. 

Da  sangre  de  Jesu-Cristo  su  Hijo  nos  limpia  de  todo 
pecado.  1  Juan  1:  7. 

Cristo  Jesús  vino  al  mundo  para  salvar  á  los  pecado¬ 
res,  de  los  cuales  yo  soy  el  primero.  1  Tim.  1:  15. 

Hé  aquí  el  Cordero  de  Dios,  que  quita  el  pecado  del 
mundo.  Juan  1:29. 

Creo;  ayuda  mi  incredulidad.  Mar.  9:  24. 

Cuando  mi  corazón  desmayare,  á  la  peña  más  alta  que 
yo,  me  conduzcas.  Sal.  61:  2. 

Ten  piedad  de  mí,  ¡oh  Dios!  conforme  á  tu  misericor- 
dia;  conforme  á  la  multitud  de  tus  piedades  borra  mis 
rebeliones.  Sal.  51:  1. 

Aunque  ande  en  valle  de  sombra  de  muerte,  no  teme¬ 
ré  mal  alguno;  porque  tú  estarás  conmigo:  tu  vara  y  tu 
cayado  me  infundirán  aliento.  Sal.  23:  4. 
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Aunque  me  matare,  en  él  esperaré.  Job  13:  15. 

Pues  que  á  su  amado  dará  Dios  el  sueño.  Sal.  127:  2. 
Mi  carne  y  mi  corazón  desfallecen:  mas  la  roca  de 
mi  corazón  y  mi  porción  es  Dios  para  siempre.  Sal. 
73:  26. 

Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu.  Luc. 
.23:  46. 

Ahora,  despides,  Señor,  á  tu  siervo,  conforme  á  tu  pa¬ 
labra,  en  paz:  porque  han  visto  mis  ojos  tu  salvación. 
Luc.  2:  29,  30. 


II 


PARA  PEER  A  EOS  DEUDOS 


DE  EOS  DIFUNTOS  O  ENFERMOS 


FUNDAMENTOS  ETERNOS 


Pero  el  fundamento  de  Dios  está  firme,  teniendo  este 
sello:  Conoce  el  Señor  los  que  son  suyos.  2  Tim.  2:  19. 

Confiad  en  Jehová  perpetuamente:  porque  en  el  Señor 
Jeliová  está  la  fortaleza  de  los  siglos.  Isa.  26:  4. 

Jehová  es  mi  roca,  y  mi  fortaleza,  y  mi  libertador. 
Dios  es  mi  roca,  en  él  confiaré:  mi  escudo,  y  el  cuerno 
de  mi  salud,  mi  fortaleza  y  mi  refugio;  mi  salvador  que 
me  librará  de  violencia.  2.  Sam.  22:  2,  3. 

¿Qué  Dios  hay  sino  Jehová?  ¿O  quién  es  fuerte  sino 
nuestro  Dios?  Dios  es  el  que  con  virtud  me  corrobora  y 
el  que  despeja  mi  camino.  El  que  hace  mis  pies  como  de 
ciervas,  y  el  que  me  asienta  en  mis  alturas.  2  Sam.  22: 
32-34. 
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Tú  me  diste  asimismo  el  escudo  de  tu  salud,  y  tu  be^ 
nignidad  me  ha  acrecentado.  2  Sam.  22:  36. 

Israel  es  salvo  en  Jehová  con  salud  eterna;  no  os  aver¬ 
gonzaréis,  no  os  afrentaréis  por  todos  los  siglos.  Isa. 
45:  17. 

Con  un  poco  de  ira  escondí  mi  rostro  de  tí  por  un  mo¬ 
mento;  mas  con  misericordia  eterna  tendré  compasión  de 
tí,  dijo  tu  Redentor  Jehová.  Isa.  54:  8. 

El  eterno  Dios  es  un  refugio,  y  por  debajo  tienes  los 
brazos  eternos.  Deut.  33:  27. 

Jesu-Cristo  es  el  mismo  ayer,  y  hoy,  y  por  los  siglos. 
Heb.  13:  8. 

Y  dominará  de  mar  á  mar,  y  desde  el  río  hasta  los  ca¬ 
bos  de  la  tierra.  Delante  de  él  se  postrarán  los  etiopes;  y 
sus  enemigos  lamerán  la  tierra.  Sal.  72:  8,  9. 

Será  su  nombre  para  siempre,  perpetuaráse  su  nom¬ 
bre  mientras  el  sol  dure:  y  benditas  serán  en  él  todas  las 

gentes . y  bendito  su  glorioso  nombre  para  siempre. 

Sal.  72:  17-19.  ■> 

Por  tanto  el  Señor  Jehová  dice  así:  Hé  aquí  que  yo 
fundo  en  Sión  una  piedra,  piedra  de  fortaleza,  de  esqui¬ 
na,  de  precio,  de  cimiento  estable:  El  que  creyere  no  se 
apresure.  Isa.  28:  16. 

Porque  nadie  puede  poner  otro  fundamento  que  el  que 

r  •  • 

está  puesto,  el  cual  es  Jesu-Cristo.  1  Cor.  3:  11. 

El  que  habita  al  abrigo  del  Altísimo  morará  bajo  la 
sombra  del  Omnipotente.  Diré  >ro  á  Jehová:  Esperanza 
mía,  y  castillo  mío;  mi  Dios;  en  él  confiaré.  Y  él  te  li¬ 
brará  del  lazo  del  cazador;  de  la  peste  destruidora.  Con 
sus  plumas  te  cubrirá,  y  debajo  de  sus  alas  estarás  segu¬ 
ro:  escudo  3r  adarga  es  su  verdad.  No  tendrás  temor  de 
espanto  nocturno,  ni  de  saeta  que  vuele  de  día;  ni  de  pes- 
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tilencia  que  ande  en  obscuridad,  ni  de  mortandad  que  en 
medio  del  día  destruya.  Caerán  á  tu  lado  mil,  y  diez  mil 
á  tu  diestra:  mas  á  tí  no  llegará.  Ciertamente  con  tus 
ojos  mirarás  y  verás  la  recompensa  de  los  impíos.  Por¬ 
que  tú  has  puesto  á  Jehová,  que  es  mi  esperanza,  al  Al¬ 
tísimo  por  tu  habitación.  No  te  sobrevendrá  mal,  ni  pla¬ 
ga  tocará  tu  morada.  Pues  que  á  sus  ángeles  mandará 
acerca  de  tí,  que  te  guarden  en  todos  tus  caminos.  En 
las  manos  te  llevarán,  porque  tu  pié  no  tropiece  en  pie¬ 
dra.  Sobre  el  león  y  el  basilisco  pisarás;  hollarás  al  ca- 
chorrro  del  león  y  al  dragón.  Por  cuanto  en  mí  ha  pues¬ 
to  su  voluntad,  yo  también  lo  libraré:  pondrélo  en  alto,’ 
por  cuanto  ha  conocido  mi  Nombre.  Me  invocará,  y  yo 
le  responderé:  con  él  estaré  yo  en  la  angustia:  lo  libra¬ 
ré,  y  le  glorificaré.  Saciarélo  de  larga  vida,  y  mostraré- 
le  mi  salud.  Sal.  91. 

Dios  es  nuestro  amparo  y  fortaleza,  nuestro  pronto- 
auxilio  en  las  tribulaciones.  Por  tanto  no  temeremos 
aunque  la  tierra  sea  removida,  aunque  se  traspasen  los- 
montes  al  corazón  de  la  mar.  Bramarán,  turbaránse  sus 
aguas;  temblarán  los  montes  á  causa  de  su  braveza.  Del 
río  sus  conductos  alegrarán  la  ciudad  de  Dios,  el  santua¬ 
rio  de  las  tiendas  del  Altísimo.  Dios  está  enmedio  de. 
ella;  no  será  conmovida:  Dios  la  ayudará  al  clarear  la 
mañana.  Bramaron  las  gentes,  titubearon  los  reinos; 
dio  él  su  voz,  derritióse  la  tierra.  Jehová  de  los  ejérci¬ 
tos  es  con  nosotros;  nuestro  refugio  es  el  Dios  de  Jacob. 
Venid,  ved  las  obras  de  Jehová;  que  ha  puesto  asola¬ 
mientos  en  la  tierra:  Que  hace  cesar  las  guerras  hasta 
los  fines  de  la  tierra:  que  quiebra  el  arco,  corta  la  lan¬ 
za,  y  quema  los. carros  en  el  . fuego.  Estad  quietos,  y  co¬ 
noced  que  yo  soy  Dios:  ensalzado  he  de  ser  entre  las 
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gentes,  ensalzado  seré  en  la  tierra.  Jehová  de  los  ejérci¬ 
tos  es  con  nosotros;  nuéstro  refugio  es  el  Dios  de  Jacob.. 
Sal.  46. 

Y  ya  sabemos,  que  á  los  que  á  Dios  aman,  todas  las. 
cosas  les  ayudan  á  bien,  es  á  saber,  á  los  que  conforme 
al  propósito  son  llámanos.  Porque  á  los  que  antes  cono¬ 
ció,  también  predestinó  para  que  fuesen  hechos  confor¬ 
mes  á  la  imagen  de  su  Hijo,  para  que  él  sea  el  primogé¬ 
nito  entre  muchos  hermanos.  Y  á  los  que  predestinó,  á 
estos  también  llamó;  y  á  los  que  llamó,  á  estos  también 
justificó;  y  á  los  que  justificó,  á  estos  también  glorificó. 
¿Pues  qué  diremos  á  esto?  Si  Dios  es  por  nosotros,  ¿quién 
será  contra  nosotros?  El  que  aun  á  su  propio  Hijo  no 
perdonó,  antes  le  entregó  por  todos  nosotros  ¿cómo  no 
nos  dará  también  con  él  todas  las  cosas?  ¿Quién  acusa¬ 
rá  á  los  escogidos  de  Dios?  Dios  es  el  que  los  justifica.. 
¿Quién  es  el  que  los  condenará?  Cristo  es  el  que  murió; 
más  aun,  el  que  también  resucitó,  quien  además  está  á 
la  diestra  de  Dios,  el  que  también  intercede  por  nosotros. 
¿Quién  nos  apartará  del  amor  de  Cristo?  Tribulación?  ó. 
angustia?  ó  persecución?  ó  hambre?  ó  desnudez?  ó  peli¬ 
gro?  ó  cuchillo?  (Como  está  escrito:  Por  causa  de  tí  so¬ 
mos  muertos  todo  el  tiempo:  somos  estimados  como  ove¬ 
jas  de  matadero.)  Antes  en  todas  estas  cosas  hacemos, 
más  que  vencer  por  medio  de  aquel  que  nos  amó.  Por 
lo  cual  estoy  cierto  que  ni  la  muerte,  ni  la  vida,  ni  án¬ 
geles;  ni  principados,  ni  potestad,  ni  lo  presente,  ni  lo 
porvenir,  ni  lo  alto,  ni  lo  bajo,  ni  ninguna  criatura  nos 
podrá  apartar  del  amor  de  Dios,  que  es  en  Cristo  Jesús» 
Señor  nuestro.  Rom.  8:  28-39. 
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PROMESAS  EXTRAORDINARIAS 

Conoce  pues  que  Jehová  tu  Dios  es  Dios,  Dios  fiel  que 
guarda  el  pacto  y  la  misericordia  á  los  que  le  aman,  y 
guardan  sus  mandamientos  hasta  las  mil  generaciones. 
Deut.  7:  9. 

Bienaventurado  el  varón  que  sufre  la  tentación;  por¬ 
que  cuando  fuere  probado,  recibirá  la  corona  de  vida  que 
Dios  ha  prometido  á  los  que  le  aman.  Sant.  1:  12. 

¡Cuán  grande  es  tu  bien,  que  has  guardado  para  los 
que  te  temen; 

Que  has  obrado  para  los  que  esperan  en  tí  delante  de 
los  hijos  de  los  hombres! 

Los  esconderás  en  el  secreto  de  tu  rostro  de  las  arro¬ 
gancias  del  hombre: 

Los  pondrás  en  un  tabernáculo  á  cubierto  de  conten¬ 
ción  de  lenguas.  Sal.  31:  19-20. 

Hé  aquí,  el  ojo  de  Jehová  sobre  los  que  le  temen, 

Sobre  los  que  esperan  en  su  misericordia; 

Para  librar  sus  almas  de  la  muerte,  y  para  darles  vida 
en  el  hambre.  Sal.  33:  18,  19. 

El  ángel  de  Jehová  acampa  en  derredor  de  los  que  le 
temen,  y  los  defiende.  Sal.  34:  7. 

Como  el  padre  se  compadece  de  los  hijos,  se  compade¬ 
ce  Jehová  de  los  que  le  temen.  Sal.  103:  13. 

Su  alma  será  como  huerto  de  riego,  ni  nunca  más  ten¬ 
drá  dolor.  Jer.  31:  12. 

Los  que  sembraron  con  lágrimas,  con  regocijo  sega¬ 
rán. 

Irá  andando  y  llorando  el  que  lleva  la  preciosa  si¬ 
miente: 

Mas  volverá  á  venir  con  regocijo  trayendo  sus  gavi¬ 
llas.  Sal.  126:  5,  6. 
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Invócame  en  el  día  de  la  angustia:  te  libraré,  y  tú  me 
honrarás.  Sal.  50:  15. 

Un  abismo  llama  á  otro  á  la  voz  de  tus  canales: 

Todas  tus  ondas  y  tus  olas  han  pasado  sobre  mí. 

De  día  mandará  Jehová  su  misericordia,  y  de  noche  su 
-canción  será  conmigo,  y  oración  al  Dios  de  mi  vida.  Sal. 
42:  7,  8.  • 

Venid  á  mí  todos  los  que  estáis  trabajados  y  cargados, 
que  3’o  os  haré  descansar.  Llevad  mi  yugo  sobre  vos¬ 
otros,  y  aprended  de  mí;  que  soy  manso  y  humilde  de 
corazón;  y  hallaréis  descanso  para  vuestras  almas. 
Porque  mi  yugo  es  fácil,  y  ligera  mi  carga.  Mat.  11: 
28-30. 

Cuando  pasares  por  las  aguas,  yo  seré  contigo;  y  cuan¬ 
do  por  los  ríos,  no  te  anegarán.  Cuando  pasares  por  el 
fuego,  no  te  quemarás,  ni  la  llama  arderá  en  tí.  Porque 
yo,  Jehová,  Dios  tuyo,  el  Santo  de  Israel,  soy  tu  Salva¬ 
dor.  Isa.  43:  2,  3. 

Yo  seré  contigo.  Ex.  3:  12. 

Me  declararé  á  tí,  y  hablaré  contigo  de  sobre  el  propi¬ 
ciatorio.  Ex.  25^  22. 

Siempre  te  ayudaré,  siempre  te  sustentaré.  Isa.  41:  10. 

No  se  turbe  vuestro  corazón.  Juan  14:  1. 

No  os  dejaré  huérfanos,  vendré  á  vosotros.  Juan 
14:  18. 

Vendré  otra  vez  y  os  tomaré  á  mí  mismo;  para  que 
donde  yo  estoy,  vosotros  también  estéis.  Juan  14:  3. 


REFUGIO  SEGURO 

Torre  fuerte  es  el  nombre  de  Jehová:  á  él  correrá  el  jus¬ 
to  y  será  levantado.  Pro.  18:  10. 
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Dios  es  nuestro  amparo  y  fortaleza,  nuestro  pronto  au¬ 
xilio  en  las  tribulaciones.  Sal.  46:  1. 

Ten  misericordia  de  mí,  ¡oh  Dios!  ten  misericordia  de 
mí;  porque  en  tí  ha  confiado  mi  alma,  yen  la  sombra  de 
tus  alas  me  ampararé,  hasta  que  pasen  los  quebrantos. 
Sal.  57:  1. 

Mejor  es  esperar  en  Jehová  que  esperar  en  príncipes. 
Sal.  1 18:  8-9. 

Los  que  confían  en  Jehová  son  como  el  monte  de  Sión,. 
que  no  deslizará;  estará  para  siempre.  Sal.  125:  1. 

Séme  por  peña  de  estancia,  á  donde  recurra  yo  conti¬ 
nuamente:  mandado  has  que  yo  sea  salvo,  porque  tú. 
eres  mi  roca  y  mi  fortaleza.  Sal.  71:  3. 

Guárdame  como  lo  negro  de  la  niñeta  del  ojo,  escón¬ 
deme  con  la  sombra  de  tus  alas.  Sal.  ij:  8. 

Tú  eres  mi  refugio;  me  guardarás  de  angustia;  con 
cánticos  de  liberación  me  rodearás.  Sal.  32:  7. 

En  Jehová  he  confiado:  ¿Cómo  decís  á  mi  alma:  Es¬ 
capa  al  monte  cual  ave? 

Jehová  es  mi  luz  y  mi  salvación:  ¿de  quién  temeré? 
Jehová  es  la  fortaleza  de  mi  vida:  ¿de  quién  he  de  ate¬ 
morizarme?  Sal.  27:  1. 

Porque  él  me  esconderá  en  su  tabernáculo  en  el  día 
del  mal,  ocultárameen  lo  reservado  de  su  pabellón;  pon- 
dráme  en  alto  sobre  una  roca.  Sal.  27:  5. 

Porque  .sol  y  escudo  nos  es  Jehová  Dios.  Sal.  84:  11. 


CONSOLACIONES  PRECIOSAS 

Bienaventurado  el  hombre  á  quien  tú,  Jehová,  casti¬ 
gares.  Sal.  94:  12. 

Bienaventurado  el  varón  que  sufre  la  tentación;  por- 
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que  cuando  fuere  probado,  recibirá  la  corona  de  vida* 
que  Dios  ha  prometido  á  los  que  le  aman.  Sant.  1:  i2_ 

En  el  mundo  tendréis  apretura;  mas  confiad,  yo  he 
vencido  al  mundo.  Juan  16:  33. 

Echa  sobre  Jehová  tu  carga,  y  él  te  sustentará:  no  de¬ 
jará  para  siempre  caído  al  justo.  Sal.  55:  22. 

Y  no  sólo  esto,  más  aun  nos  gloriamos  en  las  tribula¬ 
ciones,  sabiendo  que  la  tribulación  produce  paciencia;  y 
la  paciencia,  prueba;  y  la  prueba,  esperanza;  y  la  espe¬ 
ranza  no  avergüenza;  porqué  el  amor  de  Dios  está  derra¬ 
mado  en  nuestros  corazones  por  el  Espíritu  Santo  que 
nos  es  dado.  Rom.  5:  3-5. 

Porque  lo  que  al  presente  nos  es  momentáneo  y  leve 
de  nuestra  tribulación,  nos  obra  un  sobremanera  alto  y 
eterno  peso  de  gloria;  no  mirando  nosotros  á  las  cosas 
que  se  ven:  porque  las  cosas  que  se  ven,  son  temporales ; 
mas  las  que  no  se  ven,  son  eternas.  2  Cor.  4:  17-18. 

Carísimos,  no  os  maravilléis  cuando  sois  examinados 
por  fuego,  lo  cual  se  hace  para  vuestra  prueba,  como  si 
alguna  cosa  peregrina  os  aconteciese;  antes  bien  gozaos 
en  que  sois  participantes  de  las  aflicciones  de  Cristo,  pa¬ 
ra  que  también  en  la  revelación  de  su  gloria  os  gocéis  en 
triunfo.  1  Ped.  4:  12,  13. 

Cuando  pasares  por  el  fuego  no  te  quemarás,  ni  la  lia- 
ma  arderá  én  tí.  Isa.  43:  3. 

Hé  aquí,  te  he  purificado,  y  no  como  á  plata:  héte  es¬ 
cogido  en  horno  de  aflicción.  Isa.  48:  10. 

Hijo  mío,  no  menosprecies  el  castigo  del  Señor,  ni  des- 
mayes  cuando  eres  de  él  reprendido:  porque  el  Señor  al 
que  ama,  castiga,  y  azota  á  cualquiera  que  recibe  por  hi¬ 
jo.  Si  sufría  el  castigo,, Dios  se  os  presenta  como  á  hijos; 
porque,  ¿qué  hijo  es  aquel  á  quien  el  padre  no  castiga? 
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Mas  si  estáis  fuera  del  castigo,  del  cual  todos  los  hijos 
lian  sido  hechos  participantes,  luego  sois  bastardos  y  no 
hijos.  Por  otra  parte  tuvimos  por  castigadores  á  los  pa¬ 
dres  de  nuestra  carne  y  los  reverenciábamos;  ¿por  qué 
no  obedeceremos  mucho  mejor  al  Padre  de  los  espíritus, 
y  viviremos?  Y  aquellos,  á  la  verdad,  por  pocos  días  nos 
castigaban,  como  á  ellos  les  parecía;  mas  éste  para  lo  qne 
nos  es  provechoso,  para  que  recibamos  su  santificación. 
Es  verdad  que  ningún  castigo  al  presente  parece  ser  cau¬ 
sa  de  gozo,  sino  de  tristeza;  mas  después  da  fruto  apa¬ 
cible  de  justicia  á  los  que  en  él  son  ejercitados.  Heb. 
12:  5-11.  \ 

Porque  el  mismo  Espíritu  da  testimonio  á  nuestro  es¬ 
píritu  que  somos  hijos  de  Dios.  Y  si  hijos,  también  he¬ 
rederos;  herederos  de  Dios,  y  coherederos  de  Cristo:  si 
empero  padecemos  juntamente  con  él,  para  que  junta¬ 
mente  con  él  seamos  glorificados.  Porque  tengo  por  cier¬ 
to  que  lo  que  en  este  tiempo  se  padece,  no  es  de  compa¬ 
rar  con  la  gloria  venidera  que  en  nosotros  ha  de  ser  ma¬ 
nifestada.  Rom.  8:  16-18. 

Y  respondió  uno  de  los  ancianos  diciéndome:  Estos 
que  están  vestidos  de  ropas  blancas,  ¿quiénes  son,  y  de 
donde  han  venido?  Y  yo  le  dije:  Señor,  tú  lo  sabes.  Y 
él  me  dijo:  Estos  son  los  que  han  venido  de  grande  tri¬ 
bulación,  y  han  lavado  sus  ropas,  y  las  han  blanqueado 
en  la  sangre  del  Cordero.  Por  esto  están  delante  del  tro¬ 
no  de  Dios,  y  le  sirven  día  y  noche  en  su  templo;  y  el 
que  está  sentado  en  el  trono  tenderá  su  pabellón  sobre 
ellos.  No  tendrán  más  hambre,  ni  sed  y  el  sol  no  caerá 
más  sobre  ellos  ni  ningún  otro  calor.  Porque  el  Corde¬ 
ro  que  está  en  medio  del  trono  los  pastoreará  y  los  guia¬ 
rá  á  fuentes  vivas  de  aguas;  y  Dios  limpiará  toda  lágri¬ 
ma  de  los  ojos  de  ellos.  Rev.  7:  13-17. 


III 


TROZOS  BIBLICOS  PARA  EL  CULTO 
FUNEBRE 


PARA  EL  DE  UN  NIÑO 


En  su  brazo  cogerá  los  corderos,  y  en  su  seno  los  lle¬ 
vará.  Isa.  40:  11. 

En  aquel  tiempo  se  llegaron  los  discípulos  á  Jesús,  di¬ 
ciendo:  ¿Quién  es  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos?  Y 
llamando  Jesús  un  niño,  le  puso  en  medio  de  ellos,  y  di- 
jo:  De  cierto  os  digo,  que  si  no  os  volviéreis,  y  fuéreis 
como  niños,  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos.  Así 
que  cualquiera  que  se  humillare  como  este  niño,  este  es 
el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos.  Y  cualquiera  que  re¬ 
cibiere  á  un  tal  niño,  en  mi  nombre,  á  mí  recibe.  Y  cual¬ 
quiera  que  escandalizare  á  uno  de  estos  pequeños  que 
creen  en  mí,  mejor  le  fuera  que  .se  le  colgase  al  cuello 
una  piedra  de  molino  de  asno,  y  que  se  le  anegase  en  el 
profundo  de  la  mar.  Mat.  18:  1-6. 

Mirad,  no  tengáis  en  poco  á  alguno  de  estos  peque- 
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ños;  porque  os  digo,  que  sus  ángeles  en  los  cielos  ven 
siempre  la  faz  de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos.  Por¬ 
que  el  Hijo  del  Hombre  ha  venido  para  salvar  lo  que  se 
había  perdido.  ¿Qué  os  parece?  Si  tuviere  algún  hom¬ 
bre  cien  ovejas,  y  se  descarriase  una  de  ellas,  ¿no  iría 
por  los  montes,  dejadas  las  noventa  y  nueve,  á  buscar 
la  que  se  había  descarriado?  Y  si  aconteciese  hallarla, 
de  cierto  os  digo,  que  más  se  goza  de  aquella  qfie  de  las 
noventa  y  nueve  que  no  se  descarriaron.  Así,  no  es  la 
voluntad  de  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos,  que  se 
pierda  uno  de  estos  pequeños.  Mat.  18:  10-14. 

Y  traían  á  él  los  niños  para  que  los  tocase;  lo  cual 
viéndolo  los  discípulos,  les  reñían.  Mas  Jesús  llamán¬ 
dolos,  dijo:  Dejad  los  niños  venir  á  mí,  y  no  los  im¬ 
pidáis;  porque  de  tales  es  el  reino  de  Dios.  Euc.  18: 
15,  16. 

Así  ha  dicho  Jehová:  Voz  que  fué  oida  en  Ramá,  llanto 
y  lloro  amargo:  Raquel  que  lamenta  por  sus  hijos,  no  qui¬ 
so  ser  consolada  acerca  de  sus  hijos,  porque  perecieron. 
Así  ha  dicho  Jehová:  Reprime  tu  voz  del  llanto,  y  tus 
•ojos  de  las  lágrimas;  porque  salario  hay  para  tú  obra, 
dice  Jehová,  y  volverán  de  la  tierra  del  enemigo.  Espe¬ 
ranza  hay  también  para  tu  fin,  dice  Jehová,  y  los  hijos 
volverán  á  su  término.  Jer.  31:  15-17. 

Y  las  calles  de  la  ciudad  serán  llenas  de  mucha¬ 
chos  y  muchachas,  que  jugarán  en  las  calles.  Zac. 
8:  5- 

Y  Jehová  hirió  al  niño . y  enfermó  gravemente. 

Entonces  rogó  David  á  Dios  por  el  niño;  y  ayunó  Da¬ 
vid,  recogióse  y  pasó  la  noche  acostado  en  tierra.  Y  le¬ 
vantándose  los  ancianos  de  su  casa,  fueron  á  él  para  ha¬ 
cerlo  levantar  de  tierra;  mas  él  no  quiso,  ni  comió  con 
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ellos  pan.  Y  al  séptimo  día  murió  el  niño;  pero  sus  sier¬ 
vos  no  osaban  hacerle  saber  que  el  niño  era  muerto,  di¬ 
ciendo  entre  sí:  Cuando  el  niño  aun  vivía,  le  hablamos 
y  no  quería  oir  nuestra  voz;  ¿pues  cuánto  más  mal  le  ha¬ 
rá,  si  le  dijéremos  que  el  niño  es  muerto?  Mas  David 
viendo  á  sus  siervos  hablar  entre  sí,  entendió  que  el  ni¬ 
ño  era  muerto;  por  lo  que  dijo  David  á  sus  siervos:  ¿es 
muerto  el  niño?  Y  ellos  le  respondieron:  Muerto  es.  En¬ 
tonces  David  se  levantó  de  tierra,  y  lavóse  y  ungióse,  y 
mudó  sus  ropas,  y  entró  en  la  casa  de  Jehová  y  adoró. 
Y  después  vino  á  su  casa,  y  demandó  y  pusiéronle  pan 
y  comió.  Y  dijéronle  sus  siervos:  ¿Qué  es  esto  que  has 
hecho?  Por  el  niño  viviendo  aún,  ayunabas  y  llorabas; 
y  él  muerto,  levantástete  y  comiste  pan.  Y  él  respondió: 
Viviendo  aún  el  niño,  yo  ayunaba  y  lloraba  diciendo: 
¿Quién  sabe  si  Dios  tendrá  compasión  de  mí,  por  ma¬ 
nera  que  viva  el  niño?  Mas  ahora  que  es  muerto,  ¿pa¬ 
ra  qué  tengo  de  ayunar?  Podré  yo  hacerle  volver? 
Yo  voy  á  él,  mas  él  no  volverá  á  mí.  2  Sam.  12: 
i5-23. 

Bendito  sea  el  Dios  y  Padre  del  Señor  Jesu-Cristo,  el 
Padre  de  misericordias,  y  el  Dios  de  toda  consolación, 
el  cual  nos  consuela  en  todas  nuestras  tribulaciones,  pa¬ 
ra  que  podamos  también  nosotros  consolar  á  los  que  es¬ 
tén  en  cualquiera  angustia,  con  la  consolación  con  que 
somos  nosotros  consolados  de  Dios.  2  Cor.  1:3,  4. 

Y  limpiará  Dios  toda  lágrima  de  los  ojos  de  ellos;  y 
la  muerte  no  será  más:  y  no  habrá  más  llanto,  ni  cla¬ 
mor,  ni  dolor;  porque  las  primeras  cosas  son  pasadas. 
Rev.  21:  4. 

Jehová  dio,  y  Jehová  lo  quitó;  sea  el  nombre  de  Jeho¬ 
vá  bendito.  Job  1:21. 
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PARA  Ely  DE  UN  JOVEN 

No  te  jactes  del -día  de  mañana;  porque  no  sabes  que 
dará  de  sí  el  día.  Prov.  27:  1. 

Porque  no  sabe  lo  que  ha  de  ser:  y  el  cuando  haya  de 
ser,  ¿Quién  se  lo  enseñará?  No  hay  hombre  que  tenga 
potestad  sobre  su  espíritu  para  retener  el  espíritu,  ni  po¬ 
testad  sobre  el  día  de  la  muerte:  y  no  valen  armas  en  tal 
guerra.  Ecl.  8:  7,  8. 

Alégrate,  mancebo,  en  tu  mocedad,  y  tome  placer  tu 
corazón  en  los  días  de  tu  juventud;  y  anda  en  los  cami¬ 
nos  de  tu  corazón,  y  en  la  vista  de  tus  ojos:  mas  sabe,, 
que  sobre  todas  estas  cosas  te  traerá  Dios  á  juicio.  Qui¬ 
ta  pues  el  enojo  de  tu  corazón  y  aparta  el  mal  de  tu  car¬ 
ne:  porque  la  mocedad  y  la  juventud  vanidad  es.  Y 
acuérdate  de  tu  Creador  en  los  días  de  tu  juventud;  an¬ 
tes  que  vengan  los  malos  días,  y  lleguen  los  años,  de 
los  cuales  digas:  No  tengo  en  ellos  contentamiento:  an¬ 
tes  que  se  oscurezca  el  sol,  y  la  luz  y  la  luna,  y  las  es¬ 
trellas;  y  las  nubes  se  tornen  tras  la  lluvia:  cuando  tem¬ 
blarán  las  guardas  de  la  casa,  y  se  encorvarán  los  hom¬ 
bres  fuertes,  y  cesarán  las  muelas,  y  se  disminuirán,  y 
se  oscurecerán  los  que  miran  por  las  ventanas:  y  las 
puertas  de  afuera  se  cerrarán  por  la  bajeza  de  la  voz  de 
la  muela;  y  levantaráse  á  la  voz  del  ave,  y  todas  las  hi¬ 
jas  de  canción  serán  humilladas;  cuando  también  teme- 
rán  de  lo  alto,  y  los  tropezones  en  el  camino:  y  florece¬ 
rá  el  almendro,  y  se  agravará  la  langosta,  y  perderáseel 
apetito:  porque  el  hombre  va  á  la  casa  de  su  siglo,  y  los 
endechadores  andarán  en  derredor  por  la  plaza;  antes  que 
la  cadena  de  plata  se  quiebre,  y  se  rompa  el  cuenco  de 
oro,  y  el  cántaro  se  quiebre  junto  á  la  fuente,  y  la  rueda 
sea  rota  sobre  el  pozo;  y  el  polvo  se  torne  á  la  tierra  co- 
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1110  era  antes,  y  el  espíritu  se  vuelva  á  Dios  que  lo  dió. 
Ecl.  12:  1-9. 

Mas  á  los  fuertes  adelantó  con  su  poder:  levantóse,  y 
no  se  da  por  segura  la  vida.  Si  algunos  le  dieron  á  cré¬ 
dito,  y  en  ellos  se  afirmó,  sus  ojos  tuvo  puestos  sobre  el 
camino  de  ellos.  Fueron  ensalzados  por  un  poco,  mas 
desaparecieron  y  son  abatidos  como  cada  cual:  serán  en¬ 
cerrados  y  cortados  como  cabezas  de  espigas.  Job  24: 
22-24. 

Este  morirá  en  el  vigor  de  su  hermosura,  todo  quieto 
y  pacífico.  Sus  colodras  serán  llenas  de  leche,  y  sus  hue¬ 
sos  serán  regados  de  tuétano,  y  estotro  morirá  en  amar¬ 
gura  de  ánimo,  y  no  habiendo  comido  jamás  con  gusto. 
Igualmente  yacerán  ellos  en  el  polvo,  y  gusanos  los  cu¬ 
brirán.  Job  21:  23-26. 

Mirad,  velad  y  orad;  porque  no  .sabéis  cuando  será  el 
tiempo.  Como  el  hombre,  que  partiendo  lejos,  dejó  su 
casa,  y  dió  facultad  á  sus  siervos,  y  á  cada  uno  su  obra, 
y  al  portero  mandó  que  velase.  Velad,  pues,  porque  no 
sabéis  cuando  el  Señor  de  la  casa  vendrá;  si  á  la  tarde, 
ó  á  la  media  noche,  ó  al  canto  del  gallo,  ó  á  la  mañana; 
porque  cuando  viniere  de  repente,  no  os  halle  durmien¬ 
do.  Y  las  cosas  que  á  vosotros  digo,  á  todos  los  digo: 
Velad.  Mar.  13:  3.3-37. 

Y  aconteció  que  él  iba  después  á  la  ciudad  que  se  lla¬ 
ma  Nain,  é  iban  con  él  muchos  de  sus  discípulos  y  gran 
compañía.  Y  como  llegó  cerca  de  la  puerta  de  la  ciudad, 
hé  aquí  que  sacaban  fuera  á  un  difunto,  unigénito  de  su 
madre,  la  cual  también  era  viuda:  y  había  con  ella  gran¬ 
de  compañía  de  la  ciudad.  Y  como  el  Señor  la  vio,  com¬ 
padecióse  de  ella,  y  le  dice:  No  llores.  Y  acercándose 
tocó  el  féretro;  y  los  que  lo  llevaban  pararon.  Y  dice: 
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Mancebo,  á  tí  digo,  levántate.  Entonces  se  incorporó  el 
que  había  muerto,  y  comenzó  á  hablar;  y  dióle  á  su  ma¬ 
dre.  Euc.  7:  n-15. 

El  es  nuestra  paz.  Efes.  2:  14. 

Eas  tinieblas  vuelve  en  mañana.  Amos.  5:  8. 

Porque  este  Dios  es  Dios  nuestro  eternamente  y  pa¬ 
ra  siempre:  él  nos  capitaneará  hasta  la  muerte.  Sal. 
48:  14. 

A  su  amado  dará  Dios  el  sueño.  Sal.  127:  2. 

El  hombre,  como  la  yerba  son  sus  días:  florece  así  co¬ 
mo  la  flor  del  campo,  que  pasó  el  viento  por  ella,  y  pe¬ 
reció,  y  su  lugar  no  la  conoce  más.  Mas  la  misericordia 
de  Jehová  desde  el  siglo  y  hasta  el  siglo  sobre  los  que  le 
temen,  y  su  justicia  sobre  los  hijos  de  los  hijos:  sobre 
los  que  guardan  su  pacto,  y  los  que  se  acuerdan  de 
:Sus  mandamientos  para  ponerlos  por  obra.  Sal.  103: 
15-18. 

Como  el  padre  se  compadece  de  los  hijos,  se  compa¬ 
dece  Jehová  de  los  que  le  temen.  Porque  él  conoce  nues¬ 
tra  condición;  acuérdase  que  somos  polvo.  Sal.  103: 
i3>  14. 

Alabad  á  Jehová,  porque  es  bueno;  porque  para  siem¬ 
pre  es  su  misericordia.  Sal.  106:  1. 


PARA  EL  DE  UN  ANCIANO 

Porque  todos  nuestros  días  declinan  á  causa  de  tu  ira; 
acabamos  nuestros  años  como  un  pensamiento.  Eos  días 
de  nuestra  edad  son  setenta  años:  que  si  en  los  más  ro¬ 
bustos  fueren  ochenta  años,  con  todo,  su  fortaleza  es  mo¬ 
lestia  y  trabajo;  porque  es  cortado  presto  y  volamos.  Sal. 
90:  9,  10. 
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Y  exhaló  el  espíritu  y  murió  Abraham  en  buena  ve¬ 
jez,  anciano  y  lleno  de  días,  y  fué  unido  á  su  pueblo,  y 
sepultáronlo  Isaac  é  Ismael  sus  hijos  en  la  cueva  de  Mac- 
pela,  en  la  heredad  de  Ephrón,  hijo  de  Zohar  Heteo,  que 
estaba  en  frente  de  Maniré;  heredad  que  compró  Abra¬ 
ham  de  los  hijos  de  Heth:  allí  está  él  sepultado  y  Sara 
su  mujer.  Gén.  25:  8-10. 

Y  exhaló  Isaac  el  espíritu,  y  murió,  y  fué  recogido  á 
sus  pueblos,  viejo  y  harto  de  días;  y  sepultáronlo  Esaú 
y  Jacob  sus  hijos.  Gén.  35:  29. 

Y  tú  vendrás  á  tus  padres  en  paz,  y  serás  sepultado  en 
buena  vejez.  Gén.  15:  15. 

Vendrás  en  la  vejez  á  la  sepultura,  como  el  montón  de 
trigo  que  se  coge  á  su  tiempo.  Job  5:  26. 

Corona  de  honra  es  la  vejez  que  se  hallará  en  el  cami¬ 
no  de  justicia.  Prov.  16:  31. 

Hasta  vuestra  vejez  yo  mismo,. y  hasta  las  canas  os  so¬ 
portaré  yo.  Yo  os  hice,  yo  os  llevaré,  yo  os  soportaré 
y  guardaré.  Isa.  46:  4. 

El  justo  florecerá  como  la  palma:  crecerá  como  cedro 
en  el  Líbano.  Plantados  en  casa  de  Jehová,  en  losátrios 
de  nuestro  f)ios  florecerán.  Aun  en  la  vejez  fructifica¬ 
rán;  estarán  vigorosos  y  verdes.  Para  anunciar  que  Je¬ 
hová,  mi  fortaleza,  es  recto,  y  que  en  él  no  hay  injusti¬ 
cia.  Sal.  92:  12-15. 

El  que  camina  en  justicia,  y  habla  lo  recto;  el  que  abo¬ 
rrece  la  ganancia  de  violencias;  el  que  sacude  sus  manos 
por  no  recibir  cohecho;  el  que  tapa  su  oreja,  por  no  oír 
sangres;  el  que  cierra  sus  ojos,  por  no  ver  cosa  mala;  és¬ 
te  habitará  en  las  alturas:  fortalezas  de  rocas  serán  su 
lugar  de  acogimiento:  á  éste  se  dará  su  pan,  y  sus  aguas 
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serán  ciertas.  Tus  ojos  verán  al  Rey  en  su  hermosura: 
verán  la  tierra  que  está  lejos.  Isa.  33:  15-17. 

Y  el  efecto  de  la  justicia  será  paz;  y  la  labor  de  justi¬ 
cia,  reposo  y  seguridad  para  siempre.  Y  mi  pueblo  ha¬ 
bitará  en  morada  de  paz,  y  en  habitaciones  seguras.  Isa. 
32:  17,  18. 


MORTALIDAD 

Señor,  tú  nos  has  sido  refugio  en  generación  y  gene¬ 
ración.  Antes  que  naciesen  los  montes,  y  formases  la 
tierra  y  el  mundo,  y  desde  el  siglo  y  hasta  el  siglo,  tú 
eres  Dios.\Vuelves  al  hombre  hasta  ser  quebrantado,  y 
dices:  Convertios,  hijos  de  los  hombres.  Porque  mil  años 
delante  de  tus  ojos  son  como  el  día  de  ayer,  que  pasó,  y 
como  una  de  las  vigilias  de  la  noche.  Háceslos  pasar  co¬ 
mo  avenida  de  aguas;  son  como  sueño;  como  la  yerba 
que  crece  en  la  mañana.  En  la  mañana  misma  florece  y 
crece;  á  la  tarde  es  cortada,  y  se  seca.  Porque  con  tu  fu¬ 
ror  somos  consumidos,  y  con  tu  ira  somos  conturbados.. 
Pusiste  nuestras  maldades  delante  de  tí,  nuestros  yerros 
á  la  luz  de  tu  rostro.  Porque  todos  nuestros  días  decli¬ 
nan  á  causa  de  tu  ira;  acabamos  nuestros  años  como  un 
pensamiento.  Eos  días  de  nuestra  edad  son  setenta  años: 
que  si  en  los  más  robustos  fueren  ochenta  años,  con  to¬ 
do,  su  fortaleza  es  molestia  y  trabajo;  porque  es  cortado 
presto  y  volamo§.  ¿Quién  conoce  la  fortaleza  de  tu  ira, 
y  tu  indignación,  para  temerte  según  que  debes  ser  te¬ 
mido?  Enséñanos  de  tal  modo  á  contar  nuestros  días, 
que  traigamos  al  corazón  sabiduría.  Vuélvete  á  nosotros, 
¡oh  Jehová!  ¿hasta  cuando?  y  aplácate  para  con  tus  sier¬ 
vos.  Sácianos  presto  de  tu  misericordia;  y  cantaremos  y 
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nos  alegraremos  todos  nuestros  días.  Alégranos  confor¬ 
me  á  los  días  que  nos  afligiste,  y  á  los  años  que  vimos 
mal.  Aparezca  en  tus  siervos  tu  obra,  y  tu  gloria  sobre 
sus  hijos.  Y  sea  la  luz  de  Jehová  nuestro  Dios  sobre  no¬ 
sotros.-  y  ordena  en  nosotros  la  obra  de  nuestras  manos, 
la  obra  de  nuestras  manos  confirma.  Sal.  90. 

El  hombre  nacido  de  mujer,  corto  de  días,  y  harto  de 
•sinsabores:  que  sale  como  la  flor,  y  luego  es  cortado: 
y  huye  como  la  sombra,  y  no  permanece.  Job  14: 
1,  2. 

El  hombre,  como  la  yerba  son  sus  días:  florece  así 
-como  la  flor  del  campo,  que  pasó  él  viento  por  ella,  y 
pereció;  y  su  lugar  no  la  conoce  más.  Sal.  103:  15,  16. 

Pues  nosotros  somos  de  ayer,  y  no  sabemos,  siendo 
nuestros  días  sobre  la  tierra  como  sombra.  Job  8:  9. 

Mis  días  fueron  más  ligeros  que  la  lanzadera  del  teje- 
ñor.  Job  7:  6. 

Mis  días  han  sido  más  ligeros  que  un  correo;  huyeron 
y  no  vieron  el  bien.  Pasaron  cual  navios  veloces;  como 
■el  águila  que  se  arroja  á  la  comida.  Job  9:  25,  26. 

Mis  días  .son  como  la  sombra  que  se  va.  Sal.  102:  11. 

¡Oh  Jehová!  ¿que  es  el  hombre,  para  que  de  él  conoz¬ 
cas?  ¿qué  el  hijo  del  hombre,  para  que  lo  estimes?  El 
hombre  es  semejante  á  la  vanidad:  sus  días  son  como 
la  sombra  que  pasa.  Sal.  104:  3,  4. 

Voz  que  decía:  Da  voces.  Y  yo  respondí:  ¿Qué  tengo 
que  decir  á  voces?  Toda  carne  es  yerba,  y  toda  su  gloria 
como  flor  del  campo.  La  yerba  se  seca,  y  la  flor  se  cae; 
porque  el  viento  de  Jehová  sopla  en  ella.  Ciertamente 
yerba  es  el  pueblo.  Sécase  la  yerba,  cáese  la  flor;  mas  la 
palabra  del  Dios  nuestro  permanece  para  siempre.  Isa. 
40:  6-8. 
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Ea  ahora,  los  que  decís:  Hoy  y  mañana  iremos  á  tal 
ciudad,  y  estaremos  allí  un  año,  y  compraremos  merca¬ 
dería,  y  ganaremos:  y  no  sabéis  lo  que  será  mañana. 
Porque  ¿qué  es  vuestra  vida?  Ciertamente  es  un  vapor 
que  se  aparece  por  un  poco  de  tiempo,  y  después  se  des¬ 
vanece.  En  lugar  de  lo  cual  deberíais  decir:  Si  el  señor 
quisiere,  y  si  viviéremos,  haremos  esto  y  aquello.  Sant. 

4:  13-15. 

No  hay  hombre  que  tenga  potestad  sobre  su  espíritu 
para  retener  el  espíritu,  ni  potestad  sobre  el  día  de  la 
muerte:  y  no  valen  armas  en  tal  guerra;  ni  la  impiedad 
librará  al  que  la  posee.  Ecl.  8:  8. 

Hazme  saber,  Jehová,  mi  fin,  y  cuanta  sea  la  medida 
de  mis  días;  sepa  yo  cuanto  tengo  de  ser  del  mundo.  Hé 
aquí:  diste  á  mis  días  término  corto,  y  mi  edades  como 
nada  delante  de  tí:  ciertamente  es  completa  vanidad  to¬ 
do  hombre  que  vive.  Ciertamente  en  tinieblas  anda  el 
hombre;  ciertamente  en  vano  se  inquieta:  junta  y  no  sa¬ 
be  quién  lo  allegará.  Y  ahora,  Señor,  ¿qué  esperaré?  Mi 
esperanza  en  tí  está.  Sal.  39:  4-7. 

Bendito  el  Señor;  cada  día  nos  colma  de  beneficios  el 
Dios  de  nuestra  salud.  Dios,  nuestro  Dios  tiene  de  sal¬ 
varnos;  y  de  Dios  Jehová  es  el  librar  de  la  muerte.  Sal- 
68:  19,  20. 

Muera  mi  persona  de  la  muerte  de  los  rectos,  y  mi  pos¬ 
trimería  sea  como  la  suya.  Núm.  23:  10. 

Porque  si  creemos  que  Jesús  murió  y  resucitó,  así  tam¬ 
bién  traerá  Dios  con  él  á  los  que  durmieron  en  Jesús.  I 
Tes.  4:  14. 


PASA/ES  BIBLICOS 


151 

EL  CONSUELO  QUE  DIOS  DA 

Bienaventurados  los  que  lloran:  porque  ellos  recibirán 
consolación.  Mat.  5:  4. 

Consolad,  consolad  á  mi  pueblo,  dice  vuestro  Dios. 
Isa.  40: 1. 

El  Espíritu  del  Señor  Jehová  es  sobre  mí,  porque  me 
ungió  Jehová:  hame  enviado  á  predicar  á  los  abatidos, 
á  vendar  las  llagas  de  los  quebrantados  de  corazón,  á 
publicar  libertad  á  los  cautivos,  á  los  presos  abertura  de 
cárcel;  á  promulgar  año  de  la  buena  voluntad  de  Jeho¬ 
vá,  y  día  de  venganza  del  Dios  nuestro;  á  consolar  á  to¬ 
dos  los  enlutados:  á  ordenar  á  Sión  á  los  enlutados,  pa¬ 
ra  darles  gloria  en  lugar  de  ceniza,  óleo  de  gozo  en  lu¬ 
gar  del  luto,  manto  de  alegría  en  lugar  del  espíritu  an¬ 
gustiado:  y  serán  llamados  árboles  de  justicia,  plantío- 
de  Jehová  para  gloria  suya.  Isa.  61 :  1-3. 

Como  castiga  el  hombre  á  su  hijo,  así  Jehová  tu  Dios 
te  castiga.  Deut.  8:  5. 

No  temas;  porque  yo  te  redimí,  y  te  puse  nombre;  mío 
eres  tú.  Cuando  pasares  por  las  aguas,  yo  seré  contigo;, 
y  cuando  por  los  ríos,  no  te  anegarán.  Cuando  pasares 
por  el  fuego  no  te  quemarás,  ni  la  llama  arderá  en  tí;  por¬ 
que  yo  Jehová,  Dios  tuyo,  el  Santo  de  Israel,  soy  tu  Sal¬ 
vador.  Isa.  43:  1-3. 

Por  un  pequeño  momento  te  dejé,  más  te  recogeré  con 
grandes  misericordias:  con  un  poco  /le  ira  escondí  mi 
rostro  de  tí  por  un  momento;  mas  con  misericordia  eter¬ 
na  tendré  compasión  de  tí,  dijo  Jehová  tu  Redentor.  .  .  „ 
Porque  los  montes  se  moverán,  y  los  collados  temblarán, 
mas  no  se  apartará  de  tí  mi  misericordia,  ni  el  pacto  de 
mi  paz  vacilará,  dijo  Jehová,  el  que  tiene  misericordia  de 
tí.  Isa.  54:  7,  8,  10. 
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No  temas,  que  yo  soy  contigo:  no  desmayes,  que  yo 
soy  tu  Dios  que  te  esfuerzo:  siempre  te  ayudaré,  siem¬ 
pre  te  sustentaré  con  la  diestra  de  mi  justicia.  Isa. 
41:  TO. 

No  te  desampararé,  ni  te  dejaré.  Heb.  13:  5. 

Yo  reprendo  y  castigo  á  los  que  amo.  Rev.  3:  19. 

Vosotros,  ahora  á  la  verdad  tenéis  tristeza:  mas  otra 
vez  os  veré,  y  se  gozará  vuestro  corazón,  y  nadie  quita¬ 
rá  de  vosotros  vuestro  gozo. 

Estas  cosas  os  he  hablado  para  que  en  mí  tengáis  paz: 
en  el  mundo  tendréis  apretura;  mas  confiad,  yo  he  ven¬ 
cido  al  mundo.  Juan  16:  22,  33. 

Bástate  mi  gracia;  porque  mi  potencia  en  Ja  flaqueza 
se  perfecciona.  2  Cor.  12:  9. 

La  paz  os  dejo,  mi  paz  os  doy:  no  como  el  mundo  la 
da,  yo  os  la  doy;  no  se  turbe  vuestro  corazón,  ni  tenga 
miedo.  Juan  14:  27. 

Vosotros  os  alegráis,  estando  al  presente  un  poco  de 
tiempo  afligidos  en  diversas  tentaciones,  si  es  necesario, 
para  que  la  prueba  de  vuestra  fe  más  preciosa  que  el  oro, 
el  cual  parece,  bien  que  sea  probado  con  fuego,  sea  ha¬ 
llada  en  alabanza,  gloria  y  honra,  cuando  Jesu-Cristo 
fuere  manifestado.  1  Ped.  1:6,  7. 

¿Quién  nos  apartará  del  amor  de  Cristo?  Tribulación? 
ó  angustia?  ó  persecución?  ó  hambre?  ó  desnudez?  ó  pe¬ 
ligro?  ó  cuchillo?^  Antes  en  todas  estas  cosas  hacemos 
más  que  vencer  por  medio  de  aquel  que  nos  amó.  Rom. 

8:  35-37-  . 

Porque  lo  que  al  presente  es  momentáneo  y  leve  de 
nuestra  tribulación,  nos  obra  un  sobremanera  alto  y  eter¬ 
no  peso  de  gloria,  no  mirando  nosotros  á  las  cosas  que 
se  ven,  sino  á  las  que  no  se  ven:  porque  las  cosas  que  se 
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ven,  son  temporales;  mas  las  que  110  se  ven  son  eter¬ 
nas . Bendito  sea  el  Dios  y  Padre  del  Señor  Jesu¬ 

cristo,  el  Padre  de  misericordias,  y  el  Dios  de  toda  con¬ 
solación,  el  cual  nos  consuela  en  todas  nuestras  tribula¬ 
ciones,  para  que  podamos  también  nosotros  consolar  á 
los  que  están  en  cualquiera  angustia,  con  la  consolación 
con  que  nosotros  somos  consolados  de  Dios.  2  Cor.  4: 
17,  18  y  1:  3,  4. 


RESURRECCION  DE  LOS  MUERTOS 

Porque  Cristo  para  esto  murió,  y  resucitó,  y  volvió  á 
vivir,  para  ser  Señor  así  de  los  muertos  como  de  los  que 
viven.  Rom.  14:  9. 

Dícele  Jesús:  resucitará  tu  hermano.  Marta  le  dice:  Yo 
sé  que  resucitará  en  la  resurrección  en  el  día  postrero. 
Dícele  Jesús:  Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida:  el  que 
cree  en  mí,  aunque  esté  muerto  vivirá.  Y  todo  aquel  que 
vive,  y  cree  en  mí,  no  morirá  eternamente.  Juan  1 1 : 
•23-26. 

Esta  es  la  voluntad  del  que  me  ha  enviado:  Que  todo 
aquel  que  ve  al  Hijo,  y  cree  en  él,  tenga  vida  eterna;  y 
yo  le  resucitaré  en  el  día  postrero.  Juan  6.  40. 

¡Qué!  ¿Júzgase  cosa  increíble  entre  vosotros  que  Dios 
resucite  á  los  muertos?  Hechos  26:  8. 

Necio,  lo  que  tú  siembras,  no  se  vivifica,  si  no  murie¬ 
re  antes.  Y  lo  que  siembras,  no  siembras  el  cuerpo  que 
ha  de  salir,  sino  el  grano  desnudo,  acaso  de  trigo,  ó  de 
otro  grano.  Así  también  es  la  resurrección  de  los  muer¬ 
tos.  1  Cor.  15:  36-38,  42. 

Mas  nuestra  vivienda  está  en  los  cielos;  de  donde  tam¬ 
bién  esperamos  al  Salvador,  al  Señor  Jesu-Cristo;  él  cual 
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transformará  el  cuerpo  de  nuestra  bajeza  para  ser  seme¬ 
jante  al  cuerpo  de  su  gloria:  por  la  operación  con  la  cual 
puede  también  sujetar  á  sí  todas  las  cosas.  Fil.  3: 
20,  21. 

Tampoco,  hermanos,  queremos  que  ignoréis  acerca  de 
los  que  duermen,  que  no  os  entristescáis  como  los  otros 
que  no  tienen  esperanza.  Porque  si  creemos  que  Jesús 
murió  y  resucitó,  también  traerá  Dios  con  él  á  los  que 
durmieron  en  Jesús.  Por  lo  cual  os  decimos  esta  palabra 
del  Señor:  que  nosotros  que  vivimos,  que  hemos  queda¬ 
do  hasta  la  venida  del  Señor,  no  seremos  delanteros  á 
los  que  durmieron.  Porque  el  mismo  Señor  con  aclama¬ 
ción,  con  voz  de  arcángel,  y  con  trompeta  de  Dios,  des¬ 
cenderá  del  cielo:  y  los  muertos  en  Cristo  resucitarán 
primero:  luego  nosotros  los  que  vivimos,  los  que  queda¬ 
mos,  juntamente  con  ellos  seremos  arrebatados  en  las 
nubes  á  recibir  al  Señor.  Por  tanto  consolaos  los  unos  á 
los  otros  en  estas  palabras.  1  Tes.  4:  13-18. 

Y  vi  sillas,  y  se  sentaron  sobre  ellas,  y  les  fué  dado 
juicio;  y  vi  las  almas  de  los  degollados  por  el  testimonio 
de  Jesús,  y  por  la  palabra  de  Dios,  y  que  no  habían  ado¬ 
rado  la  bestia,  ni  á  su  imagen,  y  que  no  recibieron  su  se¬ 
ñal  en  sus  frentes,  ni  en  sus  manos,  y  vivieron  y  reina¬ 
ron  con  Cristo  mil  años.  Mas  los  otros  muertos  no  tor¬ 
naron  á  vivir  hasta  que  sean  cumplidos  mil  años.  Esta 
es  la  primera  resurrección.  Bienaventurado  y  santo  el 
que  tiene  parte  en  la  primera  resurrección:  la  segunda 
muerte  no  tiene  potestad  en  éstos,  antes  serán  sacerdo¬ 
tes  de  Dios  y  de  Cristo,  y  reinarán  con  él  mil  años.  Rev. 
20:  4-6. 

Y  si  Cristo  es  predicado  que  resucitó  de  los  muertos; 
?Cómo  dicen  algunos  entre  vosotros  que  no  hay  resu- 
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rrección  de  muertos?  Porque  si  no  hay  resurrección  de 
muertos,  Cristo  tampoco  resucitó.  Y  si  Cristo  no  resuci¬ 
tó,  vana  es  entonces  nuestra  predicación,  vana  es  tam¬ 
bién  vuestra  fe.  Y  aun  somos  hallados  falsos  testigos 
de  Dios;  porque  hemos  testificado  de  Dios,  que  él  haya 
levantado  á  Cristo,  al  cual  no  levantó,  si  en  verdad  los 
muertos  no  resucitan.  Porque  si  los  muertos  no  resuci¬ 
tan,  tampoco  Cristo  resucitó.  Y  si  Cristo  no  resucitó, 
vuestra  fe  es  vana;  aun  estáis  en  vuestros  pecados.  En¬ 
tonces  también  los  que  durmieron  en  Cristo  son  perdi¬ 
dos.  Si  en  esta  vida  Solamente  esperamos  en  Cristo,  los 
más  miserables  somos  de  todos  los  hombres.  Mas  ahora 
Cristo  ha  resucitado  de  los  muertos;  primicias  de  los  que 
durmieron  es  hecho.  Porque  por  cuanto  la  muerte  entró- 
por  un  hombre,  también  por  un  hombre  la  resurrección 
de  los  muertos.  Porque  así  como  en  Adam  todos  mue¬ 
ren,  así  también  en  Cristo,  todos  serán  vivificados.  Mas 
cada  uno  en  su  orden:  Cristo,  las  primicias:  luego  los 
que  son  de  Cristo,  en  su  venida.  Luego  el  fin;  cuando- 
entregará  el  reino  á  Dios  y  al  Padre,  cuando  habrá  qui¬ 
tado  todo  imperio,  y  toda  potencia,  y  potestad.  Porque 
es  menester  que  él  reine,  hasta  poner  todos  sus  enemi¬ 
gos  debajo  de  sus  piés.  Y  el  postrer  enemigo  que  será 
deshecho,  será  la  muerte.  Porque  todas  las  cosas  sujeta 
debajo  de  sus  piés.  Y  cuando  dice:  Todas  las  cosas  son- 
sujetadas  á  él,  claro  está  exceptuado  aquel  que  sujetó  á 
él  todas  las  cosas.  Mas  luego  que  todas  las  cosas  le  fue¬ 
ren  sujetas,  entonces  también  el  mismo  Hijo  se  sujetará 
al  que  le  sujetó  á  él  todas  las  cosas,  para  que  Dios  sea 

todas  las  cosas  en  todos . 

Mas  dirá  alguno:  ¿Cómo  resucitarán  los  muertos? 
¿Con  qué  cuerpo  vendrán?  Necio,  lo  que  tú  siembras,  na 
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se  vivifica;  si  no  muriese  antes.  Y  lo  que  siembras,  no 
siembras  el  cuerpo  que  ha  de  salir,  sino  el  grano  desnu¬ 
do,  acaso  de  trigo,  ó  de  otro  grano:  Maá  Dios  le  da  el 
cuerpo  como  quiso,  y  á  cada  simiente  su  propio  cuerpo. 
Toda  carne  no  es  la  misma  carne;  mas  una  carne  cierta¬ 
mente  es  la  de  los  hombres,  y  otra  carne  la  de  los  ani¬ 
males,  y  otra  la  de  los  peces,  y  otra  la  de  las  aves.  Y 
cuerpos  hay  celestiales,  y  cuerpos  terrestres:  mas  cierta¬ 
mente  una  es  la  gloria  de  los  celestiales,  y  otra  la  de  los 
terrestres.  Otra  es  la  gloria  del  sol,  y  otra  la  gloria  de  la 
luna,  y  otra  la  gloria  de  las  estrellas:  porque  una  estre¬ 
lla  es  diferente  de  otra  en  gloria. 

Así  también  es  la  resurrección  de  los  muertos.  Se  siembra 
en  corrupción ;se  levantará  en  incorrupción:  Se  siembra  en 
vergüenza;  se  levantará  con  gloria;  se  siembra  en  flaque¬ 
za;  se  levantará  con  potencia.  Se  siembra  cuerpo  animal; 
resucitará  cuerpo  espiritual.  Hay  cuerpo  animal,  y  hay 
cuerpo  espiritual.  Así  también  está  escrito.  Fué  hecho 
el  primer  hombre  Adam  en  ánima  viviente;  el  postrer 
Adam,  en  espíritu  vivificante.  Mas  lo  espiritual  no  es 
primero,  sino  lo  animal;  luego  lo  espiritual.  El  primer 
hombre  es  de  la  tierra,  terreno:  el  segundo  hombre,  que 
es  el  Señor,  es  del  cielo.  Cual  el  terreno,  tales  también 
los  terrenos;  cual  el  celestial,  tales  también  los  celestia¬ 
les.  Y  como  trajimos  la  imagen  del  terreno,  traeremos 
también  la  imagen  del  celestial.  Esto  empero  digo,  her¬ 
manos:  que  la  carne  y  la  sangre  no  pueden  heredar  el 
reino  de  Dios;  ni  la  corrupción  hereda  la  incorrup¬ 
ción. 

Hé  aquí,  os  digo  un  misterio:  Todos  Ciertamente  no 
■dormiremos;  mas  todos  seremos  trasformados.  En  un 
momento,  en  un  abrir  de  ojo,  á  la  final  trompeta:  por- 
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que  será  tocada  la  trompeta,  y  los  muertos  serán  levan¬ 
tados  sin  corrupción;  y  nosotros  seremos  trasformados. 
Porque  es  menester  que  esto  corruptible  sea  vestido  de 
incorrupción,  y  esto  mortal  sea  vestido  de  inmortalidad. 
Y  cuando  esto  corruptible  fuere  vestido  de  incorrupción, 
y  esto  mortal  fuere  vestido  de  inmortalidad,  entonces  se 
efectuará  la  palabra  que  está  escrita:  Sorbida  es  la  muer¬ 
te  con  victoria.  ¿Dónde  está,  ¡oh  muerte!  tu  aguijón? 
¿Dónde,  !oh  sepulcro!  tu  victoria?  Ya  que  el  aguijón  de 
la  muerte  es  el  pecado,  y  la  potencia  del  pecado,  la  ley. 
Mas  á  Dios  gracias,  que  nos  da  la  victoria  por  el  Señor 
nuestro  Jesu- Cristo.  Así  que,  hermanos  míos  amados, 
estad  firmes  y  constantes,  creciendo  en  la  obra  del  Señor 
siempre,  sabiendo  que  vuestro  trabajo  en  el  Señor  no  es 
vano.  1  Cor.  15:  12-58. 


EL  CIELO,  HOGAR  DE  LOS  CREYENTES 

No  se  turbe  vuestro  corazón;  creéis  en  Dios,  creed  tam¬ 
bién  en  mí.  En  la  casa  de  mi  Padre  muchas  moradas 
hay;  de  otra  manera  os  lo  hubiera  dicho;  voy  pues  á  pre¬ 
parar  lugar  para  vosotros.  Y  si  me  fuere,  y  os  apare¬ 
jare  lugar,  vendré  otra  vez,  y  os  tomaré  á  mí  mismo; 
para  que  donde  yo  estoy,  vosotros  también  estéis.  Juan 
14:  1-3- 

Y  vi  un  cielo  nuevo,  y  una  tierra  nueva:  porque  el 
primer  cielo  y  la  primera  tierra  se  fueron,  y  el  mar  ya 
no  es.  Y  yo,  Juan,  vi  la  santa  ciudad,  Jerusalem  nueva, 
que  descendía  del  cielo,  de  Dios,  dispuesta  como  una  es¬ 
posa  ataviada  para  su  marido.  Y  oí  una  gran  voz  del  cie¬ 
lo  que  decía:  Hé  aquí  el  tabernáculo  de  Dios  con  los  hom¬ 
bres,  y  morará  con  ellos;  y  ellos  serán  su  pueblo,  y  el 
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mismo  Dios  será  su  Dios  con  ellos.  Y  limpiará  Dios  to¬ 
da  lágrima  de  los  ojos  de  ellos;  y  la  muerte  no  será  más: 
y  no  habrá  más  llanto,  ni  clamor,  ni  dolor;  porque  las 
primeras  cosas  son  pasadas. 

Y  llevóme  en  espíritu  á  un  grande  y  alto  monte,  y  me 
mostró,  la  grande  Ciudad  santa  de  Jerusalem  que  des¬ 
cendía  del  cielo  de  Dios.  Teniendo  la  claridad  de  Dios: 
y  su  luz  era  semejante  á  una  piedra  preciosísima,  como 
de  jaspe,  resplandeciente  como  cristal.  Y  tenía  un  muro 
grande  y  alto  con  doce  puertas,  y  en  las  puertas  doce 
ángeles  y  nombres  escritos,  que  son  los  de  las  doce  tri¬ 
bus  de  los  hijos  de  Israel.  Y  las  doce  puertas  eran  doce 
perlas,  en  cada  una,  una;  cada  puerta  era  de  una  perla. 
Y  la  plaza  de  la  ciudad  era  oro  puro,  como  vidrio  traspa¬ 
rente.  Y  no  vi  en  ella  templo;  porque  el  Señor  Dios  To¬ 
dopoderoso  es  el  templo  de  ella  y  el  Cordero.  Y  la  ciu¬ 
dad  no  tenía  necesidad  de  sol  ni  de  luna  para  que  res¬ 
plandezcan  en  ella:  porque  la  claridad  de  Dios  la  ilumi¬ 
nó,  y  el  Cordero  era  su  lumbrera.  Y  las  naciones  que 
.hubieren  sido  salvas  andarán  en  la  lumbre  de  ella:  y  los 
reyes  de  la  tierra  traerán  su  gloria  y  honor  á  ella.  Y  sus 
puertas  nunca  serán  cerradas  de  día,  porque  allí  no  ha¬ 
brá  noche.  Y  llevarán  la  gloria  y  la  honra  de  las  nacio¬ 
nes  á  ella.  No  entrará  en  ella  ninguna  cosa  sucia,  ó  que 
hace  abominación  y  mentira;  sino  solamente  los  que  es¬ 
tán  escritos  en  el  libro  de  la  vida  del  Cordero.  Rev.  21: 
1-4,  10-12  y  21-27. 

Después  me  mostró  un  río  limpio  de  agua  de  vida, 
resplandeciente  como  cristal,  que  salía  del  trono  de  Dios 
y  del  Cordero.  En  el  medio  de  la  plaza  de  ella,  y  de  la 
una  y  de  la  otra  parte  del  río,  estaba  el  árbol  de  la  vida, 
que  lleva  doce  frutos,  dando  cada  mes  su  fruto:  y  las  ho- 
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jas  del  árbol  eran  para  la  sanidad  de  las  naciones.  Rev. 
.22:  1,  2. 


EL  CIELO,  SU  CULTO 

Y  miré,  y  oí  voz  de  muchos  ángeles  alrededor  del  tro¬ 
no,  y  de  los  animales,  y  de  los  ancianos;  y  la  multitud 
•de  ellos  eran  millones  de  millones,  que  decían  en  alta 
voz:  El  Cordero  que  fué  inmolado  es  digno  de  tomar  el 
poder,  y  riquezas,  y  sabiduría,  3^  fortaleza,  y  honra,  y 
gloria,  y  alabanza.  Y  oí  á  toda  criatura  que  está  en  el 
cielo,  y  sobre  la  tierra,  y  debajo  de  la  tierra,  y  que  está 
en  el  mar,  y  todas  las  cosas  que  en  ellos  están,  diciendo: 
Al  que  está  sentado  en  el  trono,  y  al  Cordero,  sea  la  ben¬ 
dición,  y  la  honra,  3r  la  gloria,  y  el  poder,  para  siempre 
jamás.  Rev.  5:  11-13. 

Después  de  estas  cosas  miré,  y  hé  aquí  una  gran  com¬ 
pañía,  la  cual  ninguno  podía  contar,  de  todas  gentes,  y 
linajes,  y  pueblos,  3^  lenguas,  que  estaban  delante  del 
trono,  y  en  la  presencia  del  Cordero,  vestidos  de  ropas 
blancas,  y  palmas  en  sus  manos;  3T  clamaban  á  altavoz, 
diciendo:  Salvación  á  nuestro  Dios  que  está  sentado  so¬ 
bre  el  trono,  y  al  Cordero.  Y  todos  los  ángeles  estaban 
alrededor  del  trono,  y  de  los  ancianos,  y  los  cuatro  ani¬ 
males;  y  postráronse  sobre  sus  rostros  delante  del  trono, 
y  adoraron  á  Dios,  diciendo:  Amén:  Ea  bendición  y  la 
gloria,  y  la  sabiduría,  y  la  acción  de  gracias,  y  la  honra 
y  la  potencia,  y  la  fortaleza  sean  á  nuestro  Dios  para 
siempre  jamás.  Amén. 

Y  respondió  uno  de  los  ancianos,  diciéndome:  Estos 
que  están  vestidos  de  ropas  blancas,  ¿Quiénes  son  y  de 
dónde  han  venido?  Rev.  7:  9-13. 
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EL  CIELO,  SU  RECOMPENSA 

Y  oí  una  voz  del  cielo,  que  me  decía:  Escribe:  Bien¬ 
aventurados  los  muertos  que  de  aquí  adelante  mueren 
en  el  Señor.  Sí,  dice  el  Espíritu,  que  descansarán  de 
sus  trabajos;  porque  sus  obras  con  ellos  siguen.  Rev. 
14:  13. 

Y  llegando  el  que  había  recibido  cinco  talentos,  trajo 
otros  cinco  talentos,  diciendo:  Señor,  cinco  talentos  me 
entregaste;  hé  aquí,  otros  cinco  talentos  he  ganado  so¬ 
bre  ellos.  Y  su  señor  le  dijo:  Bien,  buen  siervo  y  fiel; 
sobre  poco  has  sido  fiel,  sobre  mucho  te  pondré;  entra 
en  el  gozo  de  tu  señor.  Y  llegando  también  el  que  había 
recibido  dos  talentos,  dijo:  Señor,  dos  talentos  me  entre¬ 
gaste;  hé  aquí,  otros  dos  talentos  he  ganado  sobre  ellos. 
Su  señor  le  dijo:  Bien,  buen  siervo  y  fiel;  sobre  poco  has 
sido  fiel,  sobre  mucho  te  pondré:  entra  en  el  gozo  de  tu 
señor.  Mat.  25:  20-23. 

■Y  los  entendidos  resplandecerán  como  el  resplan¬ 
dor  del  firmamento;  y  los  que  enseñan  á  justicia  la 
multitud,  como  las  estrellas  á  perpetua  eternidad.  Dan.. 
12:  3. 

Y  oí  una  gran  voz  del  cielo  que  decía:  Hé  aquí  el  ta¬ 
bernáculo  de  Dios  con  los  hombres,  y  morará  con  ellos; 
y  ellos  serán  su  pueblo,  y  el  mismo  Dios  será  su  Dios 
con  ellos.  Y  limpiará  Dios  toda  lágrima  de  los  ojos  de 
ellos;  la  muerte  no  será  más:  y  no  habrá  más  llanto,  ni 
clamor,  ni  dolor;  porque  las  primeras  cosas  son  pasadas. 
Y  el  que  estaba  sentado  en  el  trono  dijo:  Hé  aquí,  yo 
hago  nuevas  todas  las  cosas.  Y  me  dijo:  Escribe;  por¬ 
que  estas  palabras  son  fieles  y  verdaderas.  Y  díjome: 
Hecho  es.  Yo  soy  Alpha  y  Omega,  el  principio  y  el  fin. 
Al  que  tuviere  sed,  yo  le  daré  de  la  fuente  del  agua  de 
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vida  gratuitamente.  El  que  venciere,  poseerá  todas  las 
cosas,  y  yo  seré  su  Dios,  y  él  será  mi  hijo.  Rev.  21: 

3-7* 

Y  respondió  uno  de  los  ancianos,  diciéndome:  Estos 
que  están  vestidos  de  ropas  blancas,  ¿quiénes  son,  y  de 
donde  han  venido?  Y  yo  le  dije:  Señor,  tú  lo  sabes.  Y 
él  me  dijo:  Estos  son  los  que  han  venido  de  grande  tri¬ 
bulación,  y  han  lavado  sus  ropas,  y  las  han  blanqueado 
en  la  sangre  del  Cordero.  Por  esto  están  delante  del  tro¬ 
no  de  Dios,  y  le  sirven  día  y  noche  en  su  templo;  y  el 
que  está  sentado  en  el  trono,  tenderá  su  pabellón  sobre 
ellos.  No  tendrán  más  hambre,  ni  sed,  y  el  sol  no  caerá 
más  sobre  ellos  ni  otro  ningún  calor.  Porque  el  Cordero 
que  está  en  medio  del  trono  los  pastoreará,  y  los  guiará 
á  fuentes  vivas  de  aguas,  y  Dios  limpiará  toda  lágrima 
de  los  ojos  de  ellos.  Rev.  7:  13-17. 

Y  verán  su  cara;  y  su  nombre  estará  en  sus  frentes. 
Y  allí  no  habrá  más  noche;  y  no  tienen  necesidad  de 
lumbre  de  antorcha,  ni  de  lumbre  de  sol;  porque  el  Se¬ 
ñor  Dios  los  alumbrará:  y  reinarán  para  siempre  jamás. 
Rev.  22:  4,  5. 


NOTA-. — Las  secciones  señaladas  para  los  enfermos  y  deudos  se  halla¬ 
rán  á  veces  á  propósito  para  leerlas  en  el  culto  fúnebre. 

La  mayoría  de  estas  relaciones  se  han  tomado  con  pequeñas  modificacio¬ 
nes  de  los  trozos  bíblicos  escogidos  por  el  Dr.  Herrick  Johnson  para  sií  libro 
titulado  « Forms .» 
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HIMNOS  EVANGELICOS 


APERTURA  DE  EOS  CUETOS 


i.  ¡Santo!  Santo!  Santo! 


m.  ¡Santo!  Santo!  Santo!  Señor  omnipotente, 
Siempre  el  labio  mío  loores  Te  dará. 

¡Santo!  Santo!  Santo!  Te  adoro  reverente, 

Dios  entres  personas,  bendita  Trinidad. 

2.  ¡Santo!  Santo!  Santo!  en  numeroso  coro 

Santos  escogidos  te  adoran  sin  cesar 
De  alegría  llenos;  y  sus  coronas  de  oro 
Rinden  ante  el  trono  y  el  cristalino  mar. 

3.  ¡Santo!  Santo!  Santo!  La  inmensa  muchedumbre 

De  ángeles  que  cumplen  tu  santa  voluntad, 
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Ante  Tí  se  postra,  bañada  de  tu  lumbre; 

Ante  Tí,  que  has  sido,  que  eres,  y  serás. 

4.  ¡Santo!  Santo!  Santo!  Por  más  que  estés  velado, 

E  imposible  sea  tu  gloria  contemplar, 

Santo  Tú  eres  sólo,  y  nada  hay  á  tu  lado 

En  poder  perfecto,*  pureza  y  caridad. 

« 

5.  ¡Santo!  Santo!  Santo!  Ea  gloria  de  tu  nombre 

Vemos  en  tus.  obras  en  cielo,  tierra  y  mar; 
¡Santo!  Santo!  Santo!  Te  adorará  todo  hombre,. 

’  Dios  en  tres  personas,  bendita  Trinidad. 


9.  ¡Oh,  qué  amigo  nos  es  Cristo! 


1.  ¡Oh,  qué  amigo  nos  es  Cristo! 
El  llevó  nuestro  dolor, 

Y  nos  manda  que  llevemos 
Todo  á  Dios  en  oración. 

¿Está  el  hombre  desprovisto 
De  paz,  gozo  y  santo  amor? 
Esto  es  porque  no  llevamos 
Todo  á  Dios  en  oración. 

2.  ¿Estás  débil  y  cargado 
De  cuidados  y  temor? 

A  Jesús,  refugio  eterno, 

Díle  todo  en  oración. 

¿Te  desprecian  tus  amigos? 
Cuéntaselo  en  oración; 

En  sus  brazos  de  amor  tierno 
Paz  tendrá  tu  corazón. 
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3.  Jesu- Cristo  es  nuestro  amigo: 

De  esto  pruebas  nos  rüostró, 

Pues  para  llevar  consigo 
Al  culpable,  se  humanó. 

El  castigo  de  su  pueblo 
En  su  muerte  Él  sufrió; 

Cristo  es  un  amigo  eterno; 

¡Sólo  en  Él  confio  yo! 

(TR.)  L.  GARZA' Y  MORA. 


:*  ••  *i  obí 

14.  Agobiado  sin  descanso. 


i.  Agobiado  sin  descanso,  v;:í 
Mucho  llanto  derramé, 

De  la  paz  dorada  aurora 
Tras  mis  velas  esperé; 

Hubo  día  que  llegara  1 
Suave  acento  de  amistad;  v 
“¡Animo! ”  decía;  “no tentáis, 

Sigue  orando  con  lealtad.” 

"•  . .  •  •  --  -• 

-2.  Tú  que  buscas  santos  goces 

Y  perfecta  .santidad 
Sigue  orandó,  porque  logres 

Y  conserves  tu  heredad; 
Lucha  con  tu  Dios  orando; 

A  sus  pies  tus  penas  pon; 
Funda  en  el  gran  sacrificio 
De  Jesús  tu  petición. 
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Coro. — Temerosos  ó  cansados, 

Fríos,  flacos  ó  tentados, 
Nunca  seamos  desconfiados; 

‘  ‘Sigue  orando, sigue  orando,  ’ v 
Aconseja  la  verdad. 

(TR.)  T.  M.  WESTRUP. 


38.  Cuando  leo  en  la  Biblia. 


1.  Cuando  leo  en  la  Biblia  como  llama  Jesús- 

Y  bendice  á  los  niños  con  amor, 

Yo  también  quisiera  estar, 

Y  con  ellos  descansar 
En  los  brazos  de  mi  buen  Salvador. 

2.  Ver  quisiera  sus  manos  sobre  mí  reposar,. 
Cariñosos  abrazos  de  Él  sentir, 

Sus  miradas  disfrutar, 

Eas  palabras  escuchar: 

“¡A  los  niños  dejad  á  mí  venir!” 

» 

3.  Mas  aun  á  su  estrado  puedo  ir  en  oración,. 

Y  también  de  su  amor  participar; 

Pues  si  aquí  buscarle  sé, 

Le  veré  y  le  escucharé 
En  el  reino  que  Él  fué  á  preparar. 

4.  Todos  los  redimidos  y  salvados  por  ÉL 
Al  Cordero  celebran  inmortal; 

Allí  voces  mil  y  mil 
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Salen  del  coro  infantil. 

Porque  es  de  ellos  el  reino  celestial. 

5.  ¡Cuántos  hay  que  no  saben  de  esa  bella  mansión, 

Y  que  no  quieren  á  Jesús  oír! 

Yo  quisiérales  mostrar 
Que  para  ellos  hay  lugar 
En  el  cielo  do  los  convida  á  ir. 

6.  Ansio  yo  aquel  tiempo  venturoso  sin  fin, 

El  más  grande,  el  más  lúcido,  el  mejor, 

Cuando  de  cualquier  nación 
Niños  mil  sin  distinción 
Á  los  brazos  acudan  del  Señor. 

(TR.)  S.  CRUEL, LAS,. 


113.  Noventa  y  nueve  ovejas  son. 


1.  Noventa  y  nueve  ovejas  son 

Eas  que  en  el  prado  están; 
Mas  una  sola  sin  pastor 
Por  la  montaña  va; 

Ea  puerta  de  oro  traspasó, 

Y  vaga  en  triste  soledad. 

2.  Por  esta  oveja  el  buen  Pastor 

Se  expone  con  piedad, 
Dejando  solo  aquel  redil 
Que  lo  ama  con  verdad, 

Y  al  fragoroso  bosque  va 
Su  pobre  oveja  á  rescatar. 
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3.  Oscura  noche  ve  venir, 

Y  negra  tempestad; 

Mas  todo  arrostra,  y  á  sufrir, 

Lo  lleva  su  bondad; 

Su  oveja  quiere  restituir, 

Y  á  todo  trance  restaurar. 

4.  Sangrando  llega  el  buen  Pastor; 

La  oveja  herida  está; 

El  bosque  siente  su  dolor, 
Comparte  su  ansiedad; 
Empero  Cristo  con  amor 
Su  oveja  pudo  rescatar. 

(TR.)  P.  CASTRO. 


139.  Hoy  mismo  el  Salvador. 


1 .  Hoy  mismo  el  Salvador 

Diciendo  está, 

“Ven,  triste  pecador, 
No  yerres  ya.  ” 

2.  Hoy  pide  el  Salvador 

Tu  corazón; 
¿Despreciarás  su  amor, 
Su  compasión? 

3.  Hoy  protección  te  da, 

Si  quieres  ir; 

Te  amaga  tempestad; 
Vas  á  morir. 
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4.  Hoy  cede  á  su  clamor 
Sin  contristar 
Su  Espíritu  de  amor 
Con  tu  pecar. 


167.  Cerca  de  Tí,  Señor. 


1.  Cerca  de  Tí,  Señor, 

Quiero  morar: 

Lo  tierno  de  tu  amor 
Quiero  gozar. 

Llena  mi  pobre  ser, 

Limpia  mi  corazón, 

Hazme  tu  rostro  ver 
En  tu  mansión. 

2.  Pasos  inciertos  doy, 

El  sol  se  va: 

Mas  si  contigo  estoy 
No  temo  ya. 

Himnos  de  gratitud 
Ferviente  cantaré, 

Y  fiel  á  Tí,  Jesús, 

Siempre  seré. 

3.  Día  feliz  veré 

Creyendo  en  Tí, 

En  que  habitaré 
Cerca  de  Tí. 

Mi  voz  alabará 
Tu  dulce  nombre  allí, 

y 
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Y  mi  alma  gozará 
Cerca  de  Tí. 

(TR.)  T.  M.  WESTRUP. 


168.  Cariñoso  Salvador. 


1 .  Cariñoso  Salvador, 

Huyo  de  la  tempestad 
Á  tu  seno  protector, 
Fiándome  de  tu  bondad. 
Sálvame,  Señor  Jesús, 

De  las  olas  del  turbión; 
Hasta  el  puerto  de  salud 
Guía  mi  pobre  embarcación. 

2.  Otro  asilo  ninguno  hay: 

Indefenso  acudo  á  Tí; 

Mi  necesidad  me  trae, 

Porque  mi  peligro  vi. 
Solamente  en  Tí,  Señor, 

Creo  tener  consuelo  y  luz: 
Vengo  lleno  de  temor 
A  los  pies  de  mi  Jesús. 

3.  Cristo,  encuentro  todo  en  Tír 

Y  no  necesito  más; 

Caído  me  pusiste  en  pié: 

Débil,  ánimo  me  das; 

Al  enfermo  das  salud, 

Guías  tierno  al  que  no  ve;; 
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Con  amor  y  gratitud 
Tu  bondad  ensalzaré. 

(TR.)  T.  M.  WESTRUP. 


169.  Objeto  de  mi  Fe. 


1.  Objeto  de  mi  fe, 
Divino  Salvador, 

Propicio  sé; 
Cordero  de  mi  Dios, 
Libre  por  tu  bondad. 
Libre  de  mi  maldad, 
Me  quiero  ver. 

2.  Consagra  el  corazón 
Que  ha  de  pertenecer 

Á  Tí  no  más; 
Calmar,  fortalecer, 
Gracia  comunicar. 
Mi  celo  acrecentar 
Te  dignarás. 

3.  La  senda  al  recorrer 
Oscura  y  de  dolor 

Me  has  de  guiar; 
Así  tendré  valor, 

Así  podré  vivir, 

Así  podré  morir 
En  dulce  paz. 


4.  Pues  el  camino  sé, 
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De  célica  mansión 
Luz  y  solaz; 

Bendito  Salvador’ 

Tú  eres  esa  verdad, 
Vida,  confianza,  amor, 
Mi  eterna  paz. 

.T.  -M.  WESTRUP. 


172.  La  diestra  del  Excelso. 


1 .  La  diestra  del  Excelso 

Mostróme;  su  poder; 

Y  en  la  tenaz  batalla 
Me  permitió  vencer. 

Ella  me  dió  la  vida, 
Libróme  de  morir, 
Porque  de  su  excelencia 
La  gloria  he  de  decir. 

y  i  y  *  *  •  • 

2.  Cuando  me  vi  afligido 

Á  Jehová  clamé; 

En  su  bendito  nombre 
Tan  sólo  tuve  fe:  5 
Él  corrigió  mis  yerros, 
Viendo  mi  corazón, 

Y  así  veré  la  eterna 
Tierra  de  promisión.  % 

3.  Á  Tí,  Señor,  deseo 

Mi  canto  enderezar:  . 
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Sobre  mi  tosca  lira 
Elevo  mi  cantar; 

Del  polvo  levantado 
Por  tu  poder  me  vi; 

Por  eso,  Dios  eterno, 

Mi  voz  levanto  á  Tí. 

4.  Sólo  Él  del  universo 
Es  la  piedra  angular; 

Ea  redondez  del  mundo 
Es  de  Jehová  el  altar. 

Cantemos  pues  su  gloria 
En  plácida  canción, 

Y  nuestras  voces  lleguen 
Á  la  eternal  mansión. 

M. 


179.  Mi  mano  ten,  Señor. 


1.  Mi  mano  ten,  Señor,  tan  flaco  y  débil; 

Sin  Tí  no  puedo  riesgos  afrontar; 
Ténla,  Señor;  mi  vida  gozo  llene 
Al  verme  libre  así  de  todo  azar. 

2.  Mi  mano  ten;  permite  que  me  anime 

Mi  regocijo,  mi  esperanza,  á  Tí; 
Ténla,  Señor,  y  compasivo  impide 
Que  vuelva  á  caer  en  mal  como  caí. 

3.  Mi  mano  ten;  la  vía  es  tenebrosa 
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Si  no  la  alumbra  tu  radiante  faz; 

Por  fe  si  alcanzo  á  percibir  su  gloria. 

¡  Cuán  grande  gozo!  ¡  Cuán  profunda  paz! 

(TR.)  T.  M.  WESTRUP. 


262.  Ya  venimos  cual  hermanos. 


1.  Ya  venimos,  cual  hermanos, 

Á  la  Cena  del  Señor, 

¡Y  lleguémonos,  cristianos, 
Respirando  tierno  amor! 

2.  En  memoria  de  su  muerte, 

Y  la  sangre  que  vertió, 
Celebremos  el  banquete 
Que  en  su  amor  nos  ordenó. 

3.  Recordando  las  angustias 

Que  sufrió  el  Redentor, 
Dividida  está  nuestra  alma 
Entre  el  gozo  y  el  dolor. 

4.  Invoquemos  la  presencia 

Del  Divino  Redentor, 

Que  nos  mire  con  clemencia 
Y  nos  llene  de  su  amor. 


/ 
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278.  Al  sepulcro  bajaré. 


1 .  Al  sepulcro  bajaré, 

Confiando  en  mi  Jesús; 
En  la  gloria  le  veré, 

En  su  refulgente  luz. 

CORO. 

2.  Ea  tumba  guardará 

Mi  cuerpo  terrenal, 

Mas  el  alma  volverá 
Al  paraíso  celestial. 

3.  Oh  muerte,  di  ¿dónde  está 

Ya  tu  terrible  aguijón? 
Dime  tú,  sepulcro,  al  par 
Tus  victorias  ¿cuáles  son? 

-  M.  N.  H. 


308.  Meditad  en  que  hay  un  hogar. 


I.  Meditad  en  que  hay  un  hogar 
En  la  margen  del  río  de  luz, 
Donde  van  para  siempre  á  gozar 
Eos  creyentes  en  Cristo  Jesús. 
Más  allá,  más  allá, 
Meditad  en  que  hay  un  hogar 
Más  allá,  más  allá, 

En  la  margen  del  río  de  luz. 
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2.  Kn  que  mora  Jesús  meditad, 

Donde  seres  que  amamos  están; 
Y  á  la  tierra  bendita  volad 

Sin  angustias,  temores  ni  afán. 
Más  allá,  más  allá, 

Kn  que  mora  Jesús  meditad; 

Más  allá,  más  allá, 

Donde  seres  que  amamos  están. 

3.  Reunido  á  los  míes  seré; 

Mi  carrera  á  su- fin  toca  ya; 

Kn  mi  hogar  celestial  entraré, 

Do  mi  alma  reposo  tendrá. 

Más  allá,  más  allá, 
Reunido  á  los  míos  seré, 

Más  allá,  más  allá, 

Mi  carrera  á  su  fin  toca  ya. 

p.  castro. 
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CAPITULO  I. 


(SANTIFICACION  DEL  DIA  DEL  SEÑOR. 


I.  Es  un  deber  de  cada  persona  acordarse  del  día  del 
Señor,  y  prepararse  para  guardarlo  desde  antes  que  aquel 
venga.  Todos  los  negocios  mundanales  deben  ordenarse 
y  despacharse  oportunamente,  á  fin  de  que  no  impidan 
la  santificación  del  día  de  descanso  según  lo  mandan  las 
Santas  Escrituras. 

II.  Todo  el  día  debe  ser  guardado  santo  al  Señor,  y 
debe  emplearse  en  los  ejercicios  públicos  y  privados  de 
la  religión.  Entonces,  es  indispensable  que  en  todo  el  día 
haya  un  santo  descanso  de  todos  los  quehaceres  que  no 
son  indispensables:  que  las  personas  se  abstengan  de 
aquellas  recreaciones  que  son  lícitas  en  los  otros  días  de 
la  semana,  y  también  cuanto  sea  posible  de  pensamien¬ 
tos  y  conversaciones  mundanales. 

NOTA. — Las  pruebas  bíblicas  á  que  se  hace  referencia  en  los  varios  ar 
tículos  de  este  Directorio,  pueden  verse  con  mayor  extensión  en  la  Con¬ 
fesión  de  Fe  y  Catecismo,  en  los  lugares  donde  se  tratan  los  asuntos  en 
su  forma  doctrinal. 
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III.  Todo  lo  necesario  para  el  sustento  de  la  familia  en 
este  día,  debe  arreglarse  de  tal  manera,  que  los  sirvien¬ 
tes  ó  cualquiera  otra  persona  no  sea  impedida  malamen¬ 
te  de  asistir  al  culto  público  de  Dios,  ni  estorbada  para 
santificar  el  día  de  descanso. 

IV.  Cada  persona  y  familia  debe  prepararse  por  la 
mañana  para  la  comunión  con  Dios  en  sus  ordenanzas 
públicas,  por  medio  de  la  oración  secreta  y  privada,  pi¬ 
diendo  por  sí  y  por  otros,  y  especialmente  por  que  Dios- 
ayude  á  su  ministro  y  bendiga  su  ministerio:  preparán¬ 
dose  también  por  la  lectura  de  la  Biblia  y  santa  medita¬ 
ción. 

V.  Las  personas  de  la  congregación  deben  tener  cui¬ 
dado  de  reunirse  á  la  hora  señalada,  para  que  estando- 
todos  presentes  desde  el  principio,  puedan  estar  unidos 
en  un  solo  corazón  en  todas  las  partes  del  culto  público.. 
Ninguno  se  retirará  sin  necesidad  antes  de  que  se  pro¬ 
nuncie  la  bendición. 

VI.  El  tiempo  que  queda  antes  y  después  de  los  ser¬ 
vicios  solemnes  de  la  congregación  en  público,  debe  ocu¬ 
parse  en  la  lectura,  meditación,  repetición  de  sermones, 
catecismo,  conversación  religiosa,  oración  por  la  bendi¬ 
ción  de  las  ordenanzas  públicas,  canto  de  himnos,  salmos 
y  canciones  espirituales,  visita  á  los  enfermos,  socorro  á 
los  pobres  y  en  el  cumplimiento  de  todos  los  deberes  se¬ 
mejantes,  de  piedad,  caridad  y  misericordia. 
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CAPITULO  II. 


REUNION  DE  LA  CONGREGACION  Y  SU  CONDUCTA 
DURANTE  EL  SERVICIO  DIVINO. 


I.  Cuando  sea  la  hora  señalada  para  el  culto  público, 
todas  las  personas  entrarán  en  la  iglesia  y  tomarán  sus 
asientos  de  una  manera  decente,  grave  y  reverente. 

II.  Durante  el  tiempo  que  se  emplee  en  el  culto  públi¬ 
co,  todos  estarán  atentos  con  seriedad  y  reverencia;  no 
se  debe  leer  ninguna  cosa  sino  es  la  que  el  ministro  va 
leyendo  ó  citando,  absteniéndose  de  cuchichear,  de  salu¬ 
dar  á  las  personas  presentes  ó  que  van  entrando,  de  curio¬ 
sear  lo  que  está  en  derredor,  dormirse,  reirse  y  cualquiera 
otra  acción  indecente. 


CAPITULO  III. 


LECTURA  PUBLICA  DE  LAS  SANTAS  ESCRITURAS. 


I.  La  lectura  de  las  Santas  Escrituras  en  la  congrega¬ 
ción,  es  una  parte  del  culto  público  de  Dios,  y  debe' ha¬ 
cerse  por  los  ministros  ó  maestros. 

II.  Las  Santas  Escrituras  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa¬ 
mento  deben  leerse  públicamente  en  lengua  vulgar  y  en 
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la  traducción  mejor  recibida,  para  que  todos  puedan  oír¬ 
la  y  entenderla. 

III.  El  tamaño  de  la  porción  que  debe  leerse  en  cada 
ocasión  se  deja  á  la  prudencia  de  cada  ministro:  sin  em¬ 
bargo,  en  cada  .servicio  debe  leerse  cuando  menos  un  ca¬ 
pítulo,  y  más  si  los  capítulos  son  cortos  ó  la  conexión 
así  lo  requiere.  Cuando  parezca  conveniente  se  puede  ex¬ 
plicar  alguna  parte  de  lo  que  se  va  leyendo,  pero  siem¬ 
pre  midiendo  el  tiempo  para  que  ni  la  lectura,  ni  el  canto,, 
la  oración,  la  predicación  ó  alguna  otra  ordenanza  parez¬ 
can  desproporcionadas  la  una  con  la  otra,  ni  el  todo  sea 
demasiado  corto  ó  muy  fastidioso. 


CAPITULO  IV. 


CANTO  DE  SAEMOS. 


I.  Es  el  deber  de  los  cristianos  alabar  á  Dios  cantan¬ 
do  salmos  ó  himnos  tanto  públicamente  en  la  iglesia,  co¬ 
mo  de  una  manera  privada  en  la  familia. 

II.  Al  cantar  alabanzas  á  Dios  debemos  cantar  con  el 
espíritu  y  también  con  el  entendimiento,  salmeando  con 
nuestro  corazón  al  Señor.  Es  también  conveniente  el  que 
cultivemos  algún  conocimiento  de  las  reglas  de  la  músi¬ 
ca  para  que  podamos  alabar  á  Dios  de  un  modo  propio, 
tanto  con  la  voz  como  con  el  corazón. 

III.  Toda  la  congregación  debe  estar  provista  de  libros 
y  estar  unida  en  esta  parte  del  culto.  Es  conveniente 
cantar  el  salmo  sin  dividirlo  línea  por  línea.  La  práctica 
de  leer  el  salmo  línea  por  línea,  fué  introducida  en  tiem- 
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pOvS  de  ignorancia,  cuando  muchas  personas  en  la  con¬ 
gregación  no  sabían  leer,  y  se  recomienda  se  deseche  tan 
pronto  como  sea  posible. 

IV.  La  parte  del  tiempo  del  culto  público  que  deba 
ocuparse  en  el  canto,  se  deja  á  la  prudencia  de  cada 
ministro;  pero  se  recomienda  que  se  tome  más  tiem¬ 
po  para  esta  parte  excelente  del  servicio  divino,  que  el 
que  hasta  hoy  se  ha  tomado  en  muchas  de  nuestras  igle¬ 
sias.  \ 


CAPITULO  V. 


ORACION  PUBLICA. 


I.  Parece  muy  propio  principiar  el  culto  público  del 
santuario,  poruña  oración  corta,  adorando  humildemen¬ 
te  la  majestad  infinita  del  Dios  viviente,  expresando  el 
sentimiento  de  la  distancia  que  de  él  nos  separa  como 
criaturas,  y  de  nuestra  indignidad  por  ser  pecadores;  im¬ 
plorando  con  humildad  su  presencia  misericordiosa,  la 
ayuda  de  su  Espíritu  Santo  en  todos  los  deberes  de  su 
culto,  y  también  que  los  acepte  por  los  méritos  de  nues¬ 
tro  Señor  y  Salvador  Jesu-Cristo. 

II.  Entonces,  después  de  cantar  un  salmo  ó  himno,  es 
propio  que  antes  del  sermón,  se  haga  una  oración  más 
plena  y  comprensiva,  que  exprese: 

Primero:  Adoración  de  la  gloria  y  perfección  de  Dios 
.según  nos  son  conocidas  por  las  obras  de  la  creación,  en 
la  conducta  de  la  providencia  y  en  la  revelación  plena  y 
clara  que  ha  hecho  de  sí  mismo  en  su  palabra  escrita. 
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Segundo:  Acción  de  gracias  á  Dios  por  todas  sus  mi¬ 
sericordias  de  todo  género,  generales  y  particulares,  es¬ 
pirituales  y  temporales  comunes  y  especiales;  y  sobre  to¬ 
do,  por  Jesu-Cristo  su  don  inenarrable,  y  por  la  esperan¬ 
za  de  la  vida  eterna  por  medio  de  él. 

Tercero:  Confesión  humilde  de  pecado,  original  y  ac¬ 
tual,  reconocimiento  y  esfuerzo  por  impresionar  la  men¬ 
te  de  cada  adorador  con  un  sentimiento  profundo  de  lo 
malo  de  todo  pecado  por  ser  una  cosa  que  aparta  de  la 
vida  de  Dios,  y  procurando  una  opinión  particular  y 
apreciativa  de  los  varios  frutos  que  proceden  de  esa  raíz 
de  amargura  tales  como  los  pecados  contra  Dios,  contra 
nuestro  prójimo  y  nosotros  mismos;  en  pensamiento,  pa¬ 
labra  y  obra.  También  deben  confesarse  las  agravantes 
del  pecado  que  se  desprenden  del  conocimiento  ó  de  los 
medios  de  llegar  á  él,  de  misericordias  distinguidas,  de 
privilegios  llenos  de  valor,  del  quebrantamiento  de  vo¬ 
tos,  etc. 

Cuarto:  Súplica  ardiente  por  el  perdón  del  pecado  y 
paz  con  Dios  por  medio  de  la  sangre  de  la  expiación  con 
todos  sus  frutos  importantes  y  bienaventurados;  por 
el  Espíritu  de  santificación  y  auxilios  abundantes  de 
la  gracia,  que  es  necesaria  para  el  cumplimiento  de  nues¬ 
tro  deber;  por  el  sostén  y  consuelo  en  las  pruebas  en  que 
seamos  puestos,  como  que  somos  pecadores  y  mortales; 
por  todas  las  misericordias  temporales  que  sean  necesa¬ 
rias  para  nuestro  paso  por  este  valle  de  lágrimas,  tenien¬ 
do  siempre  presente  que  vienen  por  los  canales  del  amor 
del  pacto,  y  entendiendo  siempre  que  están  subordinados 
á  la  preservación  y  progreso  de  la  vida  espiritual. 

Quinto:  Presentación  de  todo  principio  garantizado  en 
la  Biblia,  de  nuestras  necesidades,  de  toda  la  suficiencia 
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de  Dios,  del  mérito  é  intercesión  de  nuestro  Salvador,  y 
de  la  gloria  de  Dios  en  el  sostenimiento  y  felicidad  de  su 
pueblo. 

Sexto:  Intercesión  por  otros,  incluyendo  á  todo  el 
mundo,  el  reino  de  Cristo  ó  su  Iglesia  universal,  la  Igle¬ 
sia  ó  iglesias  con  las  cuales  estamos  unidos  más  parti¬ 
cularmente;  lo  que  interesa  á  la  sociedad  humana  en  ge¬ 
neral  y  á  la  comunidad  á  la  cual  pertenecemos  más  di¬ 
rectamente;  por  todos  los  que  están  investidos  con  la 
autoridad  civil;  por  los  ministros  del  evangelio  eterno; 
por  la  generación  que  se  está  formando;  por  todo  aque¬ 
llo  que  particularmente  parezca  más  necesario,  de  pro¬ 
vecho  é  interés  para  la  congregación  donde  se  está  cele¬ 
brando  el  culto  divino. 

III.  ha  oración  que  se  haga  después  del  sermón,  por 
lo  general  debe  hacer  referencia  al  asunto  que  se  haya 
tratado  en  el  discurso;  y,  todas  las  otras  oraciones 
públicas,  á  las  circunstancias  que  dan  ocasión  para 
■ellas. 

IV.  Es  fácil  notar  que  en  las  direcciones  precedentes, 
hay  extensión  y  variedad,  dejándose  al  juicio  y  fidelidad 
del  pastor  que  oficia,  el  insistir  principalmente  en  tales 
partes,  ó  tomar  más  ó  menos  de  varias  de  ellas  según  sea 
dirigido  por  el  aspecto  de  la  Providencia,  el  estado  parti¬ 
cular  de  la  congregación  donde  oficia,  ó  la  disposición  y 
práctica  de  su  corazón  en  aquel  momento.  Creemos  ne¬ 
cesario  hacer  notar,  que  aun  cuando  no  aprobamos,  co¬ 
mo  es  bien  sabido,  el  que  el  ministro  se  reduzca  á  un 
círculo  ó  á  formas  fijas  de  oración  para  el  culto  público, 
sin  embargo,  el  deber  imprescindible  de  todo  ministro 
antes  de  comenzar  á  oficiar,  es  prepararse  y  disponerse 
para  esta  parte  de  su  deber,  lo  mismo  que  debe  hacerlo 
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para  la  predicación.  Debe,  por  la  familiaridad  con  la  Bi¬ 
blia,  por  la  lectura  de  los  mejores  escritores  sobre  el  asun¬ 
to,  por  la  meditación,  y  por  la  comunión  con  Dios  en  se¬ 
creto,  esforzarse  en  adquirir  tanto  el  espíritu  como  el  don 
de  la  oración.  No  sólo  debe  hacerlo  así  sino  que  también 
cuando  entre  en  actos  particulares,  debe  esforzarse  en 
arreglar  sus  pensamientos  para  la  oración,  á  fin  de  que 
pueda  hacerlo  con  propiedad  y  dignidad,  así  como  en  pro¬ 
vecho  de  los  que  se  unen  con  él,  y  para  que  no  deshonre 
este  servicio  importante  con  manifestaciones  medianas,, 
irregulares  y  extravagantes. 


CAPITULO  VI. 


CULTO  DE  DIOS  POR  OFRENDAS. 


I.  Á  fin  de  que  cada  miembro  de  la  congregación  se 
acostumbre  á  dar  de  su  sustancia,  de  una  manera  siste¬ 
mática  según  el  Señor  le  haya  prosperado,  para  promo¬ 
ver  la  predicación  del  Evangelio  en  todo  el  mundo  y  á 
toda  criatura  conforme  al  mandamiento  del  Señor  Jesu¬ 
cristo,  es  propio  y  deseable  que  se  conceda  oportunidad 
para  las  ofrendas  por  la  congregación  en  cada  día  del  Se¬ 
ñor,  y  que  en  conformidad  con  las  Santas  Escrituras,  la 
presentación  de  tales  ofrendas  se  verifique  como  un  acto 
solemne  de  culto  al  Dios  omnipotente. 

II.  El  orden  propio  en  cuanto  al  servicio  particular 
del  día  y  al  lugar  señalado  en  tal  servicio  para  recibir  las 
ofrendas,  se  deja  á  la  discreción  del  ministro  y  del  con¬ 
sistorio  de  la  iglesia;  pero  siempre  debe  ser  un  acto  de 
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culto  separado  y  específico,  en  el  que  el  ministro  hará 
una  oración  especial,  ya  sea  antes  ó  después  del  acto,  y 
por  la  que  invocará  la  bendición  de  Dios  sobre  la  colecta 
y  consagrará  las  ofrendas  á  su  servicio. 

III.  Las  ofrendas  recibidas  pueden  distribuirse  en¬ 
tre  las  diversas  Juntas  de  la  iglesia  y  entre  otros  obje¬ 
tos  cristianos  y  de  benevolencia,  bajo  la  superintenden¬ 
cia  del  consistorio  de  la  iglesia,  en  la  proporción  debi¬ 
da  según  el  plan  general  que  de  tiempo  en  tiempo  debe 
determinarse;  pero  la  designación  del  que  da  la  ofrenda 
para  uno  ó  varios  objetos,  siempre  deberá  ser  respetada, 
y  la  voluntad  del  donador  deberá  cumplirse  cuidadosa¬ 
mente. 

IV.  Es  el  deber  de  todo  ministro  cultivar  la  gracia  de 
dar  liberalmente  en  su  congregación,  que  cada  miem¬ 
bro  pueda  ofrecer  conforme  á  su  posibilidad  sea  poco  ó 
mucho. 


CAPITULO  VIL 


PREDICACION  DE  LA  PARABRA. 


I.  Siendo  la  predicación  de  la  palabra  instituida  por 
Dios  para  la  salvación  de  los  hombres,  debe  concederse 
^gran  atención  á  la  manera  de  cumplirla.  Todo  minis¬ 
tro  se  dedicará  diligentemente  á  ella,  y  deberá  presen¬ 
tarse  á  sí  mismo  como  un  obrero  que  no  tiene  de  que 
avergonzarse,  que  distribuye  rectamente  la  palabra  déla 
verdad. 

II.  El  asunto  de  un  sermón  será  uno  ó  varios  versícu- 
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«.  los  de  la  Biblia;  y  su  objeto,  el  de  explicar,  defender  y 
aplicar  alguna  parte  del  sistema  de  la  verdad  divina,  ó 
bien,  sentar  la  naturaleza  y  la  fuerza  ú  obligación  de  al¬ 
gún  deber.  El  texto  no  debe  ser  solamente  un  mote,  sino 
que  debe  contener  con  toda  claridad  la  doctrina  propues¬ 
ta  para  tratarse.  También  es  conveniente  que  de  cuando 
en  cuando,  algunas  porciones  más  grandes  de  la  Biblia 
sean  expuestas  y  explicadas  de  una  manera  particular, 
para  la  instrucción  del  pueblo  en  la  significación  y  uso 
de  los  Oráculos  sagrados. 

III.  El  método  de  predicar,  requiere  mucho  estudio, 
meditación  y  oración.  Eos  ministros,  por  lo  general,  pre¬ 
pararán  sus  sermones  con  cuidado,  y  no  deben  permitir¬ 
se  las  arengas  descuidadas  é  improvisadas,  ni  servir  á 
Dios  con  lo  que  nada  les  ha  costado.  Sin  embargo,  deben 
conservar  la  sencillez  del  evangelio,  expresándose  en  un 
lenguaje  adecuado  á  la  Biblia,  al  nivel  de  la  comprensión 
de  la  mayoría  de  sus  oyentes,  evitando  cuidadosamente 
la  ostentación  de  su  instrucción  ó  cualidades.  También 
deben  adornar  con  sus  vidas  la  doctrina  que  enseñan,  y 
ser  ejemplo  á  los  creyentes,  en  palabra,  en  conducta,  ca¬ 
ridad,  espiritu,  fe  y  pureza. 

IV.  Como  el  primer  objeto  de  las  ordenanzas  públicas 
es  el  de  pagar  en  sociedad  actos  de  homenaje  al  Dios  al¬ 
tísimo,  los  ministros  deben  tener  cuidado  en  no  hacer  sus 
sermones  tan  largos  que  interrumpan  ó  excluyan  los  de¬ 
beres  más  importantes  de  la  oración  y  alabanza,  sino  que 
conservarán  una  proporción  justa  entre  las  varias  partes 
del  culto  público. 

V.  Concluido  el  sermón,  el  ministro  orará  y  dará 
gracias  al  Dios  altísimo;  luego  se  cantará  un  salmo  y 
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se  despedirá  á  la  congregación  con  la  bendición  apostó¬ 
lica. 

VI.  Es  conveniente  que  ninguna  persona  predique  en 
ninguna  de  las  iglesias  que  están  á  nuestro  cuidado,  si¬ 
no  es  con  el  consentimiento  del  pastor  ó  del  consistorio 
de  la  iglesia. 


CAPITULO  VIII. 


ADMINISTRACION  DEL  BAUTISMO. 


I.  El  bautismo  no  debe  dilatarse  sin  necesidad,  ni  sera 
administrado  en  ningún  caso  por  una  persona  privada, 
sino  por  un  ministro  de  Cristo,  llamado  para  ser  mayor¬ 
domo  de  los  misterios  de  Dios. 

II.  Generalmente  debe  administrarse  en  la  iglesia,  en 
presencia  de  la  congregación,  y  es  conveniente  que  se  ba¬ 
ga  al  concluir  el  sermón. 

III.  Después  del  aviso  previo  que  se  haya  dado  al  mi¬ 
nistro,  será  presentado  el  niño  por  los  padres  ó  por  algu¬ 
no  de  estos,  los  cuales  declararán  su  deseo  de  que  el  niño 
sea  bautizado. 

IV.  Antes  del  bautismo,  el  ministro  dirá  algunas  pa¬ 
labras  de  instrucción  respecto  á  la  institución,  naturale¬ 
za,  uso  y  fines  de  esta  ordenanza,  enseñando  “que  fué 
instituida  por  Cristo;  que  es  un  sello  de  la  justicia  de  la 
fe;  que  la  simiente  de  los  fieles  no  tiene  menos  derecho 
á  esta  ordenanza  bajo  el  evangelio,  que  el  que  tuvo  la  si¬ 
miente  de  Abraham  á  la  circuncisión  bajo  el  Antiguo 
Testamento;  que  Cristo  mandó  que  todas  las  naciones 
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fueran  bautizadas;  que  él  bendijo  á  los  niños  declarando 
que  de  tales  era  el  reino  de  los  cielos;  que  los  niños  son 
federalmente  santos,  y  por  tanto  deben  ser  bautizados; 
que  por  naturaleza  somos  pecadores,  culpables  y  corrup¬ 
tos,  y  tenemos  necesidad  de  ser  limpiados  con  la  sangre 
de  Cristo  y  por  las  influencias  santificadoras  del  Espíri¬ 
tu  de  Dios.  ” 

El  ministro  también  exhortará  á  los  padres  á  que  cum¬ 
plan  cuidadosamente  este  deber,  requiriendo: 

“Que  enseñen  al  niño  á  leer  la  palabra  de  Dios;  que  le 
instruyan  en  los  principios  de  nuestra  santa  religión, 
según  se  contiene  en  las  Santas  Escrituras  del  Anti¬ 
guo  y  Nuevo  Testamento,  de  la  que  tenemos  un  suma¬ 
rio  excelente  en  la  Confesión  de  Fe  de  nuestra  Iglesia, 
y  en  los  Catecismos  Mayor  y  Menor  de  la  Asamblea  de 
Westmister,  las  cuales  se  recomiendan  á  ellos  tales  co¬ 
mo  han  sido  adoptados  por  nuestra  Iglesia,  para  su  di¬ 
rección  y  ayuda  en  el  cumplimiento  de  este  deber  im¬ 
portante;  que  oren  con  el  niño  y  por  él;  que  sean  un 
ejemplo  de  piedad  y  bondad  delante  del  mismo,  y 
que  procuren  por  todos  los  medios  que  Dios  ha  estable¬ 
cido,  criar  al  niño  en  la  disciplina  y  amonestación  del 
Señor.  ’’ 

V.  Entonces  el  ministro  pedirá  que  una  bendición  sea 
concedida  á  esta  ordenanza,  y  en  seguida,  llamando  al 
niño  por  su  nombre,  dirá: 

“Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y 
del  Espíritu  Santo.” 

Mientras  esté  pronunciando  estas  palabras,  bautizará 
al  niño  con  agua,  por  derramamiento  ó  aspersión,  en  la 
cara  del  niño,  sin  añadir  ninguna  ceremonia,  concluyén¬ 
dose  todo  con  oración. 
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Aun  cuando  es  propio  que  el  bautismo  sea  adminis¬ 
trado  en  presencia  de  la  congregación,  sin  embargo,  ha¬ 
brá  casos  en  los  cuales  el  ministro  decidirá  cuando  sea 
conveniente  administrarlo  en  casa  privada. 


CAPITULO  IX. 


ADMINISTRACION  DE  LA  CENA  DEL  SEÑOR. 


La  comunión  ó  la  Cena  del  Señor,  se  celebrará  fre¬ 
cuentemente,  determinándose  la  frecuencia  de  ella  por  el 
ministro  los  ancianos  de  la  congregación  según  lo 
juzguen  más  conveniente  para  la  edificación  de  la  igle¬ 
sia. 

II.  Los  ignorantes  y  los  escandalosos  no  deben  ser  ad¬ 
mitidos  á  la  Cena  del  Señor. 

III.  Es  conveniente  que  se  avise  públicamente  á  la 
congregación  cuando  menos  el  Domingo  anterior  á  aquel 
en  que  ha  de  celebrarse  esta  ordenanza,  y  que  entonces, 
ó  algún  otro  día  de  la  semana,  se  instruya  al  pueblo  acer¬ 
ca  de  la  naturaleza  de  ella  y  de  la  preparación  necesaria 
para  que  todos  asistan  de  una  manera  debida  á  esta  san¬ 
ta  fiesta. 

IV.  Cuando  concluya  el  sermón,  el  ministro  ense¬ 
ñará: 

“Que  esta  es  una  ordenanza  de  Cristo,  por  leer  las  pa¬ 
labras  de  la  institución,  ya  sea  de  uno  de  los  evangelios 
ó  del  capítulo  XI,  de  I  Corintios  que  puede  explicar  ó 
aplicar  según  le  parezca  apropósito.  Que  debe  observar¬ 
se  en  memoria  de  Cristo,  anunciando  su  muerte  hasta 
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que  él  venga;  que  es  de  un  provecho  inestimable  para 
fortalecer  á  su  pueblo  contra  el  pecado;  para  sostenerle 
en  las  pruebas;  para  animarle  y  darle  nueva  vida  para  el 
deber;  para  inspirarle  amor  y  celo,  acrecentar  su  fe  y  san¬ 
ta  resolución,  y  darle  paz  de  conciencia  y  esperanzas  con¬ 
soladoras  de  vida  eterna.” 

Debe  aconsejar  á  los  profanos,  ignorantes  y  escanda¬ 
losos,  así  como  á  aquellos  que  á  sabiendas  practican  se¬ 
cretamente  algún  pecado  conocido,  que  no  se  acerquen 
á  la  santa  mesa.  Por  la  otra  parte  debe  invitar  para  que 
se  acerquen  á  la  comunión  á  los  que  sienten  su  estado  de 
perdición  y  abandono,  si  confían  en  la  expiación  de  Cris¬ 
to  para  perdón  y  aceptación  por  Dios,  á  los  que  estando 
instruidos  en  la  doctrina  del  evangelio,  tienen  el  cono¬ 
cimiento  suficiente  para  discernir  el  cuerpo  del  Señor,  á 
los  que  desean  renunciar  á  sus  pecados  y  están  determi¬ 
nados  á  llevar  una  vida  santa  y  buena. 

V.  Estando  la  mesa  en  que  los  elementos  han  de 
colocarse  cubierta  decentemente,  el  pan  en  los  platos, 
el  vino  en  las  copas,  los  comulgantes  ordenada  y  gra¬ 
vemente  sentados  al  rededor  de  la  mesa,  (ó  en  sus  asien¬ 
tos  delante  de  esta),  en  la  presencia  del  ministro,  este 
consagrará  los  elementos  por  la  oración  y  acción  de  gra¬ 
cias. 

Una  vez  que  el  pan  y  el  vino  hayan  sido  consagrados 
por  la  oración  y  acción  de  gracias,  el  ministro  tomará  el 
pan  y  partiéndolo  á  la  vista  del  pueblo,  dirá  poco  más  ó 
menos  así: 

“Nuestro  Señor  Jesús,  la  noche  quefué  entregado,  to¬ 
mó  pan,  y  habiendo  dado  gracias  lo  partió  y  dió  á  sus 
discípulos,  (como  yo,  ministrando  en  su  nombre,  doy  es¬ 
te  pan  á  vosotros),  diciendo:  (Entonces  distribuye  el  pa?i)y 
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Tomad,  y  comed:  este  es  mi  cuerpo  que  por  vosotros  es 
partido:  haced  esto  en  memoria  de  mí.” 

Después  de  haber  dado  el  pan,  tomará  la  copa  y 
dirá: 

“Así  mismo  tomó  también  la  copa  después  de  haber 
cenado,  (así  como  ha  sido  hecho  en  su  nombre),  y  dio  á 
los  discípulos  diciendo:  ( mientras  el  ministro  está  hablan¬ 
do  dará  la  copa),  esta  copa  es  el  nuevo  pacto  en  mi  san¬ 
gre,  que  es  derramada  por  muchos,  para  remisión  de  pe¬ 
cados,  bebed  todos  vosotros  de  ella.” 

El  ministro  comulgará  en  el  momento  que  le  parezca 
más  apropósito. 

También  se  esforzará  en  imprimir  en  la  mente  de  los 
comulgantes  las  verdades  siguientes: 

‘‘La  gracia  de  Dios  en  Jesu-Cristo  manifestada  en 
este  sacramento,  así  como  la  obligación  de  ser  del  Se¬ 
ñor.  Puede  exhortarlos  á  que  anden  de  un  modo  dig¬ 
no  de  la  vocación  á  la  cual  han  sido  llamados  y  que 
así  como  han  profesado  recibir  á  Cristo  Jesús  el  Se¬ 
ñor,  sean  cuidadosos  en  andar  en  él  practicando  buenas 
obras.  ” 

No  será  impropio  que  el  ministro  diga  una  palabra  de 
exhortación  á  los  que  han  sido  sólo  expectadores,  lla¬ 
mándoles  la  atención  sobre: 

“Lo  que  es  .su  deber;  declarándoles  su  pecado  por  vivir 
desobedeciendo  á  Cristo  y  por  descuidar  esta  ordenanza, 
encareciéndoles  que  sean  más  ardientes  en  prepararse 
para  la  próxima  vez  que  se  celebre.  ” 

En  seguida  el  ministro  orará  dando  gracias  á  Dios: 

“Por  su  rica  misericordia  y  bondad  inapreciable 

otorgada  en  esa  sagrada  comunión;  implorará  perdón 

por  todos  los  defectos  de  todo  el  servicio;  orará  por  la 
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aceptación  desús  personas  y  de  lo  que  han  hecho;  por  la 
ayuda  misericordiosa  del  Espíritu  Santo,  porque  los  ca¬ 
pacite  para  que  como  han  recibido  á  Cristo  Jesús  el  Se¬ 
ñor,  así  puedan  andar  en  él;  que  puedan  retener  lo  que 
han  recibido  y  que  ningún  hombre  les  quite  la  corona; 
que  su  conversación  pueda  ser  como  corresponde  al  evan¬ 
gelio;  que  lleven  continuamente  la  marca  del  Señor  Je¬ 
sús,  y  que  también  la  vida  de  este  se  manifieste  en  sus 
cuerpos  mortales;  que  su  luz  pueda  brillar  delante  de  los 
hombres,  para  que  estos,  mirando  sus  buenas  obras,  glo¬ 
rifiquen  á  su  padre  que  está  en  los  cielos.  ” 

Después  se  cantará  un  salmo  ó  himno,  y  se  despedirá 
á  la  congregación  con  la  siguiente  ó  alguna  otra  bendi¬ 
ción  evangélica: 

“Y  el  Dios  de  paz  que  sacó  de  los  muertos  á  nuestro 
Señor  Jesu-Cristo,  el  Gran  Pastor  de  las  ovejas,  por  la 
sangre  del  testamento  eterno,  os  haga  aptos  en  toda  obra 
buena  para  que  hagáis  su  voluntad,  haciendo  él  en  vos¬ 
otros  lo  que  es  agradable  delante  de  él  por  Jesu-Cristo: 
al  cual  sea  gloria  por  siglos  de  los  siglos.  Amén.” 

VI.  Como  ha  sido  costumbre  en  algunas  partes  de  nues¬ 
tra  iglesia,  observar  un  ayuno  antes  déla  Cena  del  Señor 
y  tener  sermón  el  Sábado  y  el  Lunes,  é  invitar  á  dos  ó 
tres  ministros  para  esas  ocasiones,  y  como  tales  cosas  han 
.sido  bendecidas  para  muchas  almas  y  tienden  á  mante¬ 
ner  una  unión  más  estrecha  entre  los  ministros  y  congre¬ 
gaciones,  creemos  que  no  es  impropio  que  los  que  así  lo 
prefieran,  continúen  en  esta  práctica. 
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CAPITULO  X. 


ADMISION  DE  PERSONAS  A  LAS  ORDENANZAS 
QUE  SELLAN. 


I.  Los  niños  nacidos  en  el  gremio  de  la  iglesa  visible, 
y  dedicados  á  Dios  en  el  bautismo,  están  bajo  la  inspec¬ 
ción  y  gobierno  de  la  iglesia.  Serán  enseñados  á  leer  y 
repetir  el  catecismo,  el  credo  de  los  apóstoles  y  la  ora¬ 
ción  del  Señor.  Serán  enseñados  á  odiar  el  pecado,  á  te¬ 
mer  á  Dios  y  á  obedecer  al  Señor  Jesu-Cristo.  Tan  luego 
como  lleguen  á  los  años  de  discreción,  si  no  hay  escán¬ 
dalo  en  ellos,  si  son  sobrios,  arreglados,  y  tienen  cono¬ 
cimiento  suficiente  para  discernir  el  cuerpo  del  Señor,  se¬ 
rán  instruidos  en  su  deber  y  privilegio  de  acercarse  á  la 
Cena  del  Señor. 

II.  No  puede  determinarse  con  precisión  los  años  de 
la  discreción  para  los  jóvenes  cristianos,  por  tanto,  esto 
se  deja  á  la  prudencia  de  los  ancianos.  Los  oficiales  de 
la  iglesia  serán  los  jueces  para  calificar  á  los  que  han  de 
ser  admitidos  á  las  ordenanzas  del  pacto,  y  del  tiempo 
cuando  sea  conveniente  admitir  á  los  jóvenes  cristianos 
á  ellas. 

III.  Los  que  son  admitidos  á  las  ordenanzas  del  pac¬ 
to  serán  examinados  antes  acerca  de  su  conocimiento  y 
piedad. 

IV.  Cuando  las  personas  no  bautizadas  se  acerquen  á 
pedir,  su  admisión  á  la  iglesia,  serán  admitidas  en  los  ca- 
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sos  ordinarios,  después  de  dar  una  prueba  satisfactoria 
de  su  instrucción  y  piedad,  y  harán  tina  profesión  públi¬ 
ca  de  su  fe  en  presencia  de  la  congregación,  siendo  en¬ 
tonces  bautizados. 


CAPITULO  XI. 


MODO  DE  IMPONER  Y  REMOVER  CENSURAS. 


I.  El  poder  que  Cristo  lia  dado  á  los  que  gobiernan  la 
iglesia,  es  para  edificación  y  no  para  destrucción.  En¬ 
tonces,  cuando  á  un  comulgante  se  le  halle  culpable  de 
alguna  falta  que  merezca  censura,  el  tribunal  procederá 
con  ternura,  y  restaurará  al  ofensor  en  espíritu  de  man¬ 
sedumbre,  considerándose  sus  miembros  á  sí  mismo  no 
sea  que  también  sean  tentados.  Las  censuras  deben  im¬ 
ponerse  con  gran  solemnidad,  para  que  sean  un  medio 
de  impresionar  en  la  mente  del  culpable  un  sentimiento 
adecuado  de  su  falta,  y  para  que  con  la  bendición  divina 
pueda  conducirle  al  arrepentimiento. 

II.  Cuando  el  tribunal  haya  resuelto  pronunciar  sen¬ 
tencia,  y  vaya  á  suspender  á  un  comulgante  de  los  privi¬ 
legios  de  la  iglesia,  el  presidente  anunciará  la  sentencia 
del  modo  que  á  continuación  se  expresa. 

“Puesto  que  vos  habéis  sido  hallado  culpable,  ( por 
vuestra  propia  confesión  ó  por  pruebas  suficientes  según 
sea  el  caso),  del  pecado  de,  (se  dice  la  ofensa  particular ), 
os  declaramos  suspenso  del  sacramento  de  la  Cena  del 
Señor  hasta  que  déis  evidencia  de  vuestro  arrepenti¬ 
miento.  ’  ’ 
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Á  esto  seguirá  consejo,  amonestación  ó  reprensión  se¬ 
gún  lo  que  se  crea  necesario,  y  todo  se  concluirá  con  una 
oración  al  Dios  altísimo,  para  que  este  acto  de  disciplina 
lleve  su  bendición.  Por  lo  general,  esta  censura  será 
aplicada  en  presencia  del  tribunal  sólo;  pero  si  éste  pien¬ 
sa  que  será  bueno  suspender  al  ofensor  públicamente, 
la  suspensión  solemne  se  hará  en  presencia  de  la  igle¬ 
sia. 

III.  Después  de  que  una  persona  haya  sido  suspendi- 
da,  el  ministro  y  los  ancianos  le  visitarán  con  frecuen¬ 
cia,  tanto  para  conversar  como  para  orar  con  él  en  pri¬ 
vado,  para  que  Dios  le  dé  arrepentimiento.  En  los  días 
de  preparación  para  celebrar  la  Cena  del  Señor,  las  ora¬ 
ciones  de  la  iglesia  se  ofrecerán  especialmente  en  bien  de 
aquellos  que  á  sí  mismo  se  han  apartado  de  su  santa  co¬ 
munión. 

IV.  Cuando  el  tribunal  esté  satisfecho  de  la  realidad 
del  arrepentimiento  de  un  miembro  suspendido,  le  per¬ 
mitirá  manifestar  su  arrepentimiento  para  ser  restaurado 
.á  la  comunión  en  presencia  del  consistorio  ó  de  la  igle¬ 
sia. 

V.  Si  una  persona  suspendida  deja  de  manifestar  arre¬ 
pentimiento  por  su  ofensa,  y  continúa  en  impenitencia 
obstinada  por  un  tiempo  cuando  menos  de  un  año,  será 
deber  del  tribunal  excomulgarla  sin  nuevo  proceso.  El 
fin  de  la  excomunión,  es  que  esta  opere  sobre  el  ofensor 
como  un  medio  de  corrección,  de  librar  á  la  iglesia  del 
escándalo  de  la  ofensa  é  inspirar  en  todos  el  temor  por 
el  ejemplo  de  ese  castigo. 

VI.  Cuando  se  ejecuta  una  sentencia  de  excomu¬ 
nión,  con  suspensión  previa  ó  sin  ella,  es  propio  que  la 
sentencia,  se  pronuncie  contra  el  ofensor  públicamente. 
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El  ministro,  entonces,  en  una  reunión  ordinaria  de  la 
iglesia  dará  un  breve  resumen  de  los  pasos  que  se  han 
dado  con  respecto  al  ofensor,  diciendo  que  al  fin  se  vió 
que  era  necesario  excomulgarlo. 

Principiará  por  declarar,  (de  Mat.  XVIII.  15,  16,  17, 
18;  I  Cor.  V.  1-5)  el  poder  de  la  iglesia  para  echar  fuera 
á  los  miembros  indignos,  y  explicará  brevemente  la  na¬ 
turaleza,  uso  y  consecuencias  de  esta  censura. 

Euego  pronunciará  la  sentencia  en  la  forma  siguiente 
ú  otra  semejante: 

“Por  cuanto  A.  B.  por  pruebas  suficientes  ha  sido  ha¬ 
llado  convicto  de  ( aquí  dirá  el  pecado ),  y  después  de  mu¬ 
cha  amonestación  y  oración  ha  rehusado  oír  á  la  iglesia 
y  no  ha  manifestado  evidencia  de  arrepentimiento,  por 
esto,  en  el  nombre  y  por  autoridad  del  Señor  Jesu-Cris- 
to,  digo  que  queda  excluido  de  la  comunión  de  esta  igle¬ 
sia.  ” 

Después  de  esto  se  hará  una  oración  por  la  convicción 
y  reforma  de  las  personas  excomulgadas  y  por  la  firme¬ 
za  de  todos  los  verdaderos  creyentes. 

Sin  embargo,  el  tribunal  puede  omitir  la  publicación 
de  la  sentencia  cuando  juzgue  que  hay  razones  suficien¬ 
tes  para  hacerlo  así. 

VII.  Cuando  una  persona  excomulgada  sea  afectada 
por  su  estado  de  tal  manera  que  venga  al  arrepentimien¬ 
to,  y  desee  ser  admitida  otra  vez  á  los  privilegios  de  la 
iglesia,  el  consistorio  de  la  iglesia  que  le  excomulgó,  ha¬ 
biendo  obtenido  y  puesto  en  el  acta  la  evidencia  suficien¬ 
te  de  la  sinceridad  de  su  arrepentimiento  y  de  lo  profun¬ 
do  de  su  contrición,  procederá  á  restaurarle,  consignan¬ 
do  en  términos  explícitos,  las  razones  por  las  cuales  lle¬ 
gó  á  tal  conclusión. 
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La  sentencia  de  restauración  se  pronunciará  por  el  mi¬ 
nistro  en  una  reunión  ordinaria  de  la  iglesia,  en  el  día 
del  Señor,  y  en  las  palabras  siguientes: 

“Por  cuanto  A.  B.  había  sido  excluido  de  la  comu¬ 
nión  de  la  iglesia,  pero  ahora  ha  dado  evidencia  satisfac¬ 
toria  de  arrepentimiento,  en  el  nombre  del  Señor  Jesu¬ 
cristo  y  por  su  autoridad,  le  declaro  libre  de  la  senten¬ 
cia  de  excomunión  pronunciada  primeramente  contra  él, 
y  le  restauro  á  la  comunión  de  la  iglesia  para  que  pueda 
participar.de  todos  los  beneficios  del  Señor  Jesús  para  su 
salvación  eterna.” 

Después  será  encomendado  á  Dios  por  la  oración. 

VIII.  Las  censuras  distintas  de  la  suspensión  de  los 
privilegios  de  la  iglesia,  ó  de  la  excomunión,  se  aplica¬ 
rán  de  la  manera  que  el  tribunal  lo  acuerde. 


CAPITULO  XII. 

\ 


CELEBRACION  DEL  MATRIMONIO. 


I.  El  matrimonio  no  es  un  sacramento,  ni  tampoco  es 
peculiar  de  la  Iglesia  de  Cristo.  Es  propio  que  cada  país, 
para  el  bien  de  la  sociedad,  haga  leyes  para  regular  el 
matrimonio,  y  que  los  ciudadanos  las  obedezcan. 

II.  Los  cristianos  deben  casarse  en  el  Señor.  Es  en¬ 
tonces  conveniente  que  el  matrimonio  sea  celebrado  por 
un  ministro  ordenado;  que  se  les  dé  instrucción  especial 
á  los  contrayentes  y  se  hagan  oraciones  especiales  cuan¬ 
do  ellos  entren  en  esta  relación. 
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III.  El  matrimonio  tendrá  lugar  entre  un  hombre  y 
una  sola  mujer,  y  no  se  contraerá  dentro  de  los  grados 
de  consaguinidad  ó  afinidad  prohibidos  en  la  palabra  de 
Dios. 

IV.  Los  cónyugues  deberán  tener  la  edad  de  la  discre¬ 
ción  para  elegir  por  sí  mismos;  y  si  son  menores  de  edad 
ó  viven  con  sus  padres,  el  consentimiento  de  estos  ó  de 
las  personas  á  cuyo  cuidado  están,  deberá  obtenerse  an¬ 
tes,  y  si  el  ministro  está  bien  cerciorado  de  esto,  proce¬ 
derá  á  celebrar  el  matrimonio. 

V.  Los  padres  no  deben  ni  compeler  á  sus  hijos  á  ca¬ 
sarse  de  un  modo  contrario  á  sus  inclinaciones,  ni  ne¬ 
garles  su  consentimiento  sin  razones  importantes  y 
justas. 

VI.  El  matrimonio  es  por  naturaleza,  público.  El  bien¬ 
estar  de  la  sociedad  civil,  la  felicidad  de  las  familias  y  el 
crédito  de  la  religión  dependen  en  gran  manera  de  él. 
El  propósito,  entonces,  de  contraer  matrimonio  debe  pu¬ 
blicarse  con  suficiente  anticipación' y  en  tiempo  propio 
antes  de  la  celebración  de  él.  Se  recomienda  á  todos  los 
ministros  que  ni  quebranten  las  leyes  de  Dios,  ni  las  le¬ 
yes  de  la  comunidad;  y  para  que  no  destruyan  la  paz  y 
consuelo  de  las  familias,  deben  estar  seguros  con  respec¬ 
to  a  las  partes  que  se  acercan  á  ellos,  que  ninguna  obje¬ 
ción  justa  pueda  presentarse  á  su  matrimonio. 

VII.  El  matrimonio  siempre  debe  celebrarse  ante 
un  número  competente  de  testigos,  y  en  todo  tiem¬ 
po,  menos  en  días  de  humillación  pública.  También 
recomendamos  que  no  sea  en  el  día  del  Señor.  El  mi¬ 
nistro  dará  un  certificado  de  matrimonio  cuando  se  le 
pida. 

VIII.  Cuando  las  partes  estén  presentes  para  contraer 
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el  matrimonio,  el  ministro  requerirá  que  si  hay  alguna 
persona  entre  los  circunstantes  que  sepa  alguna  razón 
legal  que  impida  el  que  aquellas  personas  se  unan  bajo 
la  relación  del  matrimonio,  la  hagan  saber,  y  si  no,  que 
enmudezcan  para  siempre. 

Si  no  se  expresa  ninguna  razón  en  contra,  el  ministro 
dirigirá  á  cada  cónyuge  las  palabras  siguientes  ú  otras 
semejantes: 

“Tú,  (aquí  se  dice  el  nombre'),  ¿declaras  en  la  presencia 
de  Dios  que  no  sabes  ninguna  razón,  tal  como  la  de  al¬ 
gún  contrato  anterior  ú  otro  motivo  semejante,  por  el 
cual  no  te  sea  lícito  casarte  con  esta  mujer? 

Después  de  que  el  hombre  declare  que  no  sabe  tal  co¬ 
sa,  el  ministro  dirá  á  la  novia,  lo  siguiente  ó  algo  seme¬ 
jante: 

“Tú,  (se  dice  el  ?iombre),  ¿declaras  en  la  presencia  de 
Dios,  que  no  sabes  ninguna  razón,  tal  como  la  de  algún 
contrato  anterior  ú  otro  motivo  semejante,  por  el  cual 
no  te  sea  lícito  casarte  con  este  hombre? 

Después  de  que  la  novia  declare  que  no  sabe  tal  cosa, 
el  ministro  hará  una  oración  pidiendo  la  presencia  y 
bendición  de  Dios. 

En  seguida  el  ministro  procederá  á  darles  alguna  ins¬ 
trucción,  tomada  de  la  Biblia,  respecto  á  la  institución  y 
deberes  de  este  estado,  enseñándoles: 

“Que  Dios  ha  instituido  el  matrimonio  para  el  bien¬ 
estar  y  felicidad  del  género  humano,  al  declarar  que  el 
hombre  dejaría  á  su  padre  y  á  su  madre  para  unirse  á  su 
mujer;  que  el  matrimonio  es  honroso  para  todos;  que 
Dios  ha  señalado  varios  deberes  que  incumben  á  los  que 
entran  en  esta  relación,  tales  como  la  más  alta  estima¬ 
ción  y  el  amor  del  uno  para  el  otro,  de  soportarse  al- 
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ternativamente  las  debilidades  y  flaquezas  á  que  está 
sujeta  la  naturaleza  humana  en  su  estado  actual  de 
caída,  de  animarse  en  los  males  diversos  de  esta  vida, 
de  consolarse  en  sus  enfermedades,  de  proveer  indus¬ 
triosa  y  honradamente  el  sostén  temporal  de  ambos, 
de  orar  el  uno  por  el  otro  y  animarse  en  las  cosas  que 
pertenecen  á  Dios  y  á  sus  almas  inmortales;  y  por  úl¬ 
timo,  de  vivir  juntamente  como  herederos  de  la  gracia 
de  vida.  ’  ’ 

Entonces  el  ministro  hará  que  los  contrayentes  se  to¬ 
men  de  la  mano,  y  dirá  las  palabras  del  pacto  matri¬ 
monial,  primero  al  hombre,  en  la  forma  siguiente: 

“Tú, . ¿tomas  á  1  a  mujer  cuya  mano  estrechas, 

para  que  sea  tu  esposa  matrimonial  y  legítima,  prome¬ 
tes  y  pactas  en  la  presencia  de  Dios  y  de  estos  testigos, 
que  serás  para  ella  un  esposo  fiel  y  amante  hasta  que 
seas  separado  de  ella  por  la  muerte?  ’  ’  * 

El  novio  expresará  su  consentimiento,  diciendo: 

“Si,  lo  hago.  ” 

Entonces  el  ministro  se  dirigirá  á  la  mujer  y  le 
dirá: 

“Tú, . ¿tomas  al  hombre  cuya  mano 

estrechas  para  que  sea  tu  esposo  matrimonial  y  legíti¬ 
mo,  prometes  y  pactas  en  la  presencia  de  Dios  y  de  es¬ 
tos  testigos,  que  serás  para  él  una  esposa  amante,  obe¬ 
diente  y  fiel  hasta  que  seas  separada  de  su  lado  por  la 
muerte?  ’  ’ 

Ea  novia  expresará  su  consentimiento,  diciendo: 

“Sí,  lo  hago.  ’’ 

Entonces  el  ministro  dirá: 

“Yo  os  declaro  esposo  y  esposa  conforme  á  la  orde- 
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nanza  de  Dios,  y  lo  que  Dios  juntó,  ningún  hombre  lo 
separe.  ’  ’ 

Después  de  esto,  el  ministro  los  exhortará  en  pocas  pa¬ 
labras  al  cumplimiento  mutuo  de  su  deber. 

Concluirá  en  .seguida  con  una  oración  adecuada  al 
acto. 

El  ministro  llevará  un  registro  propio  de  los  nombres 
de  todas  las  personas  á  quienes  ha  casado,  para  infor¬ 
mar  á  los  que  convenga. 


CAPITULO  XIII. 


VISITA  A  LOS  ENFERMOS.  * 


I.  Cuando  las  personas  están  enfermas,  es  su  deber 
antes  de  que  les  falten  las  fuerzas  y  el  conocimiento,  en¬ 
viar  por  su  ministro  y  hacerle  saber  con  prudencia  su  es¬ 
tado  espiritual,  ó  consultarle  sobre  lo  que  concierne  á  sus 

preciosas  almas.  Es  el  deber  del  ministro  visitarlos  con- 

♦ 

forme  á  su  petición,  y  acercarse  á  ellos  con  ternura  y 
amor,  administrando  á  sus  almas,  que  no  mueren,  los 
bienes  espirituales. 

II.  Les  instruirá  de  que  conforme  á  la  Biblia,  las  en¬ 
fermedades  no  nacen  de  la  tierra,  ni  vienen  á  la  ventu¬ 
ra,  sino  que  son  enviadas  y  dirigidas  por  un  Dios  santo 
y  sabio,  ya  como  corrección  del  pecado,  ó  bien  como 
prueba  de  la  gracia,  para  el  mejoramiento  de  la  religión 
ó  cualquiera  otro  fin  importante;  y  de  que  ellas  obran 
juntamente  para  el  bien  de  todos  aquellos  que  aprove¬ 
chan  con  sabiduría  la  visitación  de  Dios,  no  menospre- 
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ciando  el  castigo  de  sus  manos,  ni  desmayando  bajo  su 
reprensión. 

III.  Si  el  ministro  encuentra  que  la  persona  enfer¬ 
ma  es  grandemente  ignorante,  le  instruirá  en  la  natura¬ 
leza  del  arrepentimiento,  de  la  fe  y  de  la  manera  de  ser 
aceptado  por  Dios  por  la  mediación  y  aceptación  de  Je- 
su-Cristo. 

IV.  Exhortará  al  enfermo  á  que  se  examine  á  sí  mis¬ 
mo,  á  escudriñar  su  corazón  y  á  pesar  sus  caminos  pasa¬ 
dos,  todo  esto  conforme  á  la  palabra  de  Dios;  y,  el  mi¬ 
nistro  le  ayudará  mencionándole  algunas  de  las  eviden¬ 
cias  y  señales  obvias  de  la  piedad  sincera. 

V.  Si  el  enfermo  manifiesta  algún  escrúpulo,  duda  ó 
tentación  bajo  la  cual  sufra,  el  ministro  procurará  resol¬ 
ver  sus  dudas  y  darle  instrucción  y  dirección  según  lo 
requiera  el  caso. 

VI.  Si  parece  que  el  enfermo  es  un  pecador  estúpi¬ 
do,  irreflexivo  y  endurecido,  el  ministro  procurará  des¬ 
pertar  su  ánimo,  excitar  su  conciencia,  convencerle  del 
mal  y  peligro  del  pecado,  de  la  maldición  de  la  ley  y 
•de  la  ira  de  Dios  merecida  por  los  pecadores.  Procu¬ 
rará  encaminarlo  á  un  sentimiento  humilde  y  de  arre¬ 
pentimiento  de  sus  iniquidades,  y  pondrá  delante  de 
él  la  plenitud  de  la  gracia  y  misericordia  de  Dios  en 
el  glorioso  Redentor  y  por  medio  de  éste;  la  necesi¬ 
dad  absoluta  de  la  fe  y  del  arrepentimiento  para  tener 
parte  en  el  favor  de  Dios,  ó  para  obtener  la  felicidad 
■eterna. 

VII.  Si  parece  que  el  enfermo  tiene  conocimiento  de 
estas  cosas,  y  que  es  de  conciencia  delicada  y  que  ha  pro¬ 
curado  servir  á  Dios  con  integridad,  aunque  no  sin  dejar 
de  tener  caídas  y  debilidades  pecaminosas;  ó  si  su  espí- 
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ritu  está  afligido  con  algún  sentimiento  de  pecado  ó  por 
una  aprehensión  de  la  falta  del  favor  divino,  entonces 
será  muy  conveniente  que  el  ministro  le  consuele  y  alien¬ 
te,  presentándole  lo  libre  y  rico  de  la  gracia  de  Dios,  la 
.  suficiencia  de  la  justicia  de  Cristo,  y  las  corroboradoras 
promesas  de  Dios. 

VIII.  El  ministro  se  esforzará  en  guardar  á  la  perso¬ 
na  enferma  de  persuaciones  mal  fundadas  acerca  de  la 
misericordia  de  Dios  sin  una  unión  vital  con  Cristo, 
contra  temores  infundados  acerca  de  la  muerte,  y  de 
desconfianzas  desalentadoras,  contra  presunciones  sobre 
su  propia  bondad  y  mérito,  por  una  parte  y  por  la  otra, 
contra  la  desconfianza  de  la  misericordia  de  Dios  en 
Cristo. 

IX.  En  una  palabra,  es  el  deber  del  ministro  dar 
instrucción  al  enfermo,  convencerlo,  sostenerlo,  con¬ 
solarlo  ó  reanimarlo  según  lo  exijan  las  circunstan¬ 
cias. 

En  el  momento  debido,  cuando  el  enfermo  esté  mejor 
preparado,  el  ministro  orará  con  él  y  por  él. 

X.  Por  fin,  el  ministro  procurará  aprovechar  la  oca¬ 
sión  para  amonestar  á  los  que  están  cerca  del  enfermo  á 
que  consideren  que  son  mortales,  á  que  se  conviertan  al 
Señor  y  hagan  la  paz  con  él:  y  á  que  es  conveniente  pre¬ 
pararse  en  la  salud,  para  la  enfermedad,  la  muerte  y  el 
juicio. 
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CAPITULO  XIV. 


MODO  DE  SEPULTAR  A  LOS  MUERTOS. 


I.  Cuando  alguna  persona  parta  de  este  mundo,  se 
tendrá  cuidado  de  colocar  su  cuerpo  de  una  manera  de- 

-  cente,  y  guardarlo  un  tiempo  conveniente  antes  de  los 
funerales. 

II.  Cuando  llegue  el  momento  de  los  funerales,  el  cuer¬ 
po  será  llevado  y  colocado  en  la  tumba  de  la  manera  de¬ 
bida.  En  ocasiones  tan  solemnes,  todos  los  concurrentes 
se  comportarán  con  la  gravedad  que  el  caso  requiere,  po¬ 
niéndose  á  discurrir  y  meditar  seriamente.  Si  está  allí  el 
ministro,  puede  exhortarlos  á  considerar  la  fragilidad  de 
la  vida,  y  la  importancia  de  estar  preparado -para  la 
muerte  y  la  eternidad. 


CAPITULO  XV. 


AYUNOS  Y  OBSERVANCIA  DE  LOS  DIAS  DE  ACCIONES 

DE  GRACIAS. 


I.  Bajo  el  evangelio  no  hay  ningún  día  que  deba  guar¬ 
darse  santo,  con  excepción  del  día  del  Señor,  el  cual  es 
el  Sábado  Cristiano. 

II.  Sin  embargo,  observar  días  de  ayuno  y  de  accio- 
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nes  de  gracias  según  lo  indiquen  las  dispensaciones  ex¬ 
traordinarias  de  la  providencia  divina,  lo  juzgamos  ra¬ 
cional  y  bíblico. 

III.  Los  ayunos  y  acciones  de  gracias  pueden  ser  ob¬ 
servados  por  individuos  cristianos,  por  familias  en  lo  pri¬ 
vado,  por  congregaciones  particulares,  por  un  número  de 
congregaciones  contiguas  las  unas  de  las  otras,  por  las 
congregaciones  que  están  bajo  el  cuidado  de  un  presbi¬ 
terio  ó  sínodo,  ó  por  todas  las  congregaciones  de  nuestra 
iglesia. 

IV.  Se  deja  al  juicio  y  discreción  de  cada  familia  ó 
cristiano  el  determinar  cuando  sea  propio  observar  ayu¬ 
nos  y  acciones  de  gracias  en  privado.  En  las  congrega¬ 
ciones  particulares  lo  determinarán  sus  consistorios  res¬ 
pectivos,  y  en  los  distritos  más  grandes,  los  presbite¬ 
rios  y  sínodos.  Cuando  parezca  conveniente  que  el 
ayuno  ó  las  acciones  de  gracias  sean  generales,  lo  de¬ 
terminará  el  sínodo  ó  la  Asamblea  General;  y  si  en  al¬ 
gún  tiempo  el  poder  civil  cree  que  sea  propio  disponer 
un  ayuno  ó  acciones  de  gracias,  es  el  deber  de  los  mi¬ 
nistros  3'  pueblo  de  nuestra  comunión,  como  vivimos 
bajo  un  gobierno  cristiano,  pagar  el  respecto  debido  al 
mismo.  , 

V.  El  aviso  público  será  dado  en  un  tiempo  conve¬ 
niente  antes  de  que  llegue  el  día  del  ayuno  ó  de  acciones 
de  gracias,  á  fin  de  que  todas  las  personas  puedan  orde¬ 
nar  sus  negocios  temporales  para  que  puedan  atender  de¬ 
bidamente  á  los  deberes  de  tales  días. 

VI.  En  dichos  días  se  harán  cultos  públicos;  y  las  ora¬ 
ciones,  salmos,  las  partes  de  la  Biblia  que  se  lean,  así 
como  los  sermones,  serán  adaptados  deuna  manera  espe¬ 
cial  á  la  ocasión. 
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VII.  En  los  días  de  ayuno,  el  ministro  manifestará  la 
autoridad  y  providencias  que  recomiendan  la  observan¬ 
cia  de  ellos,  y  ocupará  más  tiempo  del  acostumbrado  en 
oración  solemne,  confesión  particular  de  pecado,  espe¬ 
cialmente  de  los  pecados  del  día  y  lugar,  con  sus  agra¬ 
vantes  que  han  atraído  el  juicio  del  cielo.  Se  empleará 
todo  el  día  en  la  humillación  profunda  y  en  afligirse  de¬ 
lante  de  Dios. 

VIII.  En  los  días  de  acciones  de  gracias,  de  la  misma 
manera  el  ministro  informará  respecto  á  la  autoridad  y 
providencias  que  indican  la  observancia  de  ellos;  y  se 
ocupará  más  tiempo  del  acostumbrado  en  las  acciones  de 
gracia  conforme  á  la  ocasión,  así  como  en  cantar  salmos 
ó  himnos  de  alabanza. 

Es  el  deber  del  pueblo  en  estos  días,  regocijarse  de 
corazón  con  gozo  santo,  pero  cuidando  de  que  nada  tur¬ 
be  su  alegría,  no  permitiéndose  ningún  exceso  ó  cosa 
indebida. 


CAPITULO  XVI. 


DIRECTORIO  PARA  EL  CUETO  SECRETO 
Y  DE  FAMILIA. 


I.  Además  del  culto  público  en  la  congregación,  es  un 
deber  indispensable  para  cada  persona,  que  sola  y  en  se¬ 
creto,  y  cada  familia  por  sí  misma  en  lo  privado,  oren  y 
tributen  culto  á  Dios. 

II.  El  culto  secreto  fué  plenamente  establecido  por 
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nuestro  Señor.  Es  el  deber  de  cada  uno  apartarse  y  em¬ 
plear  algún  tiempo  en  la  oración,  lectura  de  la  Biblia, 
meditación  santa  y  serio  examen  de  sí  mismo.  Las  mu¬ 
chas  ventajas  que  se  obtienen  del  cumplimiento  concien¬ 
zudo  de  estos  deberes,  son  conocidos  perfectamente  por 
aquellos  que  los  desempeñan  con  fidelidad. 

III.  El  culto  de  familia,  que  cada  una  de  estas  ha  de 
celebrar  ordinariamente  por  la  mañana  y  por  la  noche, 
consistirá  de  oración,  lectura  de  la  Biblia  y  canto  de 
alabanzas. 

IV.  El  jefe  de  la  familia  es  quien  debe  dirigir  este  ser¬ 
vicio,  y  debe  tener  cuidado  de  que  todas  las  personas  de 
la  familia  atiendan  debidamente,  y  que  ninguno  se  au¬ 
sente,  sin  necesidad,  de  alguna  de  las  partes  del  culto 
familiar,  que  todos  suspendan  sus  trabajos  ordinarios 
mientras  se  leen  las  Escrituras,  y  atiendan  con  gravedad 
á  la  misma,  no  menos  que  cuando  se  ora  ó  se  ofrecen 
alabanzas. 

V.  Los  jefes  de  familia  tendrán  cuidado  de  instruir  á 
sus  hijos  y  criados  en  los  principios  de  la  religión.  De¬ 
ben  aprovechar  toda  oportunidad  propia  para  dar  tal 
instrucción,  y  somos  de  opinión  de  que  las  noches  del 
domingo,  después  del  culto  público  deben  dedicarse 
santamente  para  este  propósito.  Por  lo  tanto,  desapro¬ 
bamos  en  gran  manera  el  hacer  visitas  privadas  sin  ne¬ 
cesidad  en  el  día  del  Señor,  el  admitir  extraños  en  la  fa¬ 
milia,  si  no  es  que  la  necesidad  y  la  caridad  lo  requie¬ 
ran,  ó  cualquier  otra  práctica,  por  plausibles  que  sean 
las  razones  que  se  presenten  en  favor  suyo,  si  interrum¬ 
pen  ó  impiden  el  deber  importante  y  necesario  señalado 
arriba. 
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REGLAS  CONSTITUCIONALES 


(Adoptadas  según  las  provisiones  de  la  Forma  de 
Gobierno,  Cap.  XII.,  Sec.  VI.) 

Núm.  i. 

•  (Adoptada  en  1893.) 

EVANGELISTAS  LOCALES. 

Es  lícito  para  un  presbiterio,  que  después  de  un  exa¬ 
men  adecuado  cuanto  á  la  piedad,  conocimiento  de  las 
Escrituras,  y  capacidad  para  enseñar,  licencie  como 
evangelista  local,  á  algún  miembro  varón  de  la  iglesia, 
si  es  que  á  juicio  del  presbiterio  tiene  las  cualidades  ne¬ 
cesarias  para  enseñar  públicamente  el  evangelio,  y  si 
tiene  voluntad  de  encargarse  de  tal  servicio  bajo  la  di¬ 
rección  del  presbiterio.  Tales  licencias  sólo  serán  váli- 
.  das  por  un  año,  á  no  ser  que  se  renoven,  y  tales  evange¬ 
listas  locales  licenciados  informarán  al  presbiterio  cuan¬ 
do  menos  una  vez  al  año,  pudiendo  este  último  retirar¬ 
les  la  licencia  en  cualquier  tiempo  que  le  plazca.  Ea 
persona  que  recibe  licencia  no  .será  ordenada  para  el 
ministerio  del  evangelio,  si  deseare  entrar  en  él,  sino 
basta  que  haya  servido  á  lo  menos  cuatro  años  como 
.evangelista  local,  y  haya  adquirido  y  sea  examinado 
sobre  lo  que  equivalga  á  un  curso  de  estudio  de  tres  años 
de  Teología,  Homilética,  Historia  de  la  Iglesia^  Gobier¬ 
no  de  la  Iglesia  y  Biblia  Inglesa*  bajo  la  dirección  del 
presbiterio. 

Nota. — En  Méxicj  serien  la  B.blia  Española. 

Tradnctor. 


-  . 


i 


*  - 


FORMULA  XVII 


FORMAS  EN  BRANCO  PARA  CERTIFICADOS; 

I 

IGLESIA  PRESBITERIANA 

CERTIFICADO  DE  BAUTISMO 

Certifico  que _ (nombre  del  niño) _ hijo  de 

_ (nombre  del  padre)  y  (fe  (nombre  de  la  madre) _ 

que  nació  en _ (el  lugar) _ el  ¿fe _ 

del  mes  de _ de  (año) _ ,  después 

de  haber  sido  registrado  en  lo  civil,  fué  presentado  para 
recibir  el  Sacramento  del  Bautismo,  y  habiendo  prome- 
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tido  solemnemente  sus  padres  que  será  instruido  acerca 
4e  la  naturaleza  y  fin  de  este  santo  sacramento,  y  en  to¬ 
das  las  demás  cosas  que  debe  saber  y  creer  un  cristiano 
para  llevar  una  vida  santa,  fué  bautizado  en  el  nombre 
•  <lel  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  según  el  rito 
ele  nuestra  Iglesia. 


(firma  del  presbítero  que  ofició) 

su  puesto  ó  título  en  la  iglesia. 


Fecha  y  lugat.  . 
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II 

..  '  V 

IGLESIA  PRESBITERIANA 

CERTIFICADO  DE  PROFESION  DE  FE 

>  Jk  ■*  '■  -V.  Á 

Certifico  que  (nohibre  del  individuo) _ fué  recibido 

como  miembro  de  la  Iglesia  por _ (el  consistorio  de 

la  iglesia  de  ó  el  ministro  que  io  hizo  sólo)  después  de  haber  pro¬ 
fesado  su  fe  en  Cristo  y  estar  los  representantes  de  la 
Iglesia  satisfechos  de  su  carácter  cristiano.  Fué  recibido 

el  día _ „ _ de 

_ (mes) _ ele _ (año) _ 

Por  orden  del  Consistorio. 

(firma  del  presidente  del  ec  nsistorio,  ó  si 


no  la  hay,  del  presbítero  suplente) 


FORMAS  PARA  CERTIFICADOS 


2T5 


III 

IGLESIA  PRESBITERIANA 


CREDENCIAL  DE  MIEMBRO 


Certifico  que _ (nombre  del  individuo) _ es 

miembro  en  plena  comunión  de  la  iglesia  presbiteriana 

de  (»ugar) _ 

Como  él  piensa  viajar  por  algún  tiempo,  se  le  da  la 
presente  para  recomendarlo  al  pueblo  de  Dios,  y  facili¬ 
tarle  así  la  comunión  ocasional  con  alguna  iglesia  de 
Nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu-Cristo  entre  la  que  pue¬ 
da  estar  durante  su  viaje. 

Por  orden  del  Consistorio, 

(Firma  del  Presidente  del  Consistorio  ó  del  p res bítero 
suplente,  mencionando  sn  puesto  en  ambos  casos) 


( F echa  y  lugar) 
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IV 

IGLESIA  PRESBITERIANA 


CARTA  DE  DIMISION 


Certifico  que _ (nombre  del  individuo)  es 

miembro  en  plena  comunión  de  la  iglesia  presbiteriana 

•V,  *  ,1.  ’  '  *  *  *  ‘ 

de _  _ (nombre  del  lugar) _ _  y  que  á 

petición  suya,  se  le  concede  la  presente,  por  la  cual  tam¬ 
bién  lo  recomendamos  cariñosamente  al  amor  fraternal 

de  la  iglesia_ _ A _ (presbiteriana  _ _ _ 

*  v  *  •  *  '  **  ' 

ó  de  otra  evangélica)  _ (lugar) _ _____ 

ó  de  cualquiera  otra  á  la  cual  Dios  en  su  providencia  le 
llamare,  cesando  sus  relaciones  con  ésta  de  la  cual  se 
separa,  tan  luego  conío  se  reciba  el  aviso  correspon¬ 
diente. 


Por  orden  del  Consistorio. 

(Firma  del  Presidente  del  Consistorio  6  del 

presbítero  autorizado  para  el  objeto) 


( Fecha  y  lugar) 


FORMAS  PARA  CERTIFICADOS 
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NOTAS. — 1.  Esta  carta  sólo  es  válida  por  un  año  después  de  expedida , 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Libro  de  Disciplina ,  cap.  XII.  3. 

2.  El  consistorio  que  recibe  al  portador  de  esta  carta ,  avisará  en  el  acto 
al  que  le  otorgó  esta  dimisión. 

3.  Si  hay  niños  bautizados  que  se  trasladan  con  sus  padres ,  se  agrega¬ 
rán  sus  nombres  después  de  los  de  sus  padres ,  rnencionando  el  hecho  de  su 
bautismo. 


t 
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V 

IGLESIA  PRESBITERIANA 

CERTIFICADO  DE  MATRIMONIO 

Certifico  que _  (nombre  del  hombre)  y 

_ (nombre  de  la  mujer) _ después  de  haber 

cumplido  con  la  Ley  Civil,  fueron  unidos  solemnemen¬ 
te  por  mí  en  santo  matrimonio,  conforme  al  rito  de  nues¬ 
tra  Iglesia,  el  día _ 

de _ (mes) _ de _ (año) _ 

(Firma  del  presbítero  que  ofició) 


(Testigos.— Firmas  de  los  testigos,  cuando  menos  dos, 
si  se  desea,  firmarán  todos  los  que  presenciaron  el 
rito  ó  sólolos  amigos  más  intimos). 


FORMAS  PARA  CERTIFICADOS 
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VI 

IGLESIA  PRESBITERIANA 


CERTIFICADO  DE  LICENCIA  PARA  PREDICAR 


Reunido  en. 


(lupar) 


_ej  día. 


del  mes  de. 


(me*) 


.de. 


(año) 


el  Presbiterio  de 


(nombre  del  presbiterio) 


habiendo  recibido  buen  testimonio  acerca  de  los  co¬ 
nocimientos  literarios  y  teológicos  y  del  carácter  moral 


de. 


(nombre  <’el  individuo) 


.y  previo 


un  examen  satisfactorio  ante  el  presbiterio,  en  confor¬ 
midad  con  los  requisitos  señalados  en  la  Forma  de  Go¬ 
bierno,  le  extendió  la  presente  licencia  para  predicar  el 
evangelio  de  Cristo,  dentro  de  los  límites  de  este  presbi¬ 
terio  ó  en  donde  quiera  que  Dios  le  llamare.  Esta  licen¬ 


cia  es  válida  sólo  por. 


.ano. 


Por  orden  del  Presbiterio, 


Presidente 


Secretario 


NOTA . —  l/éase  l a  forma  más  larga  y  detallada  que  se  contiene  en  la  For¬ 
ma  de  Gobierno  Cap.  XIV ,  8,  y  que  se  puede  usar  si  se  prefiere. 
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t  r-;  '  VII  .  .  .  .  ; 

IGLESIA  PRESBITERIANA 

.  1  .  ¿  'w  .  a  ?- 

CERTIFICADOS  DÉ  ORDENACION 

En  _ _ (el  lugar) _ el  ¿fa _ ,_del 

i 

mes  de _  .  _ de  ^ _ _*_el 

Presbiterio  de _ (su  nombre) _  previo 

el  examen  señalado  en  la  Forma  de  Gobierno  de  nues¬ 
tra  Iglesia,  satisfecho  de  las  aptitudes  y  carácter  moral 

(nombre  del  candidato) 

~  '  :  ‘  '  ■■ L  •  .  7 

•  .  ? 

le  ordenó  por  la  imposición  de  las  manos  del  presbiterio 
y  con  la  oración,  para  el  ministerio  del  evangelio  de 
Cristo  según  los  ritos  y  ordenanzas  de  la  Iglesia  PresEi- 
teriana,  dándole  voto  y  asiento  como  presbítero  y  miem¬ 
bro  de  este  Presbiterio. 

Por  orden  del  Presbiterio, 

Presidente 


Secretario 


FORMAS  PARA  CERTIFICADOS 
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LLAMAMIENTO  POR  UNA  CONGREGACION 


LLAMAMIENTO  DE  UN  PASTOR 


El  llamamiento  se  hará  en  la  forma  siguiente  ú  otra 
vSeme  jante: 

Estando  la  congregación  de _ por  buenas 

razones  satisfecha  de  vos _ y  teniendo  bue¬ 

nas  esperanzas  de  nuestra  experiencia  en  vuestros  traba¬ 
jos  pasados  de  que  vuestra  administración  en  el  evange¬ 
lio  será  provechosa  á  nuestros  intereses  espirituales,  ar¬ 
dientemente  pedimos  y  deseamos  que  vos  os  encarguéis 
del  oficio  pastoral  de  esta  congregación,  prometiéndoos, 
en  el  desempeño  de  vuestro  deber,  todo  el  sostenimiento 
necesario,  ayuda  y  obediencia  en  el  Señor;  y  para  que 
estéis  libre  de  ocupaciones  y  cuidados  mundanos,  por 
este  prometemos  y  nos  obligamos  á  pagaros  la  suma 

de _ en  pagos  trimestrales  (semestrales  ó 

anuales,)  durante  el  tiempo  que  seáis  el  pastor  legítimo 
de  esta  iglesia,  y  en  testimonio  de  esto  ponemos  en  éste 

nuestras  firmas  respectivamente  el  día _ de _ 

A.  D. 


Doy  fe. — N.  N.  Presidente  de  la  Reunión. 
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